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  CAPÍTULO 1


  


  Los hoteles de primera clase en las grandes ciudades eran lugares muy complicados, como lo comprobó Cora Deane al ir a trabajar en uno de ellos. Se detuvo ahora en el corredor de paredes húmedas y manchadas y miró hacia adelante, viendo la penumbra que lo envolvía todo.


  Se hallaba dos pisos más abajo de la planta principal en la que estaban el vestíbulo, el restaurante, el bar y los otros servicios de primera que ofrecía el Hotel Winton al público. Sonrió levemente ante su reacción, comprendiendo que le costaba mucho mantener el valor.


  En realidad no había nada que temer, se dijo una y otra vez, casi al dar cada paso. Se encontraba en un hotel metropolitano, en el segundo subsuelo, un lugar compuesto de penumbrosos depósitos y corredores iluminados por débiles bombillas protegidas con armazones metálicos. Porque reinaba allí la semioscuridad y el silencio, y se hallaba alejada del ruido y el movimiento propios de los pisos superiores, se sentía algo temerosa.


  Siguió adelante, guiándose por las débiles luces de lo alto. A su izquierda había un corredor que iba hasta la panadería; lo reconoció por el aroma del pan que llegaba hasta ella. Se introdujo en un sector algo más oscuro. ¿Qué le habían dicho? Tercer corredor de la derecha, el cuarto pequeño del extremo, sobre el lado izquierdo.


  ¿Pero por qué allí abajo? Se hizo esta pregunta por duodécima vez y, tal como antes, no halló respuesta. ¿Por qué no abiertamente? En el bar tal vez, o en la cafetería, y aún en el cuarto de él. Nadie sospecharía nada. Fuera de las horas de servicio tenía derecho a ir a cualquier parte del hotel.


  No creyó que un encuentro así hubiera provocado comentarios. Por cierto que llamaría menos la atención que si la hallaban vagando por allí abajo, muy lejos de los lugares donde solía trabajar. Pero tal era la orden y no estaba en situación de desobedecerla.


  Claro que no deseaba desobedecer. Esto era lo que esperara tan ansiosamente. Ahora apresuró el paso al ver el tercer corredor, y le costó trabajo caminar con sus tacones altos sobre el piso desigual y húmedo. Al entrar en el pasillo algo más angosto oyó el susurro sibilante de su falda. Con un esfuerzo contuvo el impulso de echar a correr para apresurar el momento del encuentro y dejar aquellos lugares tan poco agradables.


  Al fin vio el extremo del pasaje con una puerta de cada lado. La de la izquierda estaba cerrada, la de la derecha abierta unos centímetros. Puso una mano sobre el picaporte de la primera y lo hizo girar, pero la hoja de madera se atascó un poco. Con cierto fastidio, dio un envión y cedió la puerta, lo que estuvo a punto de hacerle perder el equilibrio.


  No había luz.


  —He llegado demasiado temprano —se dijo, aunque sabía que debía ser todo lo contrario.


  Su mano buscó la llave, la encontró y la hizo funcionar. Se encendió entonces una gran bombilla que pendía del centro del techo. La luz la cegó momentáneamente.


  Después pudo ver de nuevo, pero sólo por un instante, el tiempo suficiente para atisbar la persona tendida en el piso. No tuvo tiempo para gritar, y no podría haberlo hecho aunque hubiese querido. Aquellos dedos de acero se cerraron al instante alrededor de su garganta. Antes que sus ojos se hubieran adaptado del todo a la luz, mucho antes de que su mente asimilara lo que acababa de ver, descendió sobre ella la oscuridad, borrándolo todo.


  


  


  CAPÍTULO 2


  


  Paul Knox se acomodó en el sillón que resultaba tan cómodo e impersonal como todo el moblaje del hotel, tras de lo cual miró la pantalla del televisor. De allí se apartaron sus ojos para dirigirse hacia el techo, la cómoda, la maleta sobre el caballete y. de nuevo hacia el televisor. Acto seguido cambió de posición en su asiento.


  Así le ocurría siempre al comienzo de cada trabajo. Primero los planes, después el trabajo y la iniciación... y luego el abatimiento mientras se adaptaba y se esforzaba orientarse. No había esperado que le resultara tan difícil, ya que en este caso regresaba a su ciudad natal. Pero los tres años transcurridos habían operado muchos cambios y ahora le parecía más difícil que trabajar en un lugar desconocido.


  Por ejemplo el hotel. Cuando se fue, el Winton era bastante nuevo y el establecimiento más lujoso de la ciudad. Aún parecía nuevo y seguía siendo el más lujoso, pero para él era diferente. Nunca había estado alojado allí. Sus visitas a las habitaciones del Winton fueron siempre por asuntos de trabajo, en aquellas raras ocasiones en que la administración del establecimiento creyó necesario llamar a la policía.


  Esto era por entero diferente. Ahora vestía un traje de medida de franela gris en lugar del uniforme azul de sarga. Ahora, al levantar los pies, se miraba los zapatos de treinta y cinco dólares el par en vez de los botines de la fuerza policial.


  En cierto sentido lo de antes había sido mejor, en otros no tan bueno. Por cierto que ahora tenía mucha más libertad y podía vivir como le agradaba. Pero echaba de menos la antigua camaradería con los compañeros. Ahora sólo conocía a unos pocos de los hombres con quienes trabajaba y no había intimado con ninguno de ellos. Algunos no eran otra cosa que nombres, y estaban diseminados por todo el país y todo el mundo.


  Al pensar en la camaradería tendió la mano hacia el teléfono para llamar a Mel Beeker. Había pensado esperar hasta que Beeker hubiera terminado su turno, pero su inquietud era demasiado grande, lo mismo que su nostalgia. De todos sus antiguos compañeros, él que más le interesaba era Beeker. Nueve años pasaron juntos, trabajando primero de uniforme y luego en la División de Investigaciones.


  —Número —dijo la operadora.


  Titubeó un momento mientras se esforzaba por recordar el número. Junto al tablero telefónico se hallaba un individuo que dijo en tono bajo, pero claro:


  —Tome nota de todas las llamadas.


  Knox colgó el aparato con suavidad, frunciendo el ceño meditativamente. Casi en seguida sonó la campanilla.


  —¿Número, señor? ¿Llamó usted?


  —Sólo quería pedir whisky, pero he cambiado de idea. Creo que primero tomaré un baño.


  Colgó y se puso de pie.


  Estaba sucediendo algo que quizá tuviera algo que ver con él. Tal vez no, pues se trataba de un homicidio. Si no lo era, entonces le engañaba mucho el oído. Hubiera jurado que era la voz de Maddy Keehan la que oyó, y Maddy Keehan seguía trabajando a las órdenes de Mel Beeker.


  Bajó en el ascensor desde el décimo al vestíbulo y salió con paso lento. Todo parecía estar igual que cuando llegara allí una hora antes. Hasta recibió las mismas miradas interesadas de las mujeres que estaban en el vestíbulo.


  Todo estaba igual, excepción hecha de la presencia de Maddy Keehan. Cuando se hallaba Knox en el centro del vestíbulo lo pudo ver parado junto al tablero telefónico en la misma actitud de siempre: con las piernas separadas y el fornido cuerpo algo inclinado hacia adelante. El policía le miraba con interés, de modo que Knox se encaminó hacia él.


  —Hola, Maddy.


  —¡Maldición! —gruñó el otro con voz ronca.


  Vio la mano del joven y la estrechó sin entusiasmo, mientras que sus ojos estudiaban el traje de buen corte, el arreglo de Knox y lo tostado de su cutis.


  —¿Pasa algo?


  —Siempre pasa algo —repuso Keehan.


  —Donde está Keehan siempre está Beeker. ¿Cómo está?


  —¿Mel? Ocupado —repuso Keehan, mostrándose algo molesto.


  "Veo que quieres librarte de mí”, pensó Knox, algo fastidiado.


  —Por lo menos puedo saludarle —dijo.


  —En seguida sube.


  Algo debía haber sucedido en el subsuelo.


  —Si lo ves, dile que estoy en la cafetería, comiendo un sandwich—manifestó Knox.


  Partió en dirección a la cafetería, pero se desvió antes de llegar a la puerta y ascendió dos escalones que le llevaron al nivel que se extendía por detrás del vestíbulo. Así llegó al tocador de hombres para salir a un corredor que iba hasta la entrada de servicio del pasaje donde estaban los ascensores de cargas. Lo recordaba todo perfectamente por haber estudiado el plano del hotel antes de llegar a la ciudad.


  Salió por allí, avanzó por el corredor y descendió por la escalera de servicio. En el primer subsuelo estaban las cocinas, el taller de limpieza, depósitos y un par de habitaciones para el descanso del personal que no residía en el establecimiento. Knox se detuvo y escuchó. No se oía ahí nada fuera de lugar, de modo que continuó hacia el segundo subsuelo.


  Al pie de la escalera vio a un agente de uniforme que le hizo un ademán para que se detuviera.


  —El teniente Beeker —dijo Knox—. Keehan dijo que estaba...


  Se interrumpió a fin de no decir la mentira completa. El hecho de que hiciera esto era algo más que esperar a Beeker, algo más que mera curiosidad. Debía ocurrir algo importante para que Beeker y Keehan se hallaran allí y hubiera un polizonte de guardia en la escalera.


  —¿Sí?


  —Sí —repuso con seriedad—. Teniente Knox, retirado.


  Siguió su camino antes que el agente captara la última palabra.


  —Oiga usted...


  Knox siguió andando. El agente lanzó un grito y en seguida apareció otro por un corredor de la izquierda. El policía lo detuvo con cierta rudeza.


  —Hola, Peddy —le saludó Knox—. ¿Todavía de uniforme, ¿eh?


  Era un individuo ya canoso y algo pesado, pero su apretón de mano fue muy firme.


  —¡Paul! —exclamó sonriendo—. ¿De dónde sales?


  —Vengo de California. Keehan me dio a entender que Mel está aquí abajo.


  Peddy se mostró algo turbado.


  —No creo que el teniente quiera que le molesten, Paul.


  —¿Qué pasa?


  El agente no respondió y Knox se hizo cargo de que si quería pasar y ver a Beeker tendría que presentar su carta del comisionado. No le agradaba esto; quería reservarla para más adelante, para cuando hubiera una necesidad real. Pero saltaba a la vista que la fuerza policial no quería colaborar con él. Los tres años de ausencia habían cambiado mucho las cosas.


  Mostró la carta a Peddy. La misiva era breve y clara: los miembros de la policía comunal debían prestar toda la colaboración posible a Paul Knox, portador de la orden.


  El agente le devolvió la hoja.


  —Tercer corredor a la derecha, al extremo. El teniente te dirá lo que sucede.


  Sonrojándose un poco ante el tono de su viejo amigo, Knox se encaminó por el corredor indicado, dio la vuelta y fue hacia la puerta abierta por la que salía la luz. De paso se encontró con dos agentes, más, pero ninguno de ellos le dio el menor trabajo cuando les dijo:


  —Me manda Peddy a ver al teniente Beeker.


  Beeker se hallaba de pie a la entrada del cuarto iluminado. Como de costumbre, vestía ropas muy bien cortadas y llenas de arrugas. Era un hombre corpulento, aún más alto que Knox, y mucho más pesado. Contaba unos treinta y siete años de edad y era ágil y veloz en sus movimientos. Cuando le vio de nuevo, Knox recordó todas las veces que había tratado de contener sus arremetidas en la cancha de fútbol.


  —Hola, Mel —dijo.


  No se iluminó la cara del otro ni hubo palmadas ni apretón de manos, como esperaba Knox. Creía conocer a Mel Beeker, pero aquel hombre que tenía frente a sí era un desconocido.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó el teniente.


  No le agradó su tono a Knox, mucho menos cuando notó que le miraban los otros que estaban allí: un doctor, dos fotógrafos y dos expertos del laboratorio.


  —Si no fueras tan corpulento y no estuvieras tan bien entrenado, te daría un puñetazo.


  —Estoy ocupado —gruñó Beeker.


  Knox miro hacia el cuerpo que yacía de costado en el piso. Era el de un hombre de estatura mediana que vestía un excelente traje azul, zapatos de la mejor calidad y calcetines a cuadros. Por debajo de uno de sus hombros resalía un sombrero de fieltro y a poca distancia veíase el suelo un abrigo de buen paño. El cuarto estaba tan lleno de sillas como de hombres; evidentemente se trataba de un depósito. Desde el centro del recinto partía un pasillo de unos dos metros de ancho, y el muerto yacía acurrucado en el medio. Knox no pudo ver cómo había fallecido.


  —¿Quién es?


  —Después nos vemos, Paul.


  Knox sacó la carta y se la dio con tan poco agrado como cuando se la mostrara a Peddy. Beeker se la devolvió después de leerla.


  —Con dinero se hace todo.


  —Piensa lo que quieras —repuso Knox.


  Beeker se encogió de hombros.


  —Muy bien, se trata de Leo Auffer, pasajero alojado en el hotel. Lo identificamos por unas tarjetas que tenía en la cartera, aunque le quitaron casi todo lo demás.


  Hizo una pausa, mirando a Knox con fijeza.


  —Alguien le clavó un objeto muy aguzado en un ojo. Parece haber sido un pico para hielo. Después se aseguraron sacándolo y clavándoselo tres veces más en la barriga. Está muerto.


  —Lo mataron con la primera —intervino el médico.


  Knox casi no lo oyó. Tenía habilidad para ocultar sus emociones, pero aquella noticia habíale desquiciado.


  —¿Auffer? —dijo con voz débil.


  —¿Le conoces? —inquirió Beeker de inmediato, como si hablara con un sospechoso.


  —He oído hablar de él. ¿Quién no le conoce?


  Leo Auffer, dueño de cinco millones de dólares en efectivo. Auffer, el juerguista internacional, ex campeón de tenis, navegante, viajero, escritor y conferencista. El hombre que tenía accesos a lugares donde muy pocos podían entrar con impunidad. Leo Auffer yacía muerto en el sucio depósito de un hotel.


  Leo Auffer era el único contacto con que contaba Knox allí. Para verlo había viajado desde las. Indias Occidentales. Knox maldijo por lo bajo aunque con gran sentimiento.


  


  


  CAPÍTULO 3


  


  Knox se encogió de hombros al notar que Beeker le miraba con curiosidad.


  —¡Qué manera de morir! —dijo a modo de explicación.


  No bastaba el comentario, pero la noticia habíale afectado demasiado para que pudiera recobrarse tan pronto.


  —Sí. —El teniente volvióse hacia el forense—. ¿Ya lo tiene listo?


  —Creo que sí —contestó el galeno, un hombre joven y de apariencia nerviosa—. Hace menos de dos horas y media y más de una que está muerto. Es un cálculo aproximado y creo que la autopsia no me lo hará cambiar en más de quince minutos.


  Beeker consultó su reloj.


  —Ahora son las cuatro, de modo que debe haber muerto entre la una y media y las tres, si está usted acertado.


  Knox calculó mentalmente. El y Auffer debían haberse encontrado a las cinco; mas no veía cómo podía saberlo nadie. Era absurdo pensar que lo hubieran matado para evitar que se viera con él. Que él supiera, esto no tenía relación alguna con el caso, pero la posibilidad estaba siempre en pie.


  Además, estaba el otro agente, el D-13, a quien no conocía. Auffer debió haberse comunicado primero con D-13 y luego entregar a Knox los resultados de la investigación del otro agente, así como los suyos. Así saldrían de la escena Auffer y D-13 para dejarle a él el campo. A veces lamentaba Knox que la Agencia World Circle manejara así los casos importantes, dividiendo el trabajo y la información hasta el momento mismo de terminar las cosas, Por lo general resultaba efectivo el método, pero los inconvenientes se hacían obvios en casos como éste.


  “Así que ahora no sé más de lo que traje conmigo", pensó con ira.


  De nuevo notó que lo miraba su amigo.


  —¿Ya tienes algún sospechoso? —inquirió.


  —Ninguno.


  —¿Quién lo encontró?


  —Uno de los ordenanzas —repuso el teniente—.Vino a buscar un sillón giratorio para una de las secretarias que rompió el suyo, encontró al muerto y dio aviso hace unos cuarenta y cinco minutos.


  —¿Qué hacía Auffer aquí ahajo?


  Beeker lo miró con muy poca simpatía.


  —Tú eres muy inteligente. Dímelo tú.


  Knox se encogió de hombros y se hizo a un lado mientras que Beeker partía hacia la puerta. Uno de los expertos dijo entonces:


  —Si hay algo aquí, no lo hemos encontrado. Hay demasiado y todo muy viejo.


  —¿Y el piso?


  —Muy buen polvo para huellas —repuso el otro—, pero también hay demasiado. Por aquí ha pasado una manada de elefantes.


  Le ignoró Beeker mientras seguía hacia el corredor y lo cruzaba. Abrió la puerta del lado opuesto y encendió la luz. Knox vio allí un depósito lleno de mesas. Tal como las sillas, eran de toda forma y tamaño y estaban apiladas unas sobre otras donde era posible. Por entre aquella maraña de muebles había algunos pasillos de acceso.


  Una mesa solitaria próxima a la puerta llamó la atención del investigador. La misma tenía encima una cubierta protectora que habían apartado en parte para dejar al descubierto la mitad de la superficie. Sobre la pulida madera veíase algo que parecía ser una bombacha muy costosa y elegante, adornada con encaje. En el suelo, al lado de la mesa, había una botella de whisky.


  —Vacía —dijo Beeker.


  —La bombacha y la botella —observó Knox—. ¿Recién vacías?


  —La botella sí. Sobre la otra no podría decir nada.


  —¿Por qué me lo muestras? ..


  —La carta dice que debo colaborar contigo y eso hago. ¿Qué tenemos aquí? Tal vez algún empleado del hotel divirtiéndose con una mujer. Auffer lo sorprendió en el momento peor, el tipo se asustó y despachó a Auffer.


  Salieron de allí, Knox siguió al teniente hasta que estuvieron en el corredor que iba hacia el vestíbulo. Entonces se detuvo Beeker.


  —¿Quieres ir allá y decir a Maddy que venga? Avísale también al gerente, si le encuentras. Si ven demasiados polizontes en el vestíbulo, todos empezarán a hablar,


  Knox enarcó las cejas.


  —Otro caso reservado, ¿eh?


  —En el Winton tenemos que obrar así.


  Era mejor para Knox, quien asintió al tiempo que se encaminaba hacia el vestíbulo. Naturalmente, no podrían guardar el secreto por mucho tiempo; los periodistas eran demasiado listos para eso. Luego, no bien empezaran a hacer preguntas, alguien se daría cuenta de las cosas. Pero cuanto más se mantuviera la reserva, tanto mejor sería para las autoridades y el hotel.


  Knox transmitió el mensaje a Keehan y se fue a buscar al gerente a la oficina de la administración. El gerente le miró con expresión melancólica.


  —El teniente Beeker quiere que le vea en el corredor de atrás.


  —No oí su nombre, señor.


  —Knox. Estoy alojado aquí —repuso, y agregó lo que no era un secreto, ya que figuraba en su tarjeta del registro—. También soy investigador de la Agencia World Circle.


  —¡Cielos!


  —Cálmese. He venido a la ciudad en busca de una persona desaparecida. Que yo sepa, el caso no tiene nada que ver con su hotel. No soy más que un amigo del teniente.


  El gerente seguía muy preocupado cuando salieron al vestíbulo. Knox le dejó a mitad de camino y se fue hacia el tocador, saliendo por la otra puerta para volver donde esperaban Beeker y Keehan. Llegó casi al mismo tiempo que el gerente.


  Beeker decía a Keehan;


  —Que vayan los de la ambulancia, pero diles que pasen por la entrada de servicio. Si andan rondando los periodistas, aléjalos. Después fíjate si puedes averiguar los movimientos de Auffer. Interroga al personal.


  —¿Y a los pasajeros?


  Le miró Beeker con expresión de reproche.


  —¿Qué podemos averiguar en un hotel que tiene mil habitaciones? De todos modos, anda con cuidado hasta que encontremos una pista. No te excedas.


  Siempre había que recomendar a Keehan que no se excediera, se dijo Knox. Por eso era que jamás pasaría de sargento. Para él el interrogatorio debía conducirse por medio de la fuerza, y la sutileza era lo mismo que una acusación hecha a gritos destemplados.


  Gruñó Keehan al tiempo que se volvía. Beeker miró al gerente.


  —No sé más que antes —le dijo—. Todo lo que puedo asegurarle es que mantendremos la mayor reserva posible. Pero cuando nos parezca conveniente, saldrá a relucir el asunto.


  —Se lo agradezco, teniente. Cuanta menos publicidad, mejor para todos.


  —Tengo que interrogar a algunos de los empleados. Trataré de molestarlos lo menos posible.


  —Gracias.


  Knox lo observó alejarse, pensando que Beeker aun podía ser considerado luego de tantos años en la fuerza. No obstante esto, siempre obtenía más resultados que Maddy Keehan.


  —¿Dónde te alojas? —le preguntó el teniente.


  —En el diez cero cinco. Sube y háblame de esto.


  —Con la carta que tienes, debería contestarte: “Sí, señor Knox, con mucho gusto.”


  —Vete al infierno —gruñó Knox.


  Esta vez fue él quien encabezó la marcha, llevando a Beeker en el ascensor de servicio. Una vez en la habitación, el teniente la observó con interés, gruñó algo por lo bajo y, tomando el teléfono, lanzó a Knox una mirada interrogativa.


  —Úsalo, y cuando hayas terminado, pide algo de beber.


  Beeker llamó a su oficina y ordenó que mandaran algunos hombres a inspeccionar el cuarto de Auffer. Dejó dicho dónde estaba y pidió luego al operador:


  —Haga mandar una cafetera llena y dos tazas.


  Knox encendió un cigarrillo sin ofrecer el paquete a su amigo, pues éste no fumaba.


  —Desembucha, Mel, ¿Qué les pasa a ti y a Maddy?


  —Quizá estamos celosos —murmuró el otro—. Pero no es así. Quizá no nos gustó cuando dejaste el oficio porque heredaste un montón de dinero.


  —Siempre tuve dinero suficiente,


  —No te ufanabas de ello; vestías la ropa que usábamos nosotros y te portabas como todos.


  —¿Es culpa mía que haya tenido un tío rico?


  —Lo tenías antes, así como un padre rico. Pero aun así eras un buen polizonte, uno de los mejores. Podrías haber progresado mucho, Paul —por primera vez se notaba una emoción sincera en su voz—. Y lo dejaste todo para convertirte en seguidor de hombres y mujeres de la sociedad.


  Knox hizo una mueca. Era la primera vez que hablaban así de su profesión.


  —Trabajo para la agencia de investigaciones más seria del mundo —declaró. Al ver la expresión de Beeker se puso de pie continuando en tono irritado—: ¿No te gustan los detectives privados; a mí tampoco. Pero es diferente, Mel. Si te pararas a pensar te darías cuenta. No tomamos casos de divorcios, ni vamos a cuidar regalos de boda ni nos ocupamos de negocios sucios. ¿Qué tiene de malo el trabajo?


  —No es mi idea de lo que debe hacer un pesquisante —dijo Beeker.


  Llamaron a la puerta y entró un botones pelirrojo y envejecido con un carrito de mano en el que llevaba una gran cafetera sobre un infiernillo y dos tazas. Knox firmó la cuenta, puso un dólar en la mano del botones y le despidió. Cuando se hubo cerrado la puerta dijo Beeker:


  —A nosotros nos toca lo más sucio, pero tiene sus ventajas. Tú y yo entramos en ello con los ojos abiertos. Quizás éramos un poco idealistas, pero, así y todo, no éramos tontos. Todavía me gusta pensar que hacemos mucho bien. La administración es sólida y quiero mantenerla así.


  —¿Sólida? —preguntó Knox.


  El otro hizo una mueca mientras servía el café.


  —Está bien, otra vez hay ratas que roen los cimientos —reconoció—. Pero ya las alejaremos.


  Eso era una parte de lo que le tenía irritado, se dijo Knox. De nuevo tomaban incremento las viejas presiones políticas, tal como sucedía cada tantos años.


  —Y tú te enfadas porque estoy aquí para ayudar —dijo.


  —Puede ser. No me gusta que un hombre como tú ande siguiendo la pista de mujeres vestidas de pieles que se fugaron con aristócratas extranjeros, o siguiendo a los aristócratas que escaparon con las joyas de la fulana.


  —Suele resultar aburrido —manifestó Knox—. Y a veces se torna sucio. Me encuentro con tantos maleantes como tú; algunos son peores de los que se han visto jamás en esta ciudad. Y todos son iguales, sea cual fuere el idioma que hablen.


  —No me hagas llorar.


  Knox se dijo que necesitaba a Beeker más que nunca ahora que había muerto Leo Auffer. Evidentemente, no le bastaría la carta del comisionado. Beeker le brindaría sólo la ayuda necesaria, privándole de sus opiniones y de los detalles extraoficiales, y éstas eran las cosas que más le interesaban. Pero su amigo no se las ofrecería si continuaba opinando como hasta ahora.


  —¿Qué hice los seis primeros meses después que renuncié a mi empleo de aquí? —preguntó a Beeker luego de tomar un sorbo de café.


  —Oí decir que te fuiste en una excursión de caza mayor en México.


  —Jamás hice tal cosa —respondió Knox—. Pasé seis meses durante los cuales casi no vi el cielo. Seis meses sin una película, una mujer, un trago en un bar ni una comida en un restaurante.


  Sonrió Beeker.


  —Eso se parece al servicio que prestamos en el ejército.


  —En ciertos sentidos es lo mismo. Pero escucha: Solicité el puesto dos años antes que falleciera mi tío. La aceptación se produjo más o menos al; mismo tiempo que recibí el dinero. Quizá fuera una coincidencia y puede haber ayudado. Lo que sé es que soy mucho más libre que uno que debe depender de un sueldo.


  Beeker tomó su café.


  —No vale la pena que me cuentes eso.


  —Seis meses —dijo Knox—. Después me sacaron a relucir. World Circle cuida esos detalles. Entrena a todos sus agentes, pero a unos los prepara mejor que a otros. —Notó que el teniente se mostraba más interesado—. Hay algunos que hacen las tareas normales, la búsqueda de los aristócratas que mencionaste. Pero están los otros, los preparados especialmente. Nosotros vamos donde nos mandan y trabajamos para quien se nos ordena. Somos una empresa privada, pero tan nacionalista y de tantas ramificaciones como las Naciones Unidas. Con nuestras relaciones y nuestra movilidad, podemos llegar a sitios donde no entran, las agencias gubernamentales.


  Beeker apuró el café y sirvióse otra taza.


  —¿Qué es lo que quieres decirme? —inquirió.


  Knox sacó su billetera, retiró una tarjeta y la entregó a Beeker. La tarjeta le identificaba como agente de la Agencia World Circle. En ella estaba su fotografía, la impresión de su pulgar derecho, su nombre y la dirección da la agencia de Estados Unidos a la que pertenecía.


  —Enciende esa lámpara y ten la tarjeta cerca de la bombilla —dijo el joven—. Quizá te parezca raro, pero hay una razón.


  Así lo hizo el teniente, y cuando el plástico se hubo calentado, apretó los bordes de la tarjeta y se abrió uno de los extremos. Siguiendo las instrucciones de Knox, sacó por allí una tira muy delgada y opaca de un material flexible, la que miró con gran fijeza. En ella se repetía el retrato y la impresión digital de Knox. Figuraba también su número, el D8, y tenía un sello que decía TEMPORARIO, así como una fecha. Sobre todo ello estaba estampado el sello de los Estados Unidos y el nombre de su agencia más secreta. Beeker devolvió la tarjeta a su amigo.


  Knox volvió a guardarla tal como antes y a ponerla en su billetera.


  —Es mi única protección —expresó—. Sin ella podrían colgarme y la agencia no me salvaría. Lo mismo puedo decir del gobierno.


  Beeker lo miró con una leve sonrisa en los labios.


  —Lo siento, Paul. ¡Condenación!, te obligué a decírmelo. Eso significa que me necesitas.


  —Más que nunca ahora que murió Auffer. Te necesitaba antes, pero ahora te necesito mucho más.


  —¿Lo sabe el comisionado?


  —No sabe tanto como tú. Recibió una carta de Washington en la que le ordenaban colaborar conmigo.


  —¡Malditas sean mis sospechas! ¡Bonito amigo he resultado!


  Knox se dio cuenta de lo molesto que se sentía el teniente.


  —Olvídalo, Mel —dijo. Si últimamente te han molestado las presiones políticas, no me extraña que te enfadaras ante esa carta.


  —¿Qué puedes revelarme? —preguntó el otro.


  —Tanto como seas capaz de guardar en reserva. Y he de pedirte un favor. Haga lo que haga, mira hacia otro lado. Si no puedes, finge arrestarme. A veces tengo que hacer cosas reñidas con la lógica, y eso es lo que hace más valiosos a los agentes de World Circle. De tanto en, tanto salen mal las cosas y tenemos que pagar las consecuencias —sonrió de mala gana—. Como los treinta días que pasé una vez en una cárcel francesa. No fue nada divertido, pero resultó menos desagradable que lo que me ocurrió en España.


  —Haré lo que pueda.


  —Auffer debía haber estado aquí desde hace dos semanas y tenía que recoger informes de otro agente, pasármelos a mí junto con los suyos y desaparecer. Yo iba a; hacerme cargo del asunto y terminarlo.


  Beeker demostró sorpresa.


  —¿Auffer era uno de ustedes?


  —Lo fue durante quince años —repuso Knox—. Entró cuando Europa se estaba desintegrando. Sus diversiones de hombre rico le servían de pantalla, de modo que ni siquiera está relacionado abiertamente con la agencia, como lo estoy yo. Por mi parte ando de un lado a otro a la manera de cualquier agente común que busca personas desaparecida, acciones robadas y cosas por el estilo. Casi nadie sabía que Auffer estaba relacionado con nosotros.


  —Entonces no llevaría tarjeta, ¿eh?


  —Tiene que haber llevado la pequeña, aunque no sé dónde la guardaría. En realidad no le conocía muy bien; él se ocupaba de cosas muy importantes, y hasta hace muy poco he estado yo aprendiendo el oficio y encargado de casos pequeños.


  Beeker lo escuchaba en silencio, esperando que continuara.


  —Han traído a la ciudad cierto material obsceno — manifestó entonces Knox.


  El teniente lanzó un resoplido.


  —¿Y llaman a World Circle por una cosilla así?


  —A World Circle y a dos o tres agencias gubernamentales de este país, Canadá y un par de naciones del Caribe.


  Se trata de películas, Mel. Gran parte de ellas son las comunes para reuniones de solteros, pero otra parte es lo que podría llamarse piezas de coleccionista, pornografía de alta clase.


  —Aun así…


  Knox demoró un momento para encender un cigarrillo. —Seré breve. Algún individuo muy avispado concibió la idea hace ya algunos años y formó una organización para fotografiar a personas prominentes en momentos de descuido. Hay ciertos grupos de personas ricas que olvidan que están bajo las mismas reglas y leyes que otros mortales. Hay otros grupos que sólo lo olvidan ocasionalmente, como cuando se van de vacaciones lejos de su hogar.


  “Algunas de esas fotos y películas se tomaron sabiéndolo el sujeto; pero lo poco que hemos logrado recobrar demuestra que en todos los casos la víctima estaba demasiado ebria para ser responsable de sus actos —hizo una mueca de disgusto—. No entraré en detalle, salvo para aclararte que si alguna vez se hicieran públicas esas cosas, te sorprenderías del daño que harían a ciertas personas.


  —¿De qué se trata? —dijo Beeker, agregando en seguida—: ¿Quieres decir que esa gente tiene la primera oportunidad de adquirir los derechos de filmación, por así decirlo?


  —Exactamente. Y no hay engaño, pues reciben los negativos, y todas las copias. Una vez que pagan ya están a salvo. Se han hecho algunos de esos negocios y los clientes están, satisfechos. Así se corre la voz y el próximo cliente sabe que también con él se portarán en debida forma. —Chantaje de alto vuelo.


  —De muy alto vuelo —concordó Knox—. Todavía hay unos dos millones de dólares de esa mercadería que debe venderse.


  —¿Dos millones? —Beeker sirvióse más café—. En cierto sentido, yo tenía que saberlo, Paul, y en otro sentido lamento haberme enterado. A mí me corresponde hallar al asesino de Auffer, y no me cabe duda de que su muerte está relacionada con esto.


  —Tampoco a mí me cabe duda —concordó Knox—. Lo cual deja sin efecto la teoría del hombre a quien sorprendieron haciendo el amor a una mujer allí abajo.


  —Así parece —sonrió Beeker—. Ahora no tenemos explicación alguna para esa bombacha.


  —Por ahora no importa. ¿Te es útil lo que te he dicho? —Hablaré con los muchachos de la Sección Moralidad para ver si hay rumores de algunos espectáculos nuevos para reuniones de solteros.


  —Esa parte es un anexo —le aclaró Knox—. El que se introduce en una zona nueva, como parece que lo han hecho aquí, trae consigo una buena cantidad de la mercancía y la distribuye entre los hampones locales. Con eso parte de sus gastos y se protege también en caso de que se descubra lo grande, pues en tal caso se afirmaría que todo es parte del total, lo barato y lo caro. —En tono meditativo agregó —: Pero hasta ahora hemos descubierto que los delincuentes locales no saben quién es el responsable principal. Es decir que los jefes mantienen las dos cosas separadas a fin de cuidar su seguridad personal.


  —Es lógico —opinó Beeker—. Dos preguntas, Paul, primera: ¿por qué no dejar que esas personas importantes paguen el precio y eliminen así el peligro? Segunda: Por qué han de elegir una ciudad tan alejada como la nuestra para estos negocios?


  —La respuesta a la primera pregunta es que no siempre podemos estar seguros de que la mercadería caerá en las manos del legítimo dueño; siempre hay posibilidad de un desliz. Toma, por ejemplo, algún político importante, demás, están los que se creen por encima de los demás mortales. Algunos de ellos no quieren pagar. Por desgracia no podemos dejar que carguen con las consecuencias, pues existe la posibilidad de complicaciones internacionales.


  —¡Ah! Tantas ramificaciones tiene, ¿eh?


  —En efecto —repuso Knox—. A tu segunda pregunta responderé que Auffer estaba aquí porque estamos casi seguros de que aquí se hallan los responsables que manejan esta zona. Vamos a entrar en acción de una sola vez, en este país, en América Latina y en ciertas partes de Europa, así como en Canadá. Y es por aquí que pasará la mercadería canadiense.


  Abrió los brazos.


  —Y eso es todo lo que sé, Mel — agregó — Auffer tenía la tarea de identificar al responsable o responsables, pasarme los informes y desaparecer. Así, si hubieran sospechado de él, dejarían de intranquilizarse. Por mi parte, debía terminar con el asunto.


  —¿Y no sabes a quién buscaba?


  —Ni él lo sabía cuándo vino. Si lo supo hoy, no tuvo oportunidad de decírmelo. —Miró con fijeza al teniente—. Lo cual significa que tendré que rehacer semanas de trabajo para llegar al punto en que debía estar cuando llegué. Y todo lo que nos decía el único informe que recibimos de Auffer fue que las cosas estaban ya en movimiento. Tenemos que darnos prisa si queremos obtener resultados.


  


  


  CAPÍTULO 4


  


  Antes que se, fuera Beeker, lo llamaron por teléfono y Knox observó su expresión mientras escuchaba el mensaje. Después colgó el tubo con fuerza.


  —Han examinado los efectos de Auffer —manifestó—. Tu amigo parece haber vivido fuera de este mundo. No se encontró nada.


  Knox no pudo menos que sonreír.


  —¿Qué esperabas, Mel, el nombre del asesino?


  —Esperaba algo, luego de lo que me dijiste.


  —Auffer era muy cuidadoso con sus informes y mandaba muy pocos antes de terminar el caso. —Knox miró con fijeza a su amigo—. Aun en nuestra organización suele haber traidores. No muchos, pero siempre existe la posibilidad de encontrarlos.


  Beeker partió hacia la puerta.


  —A veces desearía poder trabajar así —gruñó.


  —A propósito, Mel. Si Leo escribió algo en lo que pensaba basar un informe, es probable que necesites un microscopio o una lupa para hallarlo. En la central se comenta que una vez estuvo hospitalizado y mató el tiempo que pasó en cama aprendiendo a grabar su nombre sobre la cabeza de un alfiler.


  —Entonces examinaré sus efectos con una lupa..


  —Incluyendo la ropa que tenía puesta.


  Beeker le dio las gracias y se retiró. Una vez solo, Knox contempló el televisor con menos interés que antes. Poniéndose de pie, empezó a pasearse por el aposento. No le agradaba tener que esperar, por lo que decidiéndose, salió y fue al piso bajo. En el vestíbulo vio al detective del hotel, un policía jubilado que se llamaba McEwen. El individuo se hallaba parado junto al mostrador de la recepción, conversando con el escribiente. Knox se le acercó sonriendo.


  —Todavía en el oficio, ¿eh, Mac?


  Asintió el otro.


  —Ya me enteré de que pagabas para alojarte aquí —dijo, e hizo una mueca al observar el traje de Knox—. Debe ser un puesto muy bueno el que tienes en la agencia.


  —No es del todo malo —repuso el joven.


  Decidió entonces que ya habían conversado bastante. Mostrándose McEwen tan cordial, podía ir más lejos.


  —Todo este revuelo me hace desear estar de nuevo en la fuerza —comentó.


  El otro se esforzó por mostrarse extrañado, logrando sólo demostrar más interés que antes.


  —¿Qué revuelo? Aquí está todo en calma.


  —Como debe estar en un hotel bien administrado — concordó Knox—. ¿Dónde fue Keehan?


  McEwen indicó con el pulgar.


  —Está en la oficina de atrás, interrogando..


  Quedóse boquiabierto y se dio vuelta para ver si el escribiente le había visto caer en una trampa tan simple. Pero el empleado estaba en el otro extremo de la recepción.


  —Parece que de nuevo te dejan fuera, Mac —comentó Knox.


  El detective reaccionó tal como esperaba el joven,


  —¿No lo hacen siempre? ¿Para qué sirven los detectives del hotel?


  —Lo encuentras tú y después te desplazan —dijo el joven.


  McEwen mordió la carnada, la encontró sabrosa y se tragó el anzuelo.


  —No fui yo, aunque lo fuera no importaría nada. Beeker ha ordenado reserva absoluta, y al pobre Jock Dylan, que lo encontró, lo están haciendo sudar a más y mejor. ¡Qué diablos! ¿Acaso tuvo la culpa que una de las dactilógrafas rompiera su sillón y tuviera él que ir a buscarle otro? —Hizo otra mueca de desagrado—. Hasta han interrogado a la chica. ¿Creerán que rompió el sillón a propósito para que Jock fuera abajo y matara al tipo?


  Sonrió Knox. McEwen hablaba hasta por los codos.


  —Tienen que obrar como si tuvieran algo concreto—dijo —. ¿Tomas una cerveza conmigo?


  —Estoy de servicio. Quizá más tarde. —McEwen se dispuso a alejarse y se volvió de pronto—. Oye, ¿cómo te enteraste que pasaba algo?


  —Vi a Mel y a Maddy Keehan y eso me bastó.


  Pasó una pareja seguida por un botones cargado de maletas y el detective se volvió para mirarlos. Knox aprovechó la oportunidad para irse. No había logrado sacarle mucho al detective del hotel; pero, por otra parte, sospechó que McEwen no debía saber mucho.


  Fue hacia el puesto de revistas y diarios y se puso a mirar las cubiertas, observando de tanto en tanto a la gente que pasaba por el vestíbulo.D-13 debía andar por alguna parte. Maldijo el sistema que mantenía tan separados a los agentes de una misma organización. Ignoraba si D-13 conocía su presencia en el hotel o si sabía que iba a presentarse. Claro que tal vez estaba enterado, en cuyo caso el individuo se pondría en comunicación con él.


  O, se dijo con desagrado, podría esperar que mataran a otro más para saber quién era su colega misterioso. Así pensando, se apartó del quiosco y encaminóse hacia los sótanos. Al llegar vio que no había ya guardia policial que le detuviera. No había allí otra cosa que el corredor pobremente iluminado con las dos puertas cerradas al extremo. No creyó que Beeker hubiera pasado nada por alto; rara vez lo hacía. Más siempre existía una posibilidad, y esto le brindaba algo que hacer.


  Abriendo la puerta del lugar donde estuviera el cadáver, encendió la luz y quedóse parpadeando un momento. Ahora no había ningún cuerpo, sino sólo las marcas de tiza que indicaban el sitio donde yaciera. La policía no hizo otra cosa que dejar más confusas que antes las señales en el polvo del piso.


  Knox se quedó parado a la puerta.


  —Si yo fuera uno de los ordenanzas ...


  Trató de reconstruir la escena. El individuo, que llegaba por el corredor, abría la puerta, encendía la luz y trataba de acostumbrar a ella los ojos. Faltaba algo y al cabo de un momento se hizo cargo de que era el sillón roto. Debía haberlo llevado a hombros. ¿Lo había dejado caer o puesto en el suelo para tomar otro en buenas condiciones antes de ir a dar parte de lo sucedido?


  Volviéndose, cruzó el corredor para entrar en el recinto donde estaban guardadas las mesas. Ya no estaban allí el whisky ni las bombachas, y sólo quedaba la marca circular de la botella en el suelo. Knox se agachó para examinarlo y al hacerlo notó las diversas huellas impresas en el polvo. Además de las que dejaran los policías, vio la marca de zapatos más pequeños y las de los de una mujer con tacones altos. Los contornos de todas ellas estaban desdibujados y no podrían servir de mucho a la policía, pero sus ideas y venidas interesaron mucho al joven investigador.


  Tanto las huellas de los zapatos de hombre como los de mujer iban desde la mesa hasta la puerta y regresaban de nuevo. Lo que interesó a Knox fue que algunas de las marcas de los tacones altos que iban desde la mesa hasta la puerta habían sido hechas antes que los mismos zapatos marcaran su camino desde la puerta a la mesa. Lo reconoció así por la forma como se sobreponían a las del hombre.


  Sin otro dato en qué basarse, no parecía aquello mucho, pero tomó nota del detalle y se inclinó para efectuar un examen más a fondo. De puntillas fue hasta la puerta, la abrió unos centímetros y se agachó allí a fin de ver el cuarto de enfrente. Se irguió luego y miró la posición de sus pies, notando que los zapatos de hombre habían dejado huellas muy claras en el mismo sitio. No había señales de los tacones altos.


  Abrió entonces ambas puertas a fin de que la luz combinada de ambos depósitos iluminara el corredor. En ese punto, el cemento tenía menos polvo y estaba más pisoteado que en los dos cuartos; pero con un poco de esfuerzo logró distinguir aquellas huellas tan evidentes del tacón alto. Salían del cuarto de las mesas, cruzaban el corredor y entraban en el de las sillas para volver luego. Pero, tal como antes, las que iban desde la mesa parecían, en ciertos casos, haber sido dejadas allí antes de las que iban hacia ella.


  De ello sacó una sola conclusión: La mujer que calzara aquellos zapatos había salido del cuarto antes de entrar en él.


  Silbando por lo bajo, siguió las huellas por el corredor hasta que las perdió en la penumbra. Regresó entonces al cuarto de las mesas y se puso a estudiar las marcas. Finalmente apagó las luces, cerró ambas puertas y se fue de allí maldiciendo los pies enormes de los polizontes.


  Aun así, estaba muy animado cuando llegó al vestíbulo del hotel.


  En el tocador de caballeros se lavó las manos y dejó que el encargado le sacudiera el polvo de los pantalones. Estaba dándole la propina cuando entró un hombre de “overall” que fue a lavarse la cara.


  Sonrió el encargado al alcanzarle una toalla.


  —Dicen que te han hecho pasar un mal momento, amigo Jock — comentó.


  —Ya lo creo —repuso el recién llegado.


  Jock. Debía ser el ordenanza. Knox se felicitó por su buena suerte. Esto le evitaría perder tiempo buscándolo.


  —Así que usted fue el que lo encontró, ¿eh? —dijo.


  El joven rubio le miró con sus ojos azules.


  —¿Encontré a quién?


  —Sí — le hizo eco el encargado del tocador —. ¿A quién?


  Knox se encogió de hombros y salió de allí. Era evidente que Keehan les había metido el miedo en el cuerpo a todos los empleados. Súbitamente se le ocurrió que, a pesar de que el método reservado de investigar el asunto podía ser muy valioso, en ciertos sentidos iba a causarle no pocas molestias..


  


  


  CAPÍTULO 5


  


  Regresando al vestíbulo, estuvo allí ocioso hasta que vip salir a Jock del tocador y marchar hacia la entrada de servicio. Echó a andar entonces, saliendo tras el otro al pasaje lateral y logrando verlo cuando subía a un viejo coupé. Inmediatamente fue a interceptar el paso del coche a la boca del pasaje.


  —Un momento.


  Lo miró Jock, casi como si deseara partir sin prestarle atención. Knox estaba ya listo y le mostró un billete de diez dólares.


  —¿Si? —dijo entonces el ordenanza.


  —No soy uno de los pesquisantes de Beeker —expresó Knox—. Pero tengo algo que proponerle a cambio de estos diez dólares.


  —No tengo nada que pueda interesarle.


  —Está bien. Le invito a tomar una copa y a que me hable de nada.


  —Usted dirá dónde vamos—expresó Knox, subiendo al coche.


  Viajaron cuatro cuadras en dirección al barrio industrial. Tomaron por una calle más tranquila y se detuvieron al fin frente a la Taberna de Hod.


  Knox vio el otro automóvil cuando descendieron. Había notado los faros detrás de ellos porque siempre se hacía cargo de aquellos detalles, mas no se los tomó en cuenta hasta que el coupé hubo salido de la avenida principal. Ahora observó el otro vehículo con expresión casual, viéndolo pasar a marcha normal. Se trataba de un Ford de modelo reciente, único detalle que pudo captar a la poca luz reinante.


  Sin decir nada a Jock, le siguió al interior de la taberna llena ahora con los bebedores que salían de su trabajo. El ordenanza pidió dos cervezas y fueron a sentarse en un apartado, instalándose Knox de manera de poder observar fácilmente la puerta de entrada. Antes que les sirvieran entraron dos hombres; el primero vestía “overall” y fue a apoyarse contra el mostrador para charlar animadamente con algunos de los que ya se hallaban allí. Knox no le prestó más atención.


  El otro vestía un traje de calle oscuro y era un individuo de baja estatura y escasos cabellos cuidadosamente peinados para ocultar la calva. Pudo vérsele cuando se quitó el sombrero y fue a sentarse a una de las primeras mesas. Sin mirar hacia ellos, pidió una cerveza, encendió un cigarrillo y se quedó con la vista perdida en el vacío. Knox , lo tuvo muy en cuenta.


  Después que les sirvieron entró un tercer hombre que le llamó mucho la atención. Era tan corpulento como Beeker y caminaba algo echado hacia adelante. De cara ancha, tenía la nariz torcida y el entrecejo y la frente llenos de cicatrices que lo denotaban como pugilista. Fue a instalarse contra la curva del mostrador, donde tocaba éste la pared, pudiendo así observar fácilmente todo el local.


  Knox quizá no le habría dado gran importancia si no lo hubiera reconocido. Se trataba de Eddie Pillow, un resabio de los días de la Prohibición. Al caer la antigua administración comunal, se rumoreó que se había ido a Sudamérica. Le sorprendió a Knox verlo andar tan abiertamente por la ciudad.


  Volvióse ahora hacia su acompañante.


  —Soy escritor —le dijo—. Estoy por escribir un artículo sobre lo que ocurrió hoy. Quizá no tengamos oportunidad de publicarlo, pero lo haremos si se retira la prohibición. Me pagarán bien si ocurre esto, de modo que podría darle una parte.


  De nuevo llevó la mano al bolsillo.


  —¿Por qué yo?


  —¿Por qué no? Usted lo encontró.


  Jock fijó los ojos en el vaso de cerveza.


  —¿Quién lo dice?


  —Me lo dijo Beeker. Somos viejos amigos.


  Jock tomó un trago de cerveza.


  —Entonces que le cuente Beeker todo lo demás —manifestó.


  —Quiero el relato de un testigo. No publicaré el artículo hasta que lo apruebe la policía. Cuando así sea, saldrán sus impresiones, lo que sintió al descubrirlo y todo lo que hizo. —Tomó un sorbo de cerveza—. Es decir si así lo desea. También habrá fotos.


  Jock tragó el anzuelo.


  —¿Es una revista grande? ¿Como “Life”?


  —Más parecida al “Post”.


  —¿Y guardará reserva hasta que lo apruebe la policía? No quiero líos con ese Keehan.


  —No los tendrá. La noticia no se publicará hasta que haya permiso —le aseguró Knox—.Se incluirán también las opiniones de Beeker y las de Maddy Keehan. Si ellos hablan, también puede hacerlo usted.


  Era evidente que a Jock le preocupaba más el sargento que el mismo Beeker.


  —Sólo tengo una cosa que contar —manifestó—.Por la actitud de Keehan cualquiera creería que oculto algo. Ahora verá lo que pasó: Esa Deane, la dactilógrafa, una de las que trabajan en la planta baja, me llamó poco después de las tres. Se le había roto el sillón y no podía seguir trabajando. Le eché un vistazo y vi que necesitaba arreglo; uno de los tornillos grandes que retienen el resorte de abajo se había aflojado y hecho un agujero en la madera. Ella trató de arreglarlo, pero sólo consiguió empeorarlo. Era necesario taponar el agujero y volver a poner el tornillo, para lo cual hubiera necesitado más herramientas de las que suelo llevar encima, de modo que cargué el sillón y bajé en busca de otro.


  Hizo una pausa para tomar otro poco de cerveza.


  —Dejé el sillón en el taller y seguí hacia el depósito. Como está siempre muy oscuro, encendí la luz y me quedé cegado durante un momento. Cuando pude volver a ver, avancé a tomar el sillón y vi entonces a ese tipo tendido en el suelo, de espaldas a mí. Me le acerqué pensando que sería uno de los ayudantes de cocina durmiendo una borrachera.


  Calló para beber más cerveza.


  —Lo mismo le hubiera ocurrido a cualquiera —comentó Knox.


  —Eso es lo que dije a Keehan. Sea como fuera, bajé una mano y vi entonces la sangre que le cubría la cara y salía del ojo. Después vi el pico de hielo que tenía clavado en la barriga. En seguida salí de allí a todo correr.


  —¿Y el sillón?


  Sonrió Jock.


  —Lo tenía en las manos y no me di cuenta de ello hasta que estuve en el ascensor. Así que fui a entregarlo y después avisé a McEwen.


  —¿No vio ni oyó nada más?


  —No. Se lo dije a Keehan, pero...


  —Pero iba usted demasiado a prisa —dijo Knox, sonriendo mientras se disponía a levantarse—. Me convence su declaración. Si podemos usarla, habrá otros diez dólares para usted. ¿Estamos?


  Asintió Jock. Knox se mantenía deliberadamente de espaldas a Pillow, sabedor de que el individuo lo miraba con fijeza. Si Pillow estaba mezclado en el asunto, existía el peligro de que a Jock lo eliminaran para que fio hablara. El ordenanza no sabía gran cosa, pensó. No es que le creyera a pie juntillas; había en su relato dos detalles que no le agradaban y que deseaba corroborar, mas no creyó que valiera la pena causar molestias al individuo por aquella causa.


  Puso dinero sobre la mesa para cubrir el gasto, pidió otra cerveza para su acompañante y partió hacia la puerta. Sus ojos se posaron fugazmente en Pillow, quien ahora miraba hacia otra parte. Luego se fijó en el de los cabellos escasos. Este tampoco le miraba. Salió entonces a la calle y buscó un taxi con la vista.


  Al no ver ninguno, encaminóse hacia la esquina con la intención de volver a la avenida. Luego se detuvo ante una luz de tránsito y se volvió hacia la derecha, mirando atrás. Alcanzó a ver a Pillow que se iba en dirección opuesta y al hombrecillo parado a la puerta, mirando hacia las nubes que cubrían el cielo.


  Decidió ir andando; hacía mucho que no caminaba bajo la llovizna de la región. Estaba a mitad de camino hacia el hotel cuando lo iluminaron las luces de dos faros que siguieron luego de largo. Alcanzó a atisbar el vehículo que aminoró la marcha al llegar a la esquina y vio que era el Ford y que lo guiaba Eddie Pillow.


  Avanzó una cuadra más antes de descubriera al hombrecillo que lo seguía unos cincuenta metros más atrás. Decidiendo no darle importancia, continuó su marcha, y al llegar al hotel se detuvo para comprar un diario vespertino antes de subir a su cuarto. Así pudo ver que el hombrecillo que entraba en el vestíbulo, de detenía para mirar a su alrededor con expresión casual y seguía luego hacia la cafetería. Sonriendo marchó Knox hacia el ascensor.


  Ya en la habitación llamó a la operadora.


  —¿Hay alguna dactilógrafa disponible a esta hora?


  —Quizá le consiga una, señor. Después de las cinco cobran extra.


  —Está muy bien. Vea si la señorita Deane puede hacer un trabajo para mí. Me agrada su manera de hacer las cosas.


  Colgó el tubo, encendió un cigarrillo y se dispuso a esperar. En menos de cinco minutos sonó la campanilla del aparato,


  —Habla Cora Deane —dijo una voz grave de mujer—. Me dicen que desea usted escribir algo a máquina.


  —Habla Paul Knox —repuso—. Lamento molestarla a esta hora, señorita Deane, pero tengo unos informes importantes.


  —Con mucho gusto —manifestó ella en tono confiado—. Pero quisiera descansar una hora y cenar antes de empezar de nuevo. ¿Sería lo mismo más tarde?


  A Knox le agradó su voz.


  —Convenido. ¿Un par de horas?


  Respondió ella afirmativamente y cortó la comunicación. / Luego de consultar su reloj, Knox decidió ir a tomar algo para quitarse el gusto de la cerveza que bebiera. Estaba llegando a la puerta cuando le detuvo la campanilla del teléfono. Era Mel Becker.


  —Tengo algo que podría serte útil, Paul.


  —Desde ya te agradezco lo que sea.


  —En las dos semanas que pasó aquí, Auffer se hizo amigo de una pareja apellidada Tinsley. Son padre e hija y se instalaron en el departamento del último piso hace tres meses, tomándolo en alquiler por un año.


  Knox dejó escapar un silbido.


  —Sí —dijo el teniente—, ya te imaginarás cómo tenemos que tratar a personas de tanto dinero. Sea como fuera, indagamos todo lo que fue posible. Tinsley afirma ser un ingeniero en minas retirado que ganó una fortuna al sur de la frontera hace ya un tiempo. También es un gran aficionado a los deportes y apuesta mucho. Estuvo aquí durante la temporada de las carreras y ahora va y viene de California para apostar a los caballos y en los partidos de fútbol.


  —Supongo que tienen coartadas, ¿eh?


  —Tan buenas como pudimos constatar. Pero uno nunca sabe.


  —Gracias, Mel.


  —Si aparece algo ... — dijo Beeker.


  Knox meditó un instante y decidió ser generoso.


  —Esta noche vi a Eddie Pillow, Mel. ¿Cuándo regresó a la ciudad?


  —Ignoraba que estuviera aquí. —Beeker soltó un denuesto—. ¡Pillow y ese grupo de políticos nuevos!


  —Querrás decir los de antes vestidos con ropas nuevas.


  Ya pensé en eso y en el asuntito que la Sección Moralidad quizá tenga que investigar. Pillow no es de los que desprecian esa clase de negocios.


  —Ya lo sé. Gracias, Paul.


  Colgó el tubo sin haber dicho nada de su entrevista con Jock. El hecho de ocultarlo le hizo sentirse poco honrado; pero en su trabajo había aprendido a recibir todo lo que pudiera y dar a cambio lo menos posible. Partió de nuevo hacia la puerta y está vez llegó a ella.


  


  


  CAPÍTULO 6


  


  Con un billete de cinco dólares en la mano, Knox buscó al pelirrojo botones que le sirviera poco antes. Al verle lo estudió, notando que no contaría más de cuarenta años, a pesar de su cutis lleno de arrugas y sus hombros cargados.


  —¿Cuánto me costaría que tuviera usted la boca cerrada? —le preguntó.


  Lo miró el otro como si tratara de recordar qué clase de propinas daba el joven. Luego sonrió levemente.


  —Eso depende de lo que desee guardar en secreto.


  —Desearía saber dónde está el taller y que olvide que se lo he preguntado.


  —¡Vaya!, eso no le costará nada


  Knox le dio los cinco dólares.


  —Considérelo un seguro.


  El otro tomó el billete de inmediato.


  —Primer sótano, hacia la derecha de la escalera y frente al ascensor de servicio. Eso podría haberlo averiguado sin gastar nada.


  —Seguro, pero quizá después quiera comprar algo más.


  Esta vez lo miró el botones con mayor atención.


  —Me llamo Carl —dijo—. Vivo aquí, en el ala del servicio, por si necesita algo cuando esté fuera de turno. ¿Estamos?


  —Convenido.


  Se fue Knox canturreando por lo bajo. Sabía por experiencia que la ayuda de un botones bien dispuesto era siempre ventajosa.


  Bajó el primer sótano, tomó hacia la derecha y traspuso la puerta del taller; estaba desierto a aquella hora de la noche; las herramientas se hallaban guardadas y los únicos objetos que necesitaban repararse estaban donde los habían dejado. Knox vio dos receptores de radio, una mesa y una mesita de café antes de hallar lo que buscaba.


  El sillón giratorio estaba acostado en el suelo, sobre un extremo del largo banco de trabajo. El joven se puso a examinarlo; no era carpintero, mas no necesitaba serlo para constatar que Jock había descripto correctamente lo que tenía el mueble. El gran tornillo que servía para retener el resorte de atrás estaba muy suelto en su agujero. Usando una de sus llaves, quitó el tornillo para examinar el orificio.


  A primera vista daba la impresión de que alguien habíase esforzado por introducir más el tornillo, logrando sólo abrir más la madera. Al observar con más atención Knox descubrió lo que sospechaba: que si la dactilógrafa había querido arreglar el sillón, se esforzó mucho para agrandar más el orificio. Parecía no haber razón para ello, a menos que la mujer o alguna otra persona hubiera querido obligar al ordenanza a bajar al sótano.


  Knox examinó de nuevo el sillón roto, decidió que se había necesitado algo más que el tornillo para agrandar el agujero y se disponía ya a volverse hacia la puerta cuando se apagó la luz. Quedóse inmóvil durante el lapso que tardó en cerrarse la puerta. Había ocurrido aquello con demasiada rapidez para que viera nada, y ahora se quedó parado en medio de la oscuridad, tras de lo cual se reacondicionaron sus reflejos y se dejó caer al suelo.


  Avanzó entonces a gatas hacia la esquina del banco y en dirección a la puerta. Mas no se abrió ésta ni ocurrió nada en absoluto. Muy intrigado, se puso de pie y adelantóse hacia la puerta, halló el picaporte y lo hizo girar.


  Se abrió la puerta, empujada desde el otro lado y Knox soltó el picaporte al tiempo que trataba de dar un paso atrás. Una luz muy brillante le dio en los ojos, haciéndole alzar los brazos y esforzarse por saltar hacia un costado, mas no fue lo suficiente rápido. Oyó zumbar algo en el aire y sintió un golpe tremendo sobre el temporal. Se apagó la luz para él y se desplomó al suelo sin sentir nada más.


  Deseaba estornudar y tardó un momento en darse cuenta de que tenía la nariz contra el suelo polvoriento. Estornudó y el dolor del sacudón terminó de despertarlo. Al sentarse vio que estaba todavía en el depósito, que la puerta re hallaba abierta y que por ella entraba luz. Maldiciendo por lo bajo, se puso de pie y llevóse una mano a la cabeza.


  Al cabo de unos segundos descubrió que podía andar y fue a encender la luz, tras de lo cual buscó el sillón con la vista. Desde donde estaba tuvo la impresión de que se hallaba tal como lo dejara. Mas sólo el sillón podía ser el motivo del ataque, de modo que fue a mirarlo.


  Su examen fue breve y en seguida descubrió lo que necesitaba saber. Era un sillón para dactilógrafas y tenía un tornillo suelto en la parte de atrás, mas no era el mismo; alguien lo había cambiado. Empero, ya era demasiado tarde; se necesitaba algo más que un golpe en la cabeza para hacerle olvidar lo que había visto.


  Salió de allí hacia el ascensor de servicio en que subió al décimo. Ya en su cuarto, se quitó la ropa, se dio un baño caliente y se puso otro traje. Cuando estuvo listo para volver abajo, consultó su reloj y comprobó con sorpresa que había pasado sólo una hora desde que concertara la cita con Cora Deane. Había estado sin sentido menos tiempo del que creyó.


  El botones no estaba a la vista cuando llegó al vestíbulo. Decidiendo interrogarle en otro momento, fue a buscar a McEwen y al hallarle sonrió con expresión maliciosa.


  —Mac, en el hotel hay una fulana a la que me gustaría conocer. Vivo en el departamento del último piso, de modo que habrá que hacer las cosas con sutileza.


  El otro le miró el bolsillo y Knox sacó la billetera.


  —Te refieres a la Tinsley — dijo entonces el detective —. A mí me gustan con más carne sobre los huesos, pero... ¿O es al viejo a quien quieres conocer?


  El joven hizo una mueca como si el otro hubiera descubierto sus verdaderas intenciones.


  —Una apuestita de cuando en cuando es lo que uno necesita —dijo.


  Asintió el detective.


  —Ahora están en el bar de la terraza. ¿Cómo quieres que lo hagamos?


  El joven le mostró dos billetes de diez.


  —Quisiera hacer correr la voz de que me gustaría hacer una buena apuesta sobre el partido de fútbol del sábado. Si tenemos éxito, te daré el doble o más,


  McEwen hizo desaparecer el billete.


  —Tinsley es el hombre indicado —manifestó—. Tengo entendido que apuesta sobre todo lo que sea deporte. Es un hobby que tiene.


  Dejando el asunto a cargo del detective, Knox se fue hacia el bar, vio dos mesas ocupadas por personas que podían ser las que buscaba y se sentó en el centro de la terraza. Luego de pedir un whisky, quedó esperando que McEwen hiciera su parte, y pasaron veinte minutos antes de que diera resultado su plan. Fue entonces cuando se le acercó un camarero.


  —Perdone, señor, ¿pero usted es el señor Knox que estuvo el año pasado en la carrera de yates de la Riviera?


  Asintió el joven.


  —El señor Tinsley pregunta si sería tan amable de conversar con él al respecto — dijo entonces el camarero — Le interesa mucho el asunto.


  —Con mucho gusto —repuso Knox, y se puso de pie.


  El mozo le condujo a una de las mesas ocupadas por un hombre de edad, una joven y un hombre moreno y bien vestido al que había visto varias veces en el vestíbulo y el que se puso de pie al acercarse él.


  —Soy Gerard Tinsley, señor —expresó el viejo—. Mi hija Natalie y el señor Thomas Catlin.


  —Paul Knox — dijo Knox sin necesidad.


  Dio la mano a ambos hombres y Catlin pidió permiso para retirarse, tras de lo cual ocupó su silla el investigador.


  Tinsley era un hombre de buen físico, abundante melena gris y mostacho blanco que contrastaba notablemente con sus facciones tostadas por el sol. Su hija parecía igualmente rebosante de salud y tan tostada como él, aunque menos atlética. Tenía un cuerpo varonil y cabellos oscuros muy cortos que dejaban a la vista sus orejas y cuello. A primera vista, su vestido oscuro parecía demasiado conservador en comparación con los que lucían algunas de las otras mujeres; pero al mirarlo mejor se dio cuenta Knox de que la prenda revelaba mucho más de lo que ocultaba.


  No era una mujer hermosa, pero su cutis tostado cubría una estructura ósea muy bien modelada. Sus ojos eran demasiado grandes, su nariz demasiado pequeña y su boca demasiado generosa para dar una impresión total de belleza, pero en general resultaban muy atractivas sus facciones. A esto se agregaba una impresión notable de vivacidad que le agradó en extremo.


  —¿Qué bebe usted? —preguntó Tinsley.


  —Whisky con agua. Le agradezco la atención; ya me estaba aburriendo.


  Rio Natalie.


  —Papá se lo hará pagar — dijo —. Le matará a preguntas.


  Tanto su risa como su voz eran profundas y muy bien moduladas.


  La conversación marchó a las mil maravillas, quizá demasiado bien para el gusto de Knox, quien debió reconocer que ambos eran encantadores. Saltaba a la vista que habían viajado mucho y que a los dos les gustaba mucho jugar por dinero. Por su parte, admitió haber ganado una modesta apuesta durante la carrera de yates. La conversación se desvió luego hacia los caballos, en los que expresó menos interés, y luego hacia el fútbol.


  —Este año me gusta el equipo de University —manifestó Knox—. Como no marcha muy bien, deberían pagar buenos dividendos. ¿Cómo están las apuestas?


  —Más o menos tres y medio a uno —repuso Tinsley—. Pero perdería usted su dinero.


  —Es una corazonada que tengo.


  Tinsley meditó un momento.


  —Bueno, si insiste en gastar, hagamos una apuesta privada. ¿Para qué dar todo a los apostadores profesionales?


  —Usted dirá.


  —Mil suyos contra tres mil quinientos míos.


  —Trato hecho —concordó Knox.


  Antes de despedirse hizo otra apuesta al margen con Natalie sobre cuál de los equipos marcaría el primer tanto. Después se excusó y se fue; era hora de ver a Cora Deane.


  


  


  CAPÍTULO 7


  


  Halló a Cora en la cafetería, leyendo el menú en busca de algún postre. La camarera se la indicó, aceptó el dólar que le daba y se retiró discretamente para atender a otros comensales. Knox marchó hacia el apartado.


  —¿Señorita Deane?


  Al levantar ella la cabeza, Knox tuvo la impresión de una cara agradable, no muy hermosa, pero sí atractiva: grandes ojos grises, como los suyos, nariz recta y barbilla bien delineada. Lo que pudo ver del cuerpo le pareció muy bien formado.


  El fastidio que asomó a los ojos de la joven se borró cuando le vio bien y su expresión se tornó inquisidora.


  —¿Sí?


  —Soy Paul Knox. Tuve un compromiso y todavía no he cenado. ¿Le molesta si la acompaño? —inquirió sonriente.


  —Siempre y cuando no hablemos de negocios —repuso ella.


  —No pensaba en ellos.


  Acercóse la camarera y la joven pidió queso, fruta y café. El sugirió que tomara un coñac para acompañar al whisky que iba a beber. Aceptó la joven, y al ser servidos, Knox levantó su vaso.


  —Para que haya menos delitos.


  Detuvo ella el suyo al llevarlo a los labios.


  —¡Qué brindis más raro!


  —Pero muy apropiado.


  La joven sorbió un poco de coñac.


  —Pensé que no íbamos a hablar de negocios.


  —¿El delito es un negocio?


  —Usted es Paul Knox — declaró ella al instante —. Trabajó nueve años en la policía local. Después entró a trabajar en la Agencia World Circle. ¿No es negocio el delito?


  No pudo menos que reír.


  —¿Se esforzó mucho para averiguar todo eso?


  —Siempre investigo a los clientes que desean trabajos nocturnos.


  —Gana usted este asalto —concedió él—. Hablemos de otra cosa, por ejemplo del partido de fútbol del sábado.


  —Sólo hace un mes que estoy aquí. No conozco mucho los equipos locales.


  —Entonces hablemos de su lugar de origen.


  —Kansas —dijo la joven—. Me fui de allí hace mucho.


  No mucho, pensó él. Aun contaba menos de treinta años, a juzgar por la tersura de la piel debajo de la barbilla. Por lo general se notaba allí y en el cuello la edad de la mujer; pero ahora le resultó difícil calcular bien la de Cora Deane, pues ésta lucía una blusa de cuello muy alto bajo la chaqueta de su traje gris.


  —¿Y después?


  Ella se encogió de hombros.


  —He andado por todas partes. Fui a la escuela, viajé y trabajé en diversos lugares. Un año en Nueva York, un tiempo en Washington y dos años en el extranjero.


  —¿Soltera?


  —Por el momento.


  Su actitud era casual y no revelaba nada. Knox había pensado emplear la misma táctica que con Jock; pero vio ahora que no daría resultado. Se estaba preguntando cómo tratarla cuando entró Tom Catlin y se acercó a la mesa. Luego de saludar a Knox, volvióse hacia Cora Deane.


  —¿Ocupada toda la noche, Cora?


  La joven debió haberle respondido con sequedad, ya que la pregunta era algo insolente. Sin embargo no fue así, y contestó con una sonrisa.


  —Así parece. Señor Knox, el señor Catlin. El señor Catlin se ocupa de seguros.


  —Ya nos conocemos —dijo el investigador.


  —Soy inspector de sucursales de la compañía — aclaró Catlin—. Así que no tema que quiera venderle un seguro.


  Se mostraba amable, pero a Knox le desagradó su voz y la manera cómo miraba a la dactilógrafa.


  —¿Estará libre mañana después de las diez? —inquirió Catlin entonces.


  —Creo que sí, Tom.


  Asintió el otro y se retiró. Knox había notado que se llamaban por sus nombres de pila, de modo que comentó:


  —Una amistad más íntima que de negocios, ¿eh? _


  —En realidad no. Llegamos más o menos al mismo tiempo y le he ayudado en muchos de sus trabajos. Debería haber traído su propia secretaria; le habría resultado mucho más barato.


  Knox sintióse irritado; parecía incapaz de sacudir el aplomo de la joven.


  —Tal vez espera llevarse una de aquí — dijo.


  —Es la impresión que me ha dado. Podría ser un trabajo fácil e interesante eso de viajar por el país, estar un mes en un lado y un mes en otro.


  —Parece interesante —concordó Knox—. ¿Para qué compañía trabaja Catlin?


  —Para la Grand Unión. La casa central está en el este.


  Knox terminó su comida al mismo tiempo que Cora finalizaba con el postre. Saliendo de allí, fueron al nivel algo más elevado que el vestíbulo y la joven se detuvo en su escritorio.


  —¿Aquí o en su habitación, señor Knox?


  —Los informes los tengo en mi cuarto.


  Ella abrió un cajón, sacó una libreta y un lápiz y volvió a echar llave.


  —Tengo entendido que hoy tuvo dificultades con su sillón — comentó él mientras subían.


  Le miró ella con expresión divertida.


  —Según resultaron las cosas, tuve bastante dificultades. Pero los inquilinos no deberían enterarse de esas cosas.


  —Yo soy un inquilino muy especial.


  Ya en su cuarto, esperó que se hubiera sentado la joven. Tomó asiento entonces y encendió un cigarrillo.


  —Primero deseo que tome algunas notas. Le parecerá que hablo al azar, pero no importa; anote todo. —Se arrellanó en el sillón—. Punto primero. ¿Qué significación tiene la coincidencia de que se haya roto el sillón de una dactilógrafa y se descubriera un cadáver en el depósito de sillas? Punto segundo. ¿Qué ...?


  Hizo una breve pausa. Cora trazaba sus signos sin interrumpirse. Cuando se detuvo él, siguió anotando y le miró luego con el lápiz listo.


  —Corrección —dijo él—. Punto segundo: Interrogar a la dactilógrafa, señorita Deane. ¿Se aflojó el tornillo del sillón de manera repentina o se había estado aflojando durante un tiempo? ¿Qué instrumento usó la señorita Deane u otra persona para agrandar el orificio? ¿Puede demostrar la señorita Deane su presencia en su escritorio toda la tarde? ¿La señorita Deane..,?


  Se interrumpió al ver que se detenía ella.


  —La policía lo hizo mucho mejor —manifestó la joven—. No se esforzaron por ser sutiles ni graciosos.


  Sonrió él.


  —¿Y obtuvieron respuesta?


  —No la hay. Expliqué que si el sillón se había estado aflojado antes, no me hice cargo de ello. Cuando lo noté quise ajustar el tornillo con el destornillador de mi máquina de escribir y sólo conseguí agrandar tanto el agujero que necesité otro sillón. Como dijo usted, fue una coincidencia.


  —¿Y puede la señorita Deane demostrar que estuvo ...?


  —La señorita Deane se tomó un descanso en mitad de la tarde, Había poco trabajo y decidió dejar su escritorio.


  —¿Y dónde fue?


  Ella lo miró a los ojos.


  —No estoy obligada a responder a esas preguntas, señor Knox. Según dispuso la policía, el caso ha de mantenerse en reserva por el momento.


  —Así lo ha ordenado Beeker. Puedo pedirle informes a él, pero prefiero la declaración de la testigo.


  —No tengo nada que ocultar —fue la respuesta—. Fui a descansar en la sala de los empleados. No entró nadie —agregó, anticipándose a su comentario—. De modo que no tengo coartada. Pero como no conocía al muerto, no creo necesitarla.


  Esto le pareció increíble a Knox. Era muy difícil estar dos semanas en el mismo hotel que Auffer y no fijarse en él. Empero, por el momento dejó pasar el detalle.


  —Muy bien —murmuró—. De modo que se tomó un descanso.


  —Y me quedé dormida. Al despertar vi que tenía muy arrugada la falda y me fui a mi cuarto para ponerme este traje. Estaba un poco acalorada y primero tomé una ducha. Al volver al escritorio se me rompió el sillón y llamé a Jock. Eso es todo lo que sé.


  —¿De qué color era su vestido?


  —Azul marino — repuso ella, mirándolo con extrañeza —, ¿Tiene importancia?


  Knox le miró los zapatos de gamuza gris.


  —¿Usó estos zapatos con ese vestido?


  —No; tenía puestos unos azules. ¿Es una pista señor detective?


  —Podría ser. —Knox obraba guiado por la idea de que la joven no decía toda la verdad—, ¿Vamos a su cuarto?


  —¡No, señor! —dijo ella en tono indignado.


  —Quiero ver sus zapatos y su vestido —le dijo él con una sonrisa—. Si lo prefiere, podría hacer que se lo pidiera el teniente Beeker. Creí que le gustaría más así. A menos que tenga algún motivo para ocultarlos.


  Ella se puso de pie.


  —Ningún motivo. No entiendo esto, señor Knox, y no me gusta que me extorsionen con amenazas.


  —La extorsión sólo existe cuando hay temor por parte de la víctima. Llamémosle de otra manera, digamos que es una cortesía de su parte.


  No respondió ella al salir y marchar hacia el ascensor. Bajaron al segundo piso y la joven le condujo a un cuarto marcado con el 207E, al que le hizo pasar. Era muy reducida la habitación y tenía un baño contiguo muy pequeño. La joven abrió el ropero empotrado para sacar un vestido azul marino con amplia falda. Lo tomó él, pidiéndole los zapatos que le entregó Cora.


  Los zapatos eran de tacón alto y Knox los volvió, pasando el dedo sobre la suela cubierta por una delgada película de polvo. Después los devolvió.


  —Naturalmente, se cambió la ropa interior después de bañarse, ¿no?


  Se sonrojó ella tanto que lo turbó un poco.


  —No; me la quité antes de darme el baño.


  —¿Y después se puso otro juego?


  —Sí, señor.


  —¿Me permite ver las prendas?


  —Esto es lo más raro que he visto en mi vida — dijo ella, apartándose del ropero.


  —Muy raro —concordó él.


  Acto seguido pasó por su lado, introdujo la mano en el ropero y sacó de él una saca de ropa casi vacía. Al darla vuelta cayeron del interior una enagua, un corpiño y un par de medias de nylon. Sacudió la saca y cayó una liga. Al introducir la mano dentro no halló nada más.


  —¿No usa... bombachas?


  —Sí. ¿Quiere que se lo demuestre?


  Sentóse Knox sobre el filo de la cama, pasando la mano sobre un manchón de polvo que había en la falda del vestido azul.


  —¿Volvemos a continuar el trabajo?


  —Señor Knox, he sido con usted demasiado paciente. Creo que ya podríamos despedirnos.


  —¿Por qué es tan paciente conmigo?


  Ella meneó la cabeza.


  Se miraron un momento y de pronto rompió a reír de mala gana.


  —Me tiene usted atrapada. No sé cómo lo hizo; creí que podría defenderme, pero de pronto veo que no es así y debo darme por vencida.


  —Es usted buena deportista. Dejemos el trabajo y vamos a tomar algo.


  —Primero, ahora que me ha atrapado, quiero saber de qué se trata.


  —Señorita Deane —le respondió él con gravedad—, todo lo que sé de cierto es que dejó usted su bombacha en el cuarto frente al depósito de sillas.


  


  


  CAPÍTULO 8


  


  El bar estaba casi desierto. Era jueves, noche de poco movimiento, y llovía con fuerza. Knox eligió una mesa de un rincón. Luego de pedir whisky para ambos, miró a la joven con fijeza.


  —Francamente, señorita Deane, tiene que darme una explicación.


  —No le entiendo —repuso ella en tono irritado—. No he hecho nada.


  —¿No le parece que me encontré en una situación poco airosa al descubrir que me faltaba esa prenda?


  En ese momento les sirvieron. Cuando se hubo retirado el mozo dijo Knox:


  —Permítame que reconstruya lo ocurrido. Después verá lo que quiero decir.


  —Como guste.


  —A la hora que se tomó el descanso, fue abajo, pero al segundo sótano y no al primero, y entró en el depósito de sillas. Abrió la puerta, encendió la luz y vio al muerto. En ese punto hay un período del que no sé nada. Después sé que estuvo al otro lado del corredor, en el lugar donde se guardan las mesas. Salió de allí algo aturdida, fue a su cuarto, se bañó y cambió, poniéndose una blusa de cuello alto y regresando al trabajo. Arregló entonces la silla de manera que Jock tuviera que conseguirle otra. De ese modo podría descubrirse el cadáver sin que se viera usted complicada en el asunto.


  —¿Por qué menciona la blusa? —inquirió ella tras breve vacilación.


  —Porque creo que quisieron estrangularla y le quedaron marcas en el cuello. Creo que la trasladaron al otro lado del corredor.


  —¿Piensa que fue el asesino?


  —Sí, y no comprendo por qué la dejó con vida.


  —Quizá sería porque no vi a la persona que me atacó.


  —Ahora le toca a usted — expresó él.


  —Tiene razón —admitió la joven—. Fui abajo y encontré un cadáver; pero antes que pudiera hacer nada me agarró alguien por el cuello. Debo haber perdido el conocimiento. Cuando lo recobré estaba al otro lado del corredor y me sentía descompuesta. Estaba muy oscuro y me hallaba sola. Me levanté, abrí la puerta y escapé.


  —¿Cree que su atacante se habrá asustado de algo?


  —No sé qué creer.


  —Y mientras estaba sin sentido le quitaron la bombacha.


  —Así debe ser —repuso ella con seriedad—. No me di cuenta de que me faltaba hasta que llegué a mi cuarto.


  —¿Cree que ...?


  —No —repuso, sonrojándose un poco—. Estoy segura de que no fue así. Pero ..., ¿por qué me quitaron la prenda? Y debe haber sido un hombre, pues una mujer no habría podido privarme del conocimiento ni llevarme alzada. Peso bastante.


  Así era, en efecto. La joven medía no menos de un metro sesenta y cinco y debía pesar unos sesenta kilos.


  —¿Y no tiene ninguna otra idea? —preguntó él.


  —Ninguna.


  —Dígame por qué fue allá abajo.


  —Porque creí que podría hallar otro sillón. El tornillo del mío estaba realmente flojo. Además, nunca había estado allí y tenía curiosidad por ver cómo era aquello.


  Era una mentira evidente. Había varios detalles que no satisfacían a Knox.


  —Empecemos de nuevo —le dijo—. ¿Por qué bajó allí? —Ya se lo he dicho —repuso ella, sonrojándose.


  —¿Por qué no se lo dijo a la policía?


  —¿Lo habría hecho usted, y tratado luego de explicar por qué no denunció el asesinato?


  —Si sabía que era un asesinato, ¿por qué no lo denunció?


  —Ya le dije que me sentía descompuesta y atemorizada. Al despertar me dominó el pánico. Y después que me hube cambiado me dije que era mejor no complicarme en el asunto. Me disgusta la publicidad.


  —Muy lógico —asintió él—. ¿Pudo ver bien el cadáver? —Acababa de verlo cuando me atacaron.


  —¿Entonces cómo supo que se trataba de un asesinato? Al verlo por primera vez, Jock creyó que era un borracho. —¿Un borracho? ¿Con la cara así destrozada?


  Knox inspiró profundamente mientras la miraba con fijeza. La joven no mentía ahora. Apuró el contenido da su vaso.


  —Una cosa más, señorita Deane. ¿Cómo... arregló lo


  del sillón?


  —Usé el destornillador de mi máquina para agrandar


  el agujero.


  —Y esta tarde, después que la llamé para concertar la


  cita, ¿qué hizo usted?


  —Descansé, como le dije que lo haría. Después bajé a cenar.


  Ahora era enteramente franca.


  —¿Puede explicarme por qué puede alguien haberse interesado lo suficiente en un sillón roto como para robarlo?


  —¿Robarlo? — Cora meneó la cabeza —. Lo siento, señor Knox; eso no es lógico.


  Él se tocó el magullón que tenía en el costado de la frente.


  —Pues a mí me golpearon para robarlo.


  Rápidamente relató su encuentro en el taller, mientras ella le escuchaba cada vez más intrigada. Knox sospechó que era una buena actriz, mas no tenía en qué basarse para acusarla del robo del sillón.


  —Gracias, señorita —dijo al fin, poniéndose de pie—.Si me hace una cuenta por el tiempo que la he distraído.


  Inclinóse entonces y se alejó.


  Fue andando con lentitud mientras paseaba su vista por el salón al encaminarse a la puerta. Vio a Tom Catlin que lo observaba desde el mostrador y se encaminaba luego hacia Cora.


  Knox estaba llegando ya a la puerta cuando vio al hombrecillo calvo que le siguiera a él o a Jock hasta la taberna de Hod y de regreso. El individuo estaba bebiendo una cerveza sin mirar a nadie. Knox tuvo el impulso de detenerse a hablarle, pero decidió no hacerlo y continuó su camino.


  Ya en su cuarto, pidió una cafetera llena y se sentó al escritorito con varias hojas de papel del hotel en las que comenzó a escribir rápidamente. Llegó el café y se puso a beberlo mientras leía lo escrito.


  —¿Un borracho? —dijo en alta voz—. ¿Con la cara así aplastada?


  Pero a Leo Auffer no le había aplastado la cara, sino clavado un pico para hielo. Si no fue Auffer el hombre al que vio, ¿de quién era el cadáver?


  Se le ocurrieron varias posibilidades. Leo pudo haber sido el que sacó de allí a Cora, si es que le fue necesario eliminar a alguien. ¿Pero y la botella de whisky? ¿Y por qué le sacó la bombacha? Eso no concordaba con el carácter de Auffer, el que era un hombre consciente de sus responsabilidades. Estando ocupado en un caso, nunca hacía chistes y rara vez se desviaba de su camino.


  Maldijo por lo bajo. Si había dos cadáveres, como parecía, ¿dónde estaba el otro? ¿Y cuánto tiempo estuvo Cora sin sentido en el depósito de mesas? ¿O no fue así? Los picos para hielo son excelentes armas femeninas. Se le ocurrió que la joven había bajado deliberadamente para cometer un asesinato. Era una posibilidad y el arma empleada indicaba premeditación, pues rara vez se encontraban esos utensilios en los depósitos de los hoteles. Pero seguía en pie la pregunta: ¿Por qué?


  Maldijo de nuevo. Si pudiera localizar a D-13 quizá aclararía algo las cosas.


  Reanudó su trabajo, poniéndose a escribir de nuevo. A pesar de haber tomado todo el café empezó a bostezar. Su reloj señalaba la una menos cuarto, y habíase despedido de Cora poco antes de las diez. Le hubiera gustado llamar a Mel Beeker para cambiar ideas, pero recordó entonces que no había informado sobre sus actividades al teniente, cosa que no agradaría a éste cuando se enterara.


  Sonó la campanilla del teléfono cuando inclinaba ya la cabeza para apoyarla sobre el escritorio.


  —Habla Knox —dijo al levantar el aparato.


  —¿Paul? —respondió la voz de Beeker—. Voy a subir.


  —Estaba deseando poder llamarte, pero no quise turbarte el sueño.


  Beeker soltó una risa desagradable.


  —¿Mi sueño? ¡condenación! Y si crees que vas a dormir tú, olvídalo. Dije que iba a subir.


  Knox estaba al fin lo suficientemente despierto para hacerse cargo de que algo le pasaba a su amigo.


  —¿Te parece prudente subir aquí?


  —Quizá no, pero por cierto que es necesario — contestó Beeker —. ¿O prefieres ir a la comisaría? Ese es tu lugar.


  —Cálmate. No vayas a fundir los cables telefónicos. ¿Por qué no nos vemos en el restaurante de Connie? A esta hora de la noche nadie se fija en los que entran allí.


  —Hablas como si se tratara de una reunión social — gruñó el teniente—. Se trata de un asesinato, compañero, y es cosa tuya.


  


  


  CAPÍTULO 9


  


  El de Connie era el restaurante nocturno de más categoría de la ciudad. Situado en medio del barrio comercial, se hallaba ahora rodeado por establecimientos a oscuras. El local estaba lleno de la gente salida de los teatros y Knox tardó un momento en hallar un apartado desocupado en la parte posterior. Una vez instalado en ella, pidió café y un sandwich, aunque no los deseaba, y se puso a leer un diario mientras aguardaba a su amigo.


  | El periódico no mencionaba nada respecto a la muerte de Auffer. Beeker había logrado mantener la reserva hasta el momento.


  Estaba leyendo la página de deportes cuando oyó pasos pesados y vio a Beeker que llegaba y se sentaba frente a él. El teniente miró el sandwich y el café de Knox y pidió lo mismo.


  —Muy bien —le dijo el investigador—. Estás furioso. Habla claro.


  —Eso pienso hacer —repuso Beeker—. Ha habido otro asesinato y Maddy opina que tú estás complicado en él.


  Llegó el sandwich del teniente, quien tomó un gran bocado y un sorbo de café para acompañarlo.


  —Háblame de Jock — dijo luego.


  —¿A él lo mataron? —exclamó Knox.


  —A él. —Beeker agregó más azúcar a su café—. Le atravesaron el ojo y luego el vientre. Ahora tiene un cuchillo clavado en la barriga.


  Knox se puso furioso consigo mismo y contra el responsable del crimen. De paso decidió enfadarse con Keehan.


  —¿Qué le hace pensar al sargento que estoy complicado en eso? — inquirió —. ¿Desde cuándo soy aficionado a los cuchillos?


  —Tú estuviste hablando con Jock. Le estábamos haciendo vigilar, por eso sabemos que fuiste con él a la taberna y le interrogaste. Poco después se lo encuentra muerto. —Dio otro mordisco a su sandwich—. ¡Pobre diablo! Estaba viendo un programa de televisión y fue a la cocina a buscar una cerveza. Su esposa estaba muy entretenida con el espectáculo y jura que no oyó nada; pero después se preocupó cuando pasaron dos avisos sin que volviera él. Fue a la cocina y lo encontró con el cuchillo clavado en el vientre y la cerveza derramada en el suelo,


  —¿A qué hora ocurrió eso?


  —Poco antes de medianoche. Estaban viendo el programa de última hora.


  —¿Y dónde estaba el encargado de vigilarlo?


  —Afuera, en la acera opuesta. —Beeker meneó la cabeza—. Sólo esperábamos ver si lo observaba alguien; no creíamos que el tonto estuviera en peligro. El culpable llegó por el pasaje lateral, entró por el pórtico de servicio, abrió la puerta posterior, que la señora Dylan jura dejó cerrada, y esperó. Eso es todo. Jock cayó en sus manos de la manera más sencilla.


  —Así que tú y Maddy calculan que mi interés en él fue lo que causó su muerte —murmuró Knox.


  —Por cierto que no ocultaste tu interés. Y recuerda que


  me dijiste que andaba por allí Eddie Pillow. ¿Lo viste, mientras estabas con Jock?


  —Eso es, Mel.


  —¡Maldición! ¿Por qué no me pediste a mí los informes? Keehan lo estuvo interrogando más de una hora y le sacó todo lo que sabía.


  —No es lo mismo. A veces le dicen a uno lo que no dirían a la policía. Hay ciertos detalles que no concuerdan.


  —Prosigue —gruñó el teniente—. Y cuando hayas terminado de decirme eso, cuéntame qué más hiciste.


  Sabía Knox que su amigo le iba a hacer esa pregunta y aún no estaba seguro sobre lo que deseaba confiarle. Por otra parte, necesitaba la colaboración del teniente.


  —No me gusta decirte cosas que podrían hacerte perder el tiempo — expresó —, pero si quieres escuchar, lo haré con gusto.


  —Quiero escuchar todo lo que tengas que decirme.


  El investigador probó el café y lo dejó de lado al notar que estaba frío. Beeker sirvióse el sandwich de Knox al terminar el suyo.


  —Probablemente le saqué a Jock lo mismo que Keehan — manifestó Knox —. Sólo que para mí hay dos detalles que no concuerdan en su declaración. ¿Lo mismo opinó Maddy?


  Beeker soltó un resoplido.


  —Ya le conoces. Para él son culpables o inocentes. Ha decidido que Jock le dijo la verdad.


  —Muy bien, veamos qué te parece esto: ¿Cómo es posible agrandar un orificio de tal manera que un tornillo más grande no pueda llenarlo? Me refiero al sillón, y ése es el primer punto. Es decir: ¿Por qué no buscó Jock un tornillo más grande para reparar el defecto?


  Porque el agujero estaba torcido —repuso Beeker—. Él vio el sillón. La chica lo arruinó todo al querer arreglar el desperfecto.


  —Seguro, yo también vi el sillón. Segundo punto: Jock entrega el sillón antes de ver a McEwen para denunciar el asesinato. Eso es raro. Si estaba tan asustado como dijo, ¿por qué no dejó el sillón al llegar al vestíbulo y no fue en seguida a ver a McEwen?


  | —La secretaria lo necesitaba —dijo Beeker, imitando la


  la voz de Keehan —.El tipo era un caballero. — Encogióse


  de hombros, agregando con su voz normal —. Paul, la gente suele hacer cosas raras en momentos así.


  —Ya lo sé; ya te dije que quizá te iba a hacer perder el tiempo. Pero agreguemos algo más. Esta noche bajé al taller para examinar ese sillón y vi lo mismo que tú. Después apagaron la luz y me desmayaron de un cachiporrazo. Cuando recobré el conocimiento el sillón no estaba allí y lo habían cambiado por otro. En mi opinión, ese detalle torna muy raro el gesto caballeresco de Jock.


  —¿Quién te desmayó de un cachiporrazo? — inquirió Beeker.


  —Si lo supiera quizá tendría una pista.


  —¿Sólo para cambiar de sillón?


  —Así parece.


  —Esa Deane ...


  —Cené con ella.


  —Ya lo sabemos. También tomaste un trago con los Tinsley, y a la Deane te la llevaste a tu cuarto.


  —Cuestión de negocios.


  —Me alegra que así sea. Después bebiste con ella y la dejaste hace varias horas.


  Sonrió Knox.


  —¿A quién están vigilando? —quiso saber.


  —A los dos. Maddy te ha hecho seguir.


  —Entonces ya sabes que fui a mi cuarto y estuve trabajando allí hasta que me llamaste.


  —Ya sabemos que estás limpio — dijo Beeker en tono irritado—. Pero ahora, después de lo que le pasó al ordenanza, tendremos que vigilar mejor a la chica.


  —¿Es que yo atraigo la muerte?


  —Podría ser. —Beeker exhaló un suspiro o hizo una señal al camarero para que le sirviera más café —. Paul, ese lío del sillón me tiene preocupado. Quizá la chica no nos ha dicho todo lo que sabe.


  Sabía Knox que Cora debía aclarar ciertas cosas, mas no deseaba que la interrogara aún la policía.


  —Si no te dijo todo lo que sabía, tampoco me lo dijo a mí — declaró—. Le hablé del sillón y afirmó que agrandó el agujero al querer meter más el tornillo.


  —¿Y le hablaste de lo que te pasó en el taller?


  —Sí. No me parece que me haya creído.


  Beeker se encogió de hombros.


  —Bueno, estas cosas llevan tiempo. La estoy haciendo vigilar por un muchacho muy hábil. Si no es sincera, ya la atraparemos.


  Knox se alegró de dejar así las cosas. Cuando llegó el café, Beeker le puso azúcar, tomó un sorbo e se inclinó hacia adelante.


  —Francamente, Paul este caso nos tiene aturdidos. Tú viniste aquí por el mismo motivo que Auffer. Si sabes algo que pueda serme útil quiero que me lo digas.


  —Auffer tenía todos los informes.


  —Lo sé, lo sé. ¿Qué me dices de los Tinsley?


  —Todavía nada, si es que hay algo. Puede que fueran amigos causales de Leo; son gente de su clase.


  Contó al teniente lo que había conversado y le puso al tanto de la apuesta.


  —¿Así gastas mil dólares? —exclamó Beeker.


  —Si resulta, puedo ponerlos en mi cuenta de gastos. Knox hizo una pausa, preguntándose qué más podía decir a su amigo. Finalmente agregó —: Esto es todo lo que sé, Mel: Cuando llevé a Jock a la taberna me siguieron dos tipos; uno era Eddie Pillow que viajaba en un Ford de modelo reciente. Al otro no lo conozco.


  Describió al hombrecillo calvo.


  —A Pillow lo estamos haciendo vigilar —manifestó el teniente—. Puede que tenga algo que ver con el asunto y puede que sólo haya recelado porque te vio de regreso en la ciudad.


  —Y puede estar relacionado con la venta de esa mercancía.


  —¿No significaría eso que alguien conoce los motivos de


  tu venida?


  —Si es así, no seré muy útil —confesó Knox—. Pero es posible que Eddie siguiera a Jock y no a mí.


  —¿Entonces opinas que Jock estaba relacionado con lo que te ha traído a la ciudad?


  —Es posible, si lo está Eddie.


  —Entonces convendría vigilar bien. ¿Y el otro?


  —El otro estaba esta noche en el bar; pero ahora no sé si le intereso yo o Cora Deane.


  —Probablemente le intereses tú —opinó Beeker—. A pesar de que te atacaron por lo del sillón, no veo cómo puede estar ella complicada en el asunto.


  Tampoco lo veía Knox, mas no pensaba dejarla de lado así como así.


  Al cabo de un momento agregó el teniente:


  —Sea como fuera, haré investigar la identidad y procedencia de ese hombre.


  —¿Por qué no lo dejas por un tiempo, Mel? Quizá pueda averiguar más si lo dejamos en libertad de hacer sus cosas.


  —¿Crees que voy a hacerlo vigilar por un agente uniformado? —gruñó Beeker—.Mandaré a Mousy Riley. Estaba de guardia frente a la casa de Jock, pero ahora ya, no es necesario tenerlo allí.


  —Naturalmente, no estamos seguros; pero tenemos que suponer que la muerte de Jock está relacionada con el caso que estoy investigando — expresó Knox.


  El teniente se mostró algo intrigado.


  —Te estaba hablando de Mousy Riley.


  —Y yo también. Si suponemos que mataron a Jock porque se enteró de algo, o así lo creyeron, entonces te aconsejo, que dejes a Riley de guardia donde está y mandes unos hombres más. Un grupo como ese no querrá correr riesgos. ¿Cómo saben lo que pueda haber dicho Jock a su esposa?


  —No se me había ocurrido eso —confesó el teniente —. Como gustes, Paul.


  Knox meditó un momento, preguntando luego:


  —¿Dijo algo la mujer? ¿Jock la había puesto al tanto de lo ocurrido?


  —Con eso quieres saber si te he ocultado algo, ¿eh? Pues no es así. Nos dijo que su marido volvió a la casa y le habló de lo sucedido. Eso es natural. Además, le mostró el dinero que le diste. La perspectiva de salir en una revista le entusiasmaba bastante.


  Knox se sintió más apesadumbrado que antes.


  —¡Pobre diablo! —dijo—. Se metió en algo demasiado grande para él.


  —La mujer nos dijo que también se portó de manera un poco extraña — prosiguió su amigo —. Parece que le conocía muy bien y le dio la impresión de que le ocultaba algo.


  —A mí me ocultó algo. Ahora que lo mataron estoy más seguro que nunca.


  Beeker se encogió de hombros.


  —Eso es todo. Unos quince minutos antes de que fuera a la cocina en busca de la cerveza le llamaron por teléfono. No habló mucho rato y cuando volvió para seguir viendo el programa de televisión, sólo dijo que le habían llamado del hotel. Su esposa estaba demasiado entretenida con el espectáculo para darle importancia.


  —Sin embargo se acordó del detalle.


  —Se acordó recién después que le preguntamos si había habido alguna llamada.


  —¡Ajá! ¿Cómo lo ves tú, Mel? El asesino llamó a Jock, concertó una cita para unos minutos después, y el pobre hombre dio como excusa la cerveza para ir a la cocina a ver a su visitante.


  —Así lo veo yo —concordó el teniente—. La puerta de atrás estaba abierta y la señora Dylan jura que la cerró con llave, cosa que no dudo. Es una de esas cerraduras automáticas que sólo pueden abrirse desde adentro.


  —¿Y no demuestra eso que Jock había descubierto algo? —inquirió Knox—.Quiso extorsionar a alguien y se ganó varias puñaladas.


  —Es lo que opino yo — asintió Beeker. Hizo una pausa mientras buscaba algo más para comer, pero ya no quedaba nada. Exhalando un suspiro, agregó —:Un detalle más, Paul. A Auffer le clavaron en el vientre un pico para hielo, pero fue otra cosa lo que le entró en el ojo, algo muy similar a la hoja de esos utensilios, pero más delgada y más corta, según pudo constatar el médico forense. Y fue el mismo instrumento el que emplearon con Jock.


  —¿Y por qué en el ojo? —preguntó Knox.


  —Respóndeme a eso y quizás identifiquemos al asesino — repuso el teniente.


  Era aquella una afirmación que Knox no dejaría de recordar.


  


  



  CAPÍTULO 10


   


  Era tarde cuando regresó Knox al hotel; el bar estaba cerrado y el restaurante a oscuras. En la cafetería se hallaba de servicio un solo camarero y no había ningún cliente. En el vestíbulo no vio más que al escribiente y a un botones.


  Tenía mucho sueño cuando avanzó hacia el ascensor y estaba por entrar en uno de ellos cuando se abrió la puerta de calle y entraron los Tinsley. La joven le saludó con la mano.


  —Paul... Señor Knox.


  —Paul está bien — le dijo él cuando se le aproximaron.


  Sonrió el padre con la expresión de quien se halla un poco bebido.


  —Espero que lo haya pasado mejor que nosotros. Tuvimos una fiesta muy aburrida.


  —No hice más que salir a tomar aire —repuso Knox—. Así duermo mejor.


  —No se acueste todavía —protestó Natalie—. Me he aburrido soberanamente toda la velada. Venga a tomar algo con nosotros y háblenos de...


  Interrumpióse sin terminar la frase.


  —¿De qué? —preguntó él, muy intrigado.


  Se cerraron las puertas del ascensor y empezaron a subir.


  —Vendrá un momento, ¿verdad?


  Knox sentíase más despierto que antes. El hecho de que una mujer como Natalie le llamara por su nombre de pila habiéndolo conocido tan poco antes le interesaba, lo mismo que su aparición en esos momentos.


  —Encantado —repuso con toda sinceridad.


  Llegaron al departamento del último piso y la joven le hizo pasar al espacioso living-room, el que estaba suntuosamente amoblado, aunque daba aun esa impresión impersonal de todos los aposentos de hotel. Según pudo ver Knox, los Tinsley no habían logrado dar al departamento el aspecto de un hogar, aun después de tres meses de ocupación. El joven se quitó el abrigo y lo pasó a Tinsley, quien lo colgó junto con el suyo y el de Natalie.


  —¿Respecto a qué? —preguntó Knox a la joven.


   —¿Hablé más de la cuenta? —dijo ella, haciendo un mohín—. Iba a decir “respecto a su oficio de detective”. ¿O es un secreto?


  —Si lo fuera, estaría muy mal guardado.


  —Nos lo dijo Tom Catlin.


  —No es un secreto —manifestó él—. Soy un simple engranaje en una gran maquinaria. Es algo que me da una excusa para viajar y me impide aburrirme. Aunque no siempre es un trabajo muy interesante.


  —¿No hay espías internacionales? —inquirió la joven, sonriendo alegremente.


  Knox miró al padre, quien se había acercado al bargueño.


  —En absoluto —repuso en tono casual—. Trabajo para una agencia privada y lo más extraordinario que hago es buscar personas desaparecidas.


  —Aun así me parece muy interesante y me gustaría que me hablara de ello.


  Tinsley se acercó con los vasos llenos.


  —A mí también —expresó, ahogando un bostezo—. Pero no tengo la resistencia de la nueva generación. —Apuró el contenido de su vaso —. Y como mañana vuelo a California para ver las carreras, les daré las buenas noches.


  Aquello era demasiado conveniente. Knox no estaba seguro de que le agradaba quedarse solo con Natalie en aquellos momentos. Posiblemente se debía esto a su cansancio. Empero, nada podía hacer. Tinsley dio las buenas noches y dejó a Natalie con él. La joven le condujo al diván y le hizo sentar a su lado.


  —Me imagino que a su amigo Catlin le gustaría estar aquí ahora — comentó él.


  —¿A Tom? Es un tonto; no habla más que de seguros. Ni siquiera se atreve a apostarme diez dólares. Además, está muy ocupado con una de las dactilógrafas que trabaja aquí. Anoche subió con ella a su cuarto... Para hacer algún trabajo, por supuesto.


  Notó él que le miraba de soslayo y dijo en tono divertido,


  —Es muy posible.


  —No es que quiera criticar —defendióse ella—. Es la verdad. A Tom no le interesa otra cosa que su trabajo.


  Lo dudó Knox, recordando cómo había hablado Catlin a Cora.


  —Comentó usted que no suele apostar. A usted le gusta mucho el juego, ¿no?


  —Me encanta. Para mí es la sal de la vida, y jamás dejo de pagar mis deudas de juego.


  Knox encendió un cigarrillo. Tenía deseo de hablar de Leo Auffer y se preguntó cómo podría hacerlo. En ello pensaba cuando la joven le dio la oportunidad.


  —Paul, creo que tenemos un amigo mutuo —dijo—. ¿No le molesta que le llame Paul?


  —Todo lo contrario. ¿Quién es ese amigo?


  —Usted debe haber conocido a Leo Auffer cuando estuvo en las carreras de la Riviera.


  —Le conozco y soy un admirador suyo. Sabe conducir muy bien su yate.


  —Papá y yo le vimos hace poco... aquí.


  Knox simuló sorpresa.


  —¿Leo estuvo aquí? ¿Y para qué? Es un adorador del sol. ¿Qué hacía aquí en noviembre?


  —¿Y qué hace usted ahora? —La joven adelantó un dedo para tocarle, la mejilla—. A juzgar por su cutis bronceado, usted también adora el sol.


  El contacto hizo estremecer a Knox.


  —Estoy ocupado en un trabajo —repuso.


  —¿Investigando?


  —En cierto modo. Ando buscando a una persona desaparecida, pero es una cuestión rutinaria.


  —¿Alguna persona importante? ¿Alguien que podría yo conocer?


  —Si lo fuera no podría decírselo. Pero no es así; se trata de una novia de guerra —le informó él, relatando lo que ya tenía preparado para esos casos—. Un soldado se casó con ella y la mandó a casa de su familia. Cuando ella se hubo aclimatado y tuvo suficiente dinero, desapareció por completo. No sucede a menudo, pero suele ocurrir.


  —¡Ah!


  —Pero hablábamos de Leo. ¿Cuánto estuvo aquí? Lamento no haberle visto.


  —Estos últimos quince días. Vino a ver la ruta de Hydroplane para las carreras del próximo verano. Ahora ”se dedica a las lanchas de motor.


  —Y se matará corriendo en ellas. Ahora lamento no haber venido unos días antes para haberlo visto.


  —Se fue hoy ... No, ayer.


  En efecto, había sido ayer; el reloj marcaba ya más de las tres.


  —¿Dijo dónde iba?


  —Ni siquiera se despidió. Llamé esta mañana y la operadora me dijo que se había ido.


  —Así es Leo —comentó él en tono casual—. Se le ocurre una idea y emprende viaje. ¿Dónde se alojaba?


  —Aquí. ¿Acaso hay otro hotel decente • en la ciudad?


  El observó el lujoso ambiente.


  —Tiene razón —dijo.


  Se puso de pie, dispuesto a retirarse. La joven le acompañó hasta la puerta.


  —Buenas noches, Natalie.


  —Los buenos amigos me llaman Nat.


  —Quizá lleguemos a ser buenos amigos —repuso, y cerró la puerta.


  Al marchar hacia el ascensor se preguntó qué había logrado averiguar. Los Tinsley eran la clase de personas con las que Auffer haría amistad fácilmente. Además, el hecho de que estuvieran allí podía ser perfectamente normal. Sonrió al pensar en esto, Un momento más y terminaría por borrar de la lista de sospechosos a Natalie y su padre.


  —Cuidado, Knox —murmuró—. Esa chica es dinamita pura.


  Descendió entonces a su piso, riendo para sus adentros, aunque no se sentía divertido. Hacía mucho que no conocía a una mujer que le afectara tanto como Natalie Tinsley. Se iba a sentir muy desdichado si descubría que la joven pertenecía al otro bando.


   


   



  CAPÍTULO 11


  


  Estaba insertando la llave en su puerta cuando decidió que no podía seguir postergando una tarea que había ignorado hasta el momento. Volviéndose, bajó dos pisos por la escalera, marchó por el corredor y se detuvo frente al ocho cero ocho. Era el departamento de Leo Auffer y sabía que aún estaba sin ocupar.


  Abrió la puerta con su llave ganzúa, entró y cerró quedándose escuchando. Al cabo de un momento entró en el living-room. No le sorprendió ver que habían dejado allí los efectos de Auffer. Los vio tal como debía haberlos dejado su dueño cuando bajó al sótano por la tarde. Los cajones de la cómoda estaban llenos de camisas, prendas interiores y calcetines; en el ropero vio cuatro trajes, una “robe de chambre” y un pijama. En el living-room encontró un vaso de whisky lleno a medias y un cenicero con media docena de colillas de los cigarrillos turcos especiales que fumaba Auffer. Uno estaba marcado con lápiz de labio, y Knox lo contempló un momento. Podría ser de Cora Deane si ésta había subido para tomar dictado. También podría ser de Natalie Tinsley o de cualquier otra mujer.


  En el escritorio no halló otra cosa que los papeles con membrete del hotel. Fue de nuevo al dormitorio y sacó las dos maletas del ropero, no encontrando nada en ellas. Después fue al cuarto de baño, viendo en el botiquín las cosas de costumbre: Un cepillo de dientes, pasta, talco, una afeitadora eléctrica, loción para el cabello...


  Estaba por examinar a fondo aquellos efectos cuando oyó un ruido que le contuvo. Al escuchar oyó de nuevo el ruido. Era un paso sobre la alfombra y el rozar de metal contra metal. Alguien se hallaba parado a la puerta que daba al corredor.


  Moviéndose a toda prisa, apagó las luces y fue hacia el hall de entrada. Reinaba ahora la oscuridad, pues las cortinas de las ventanas estaban corridas. Deteniéndose al lado de la puerta, se aplastó contra la pared. Al abrirse la hoja, quedó oculto tras ella. Por la ranura del costado alcanzó a ver afuera a Maddy Keehan y a McEwen que parecían adormilados.


  El sargento adelantó la mano para encender la luz y se introdujo con toda la gracia de un paquidermo al tiempo que sacaba su revólver.


  —¡Vigila la puerta! —ordenó.


  Corrió entonces hacia el living-room, encendiendo las luces a su paso, y pasó al dormitorio. A Knox le pareció aquello absurdo, pero muy propio de Keehan.


  Naturalmente, aprovechó la ventaja. Dando la vuelta en torno de la puerta, tendió a McEwen un billete de cincuenta dólares que el otro hizo desaparecer como por arte de magia.


  —Te lo cuento luego, Mac —dijo Knox.


  Acto seguido se alejó por el corredor y al llegar a la esquina se volvió para ver al detective del hotel parado a la puerta y con expresión soñolienta en el rostro.


  Siguió escaleras abajo y se detuvo en el rellano para recobrar el aliento. Después se le ocurrió la idea de dar algo que pensar al sargento y continuó hacia abajo en el ascensor de servicio. Cuando estuvo en la planta baja pasó por el corredor lateral hacia el tocador de hombres y de allí salió al vestíbulo. Su idea era estar sentado allí cuando descendiera Keehan.


  Pero el lugar no estaba tan desierto como antes. Además de los empleados había allí un ocioso: era el hombrecillo semicalvo que estaba instalado en un sillón, mirando de tanto en tanto su reloj y con un diario sobre las rodillas.


  Knox se olvidó de Keehan. Al ver allí al individuo, recordó a Jock y volvió a ponerse furioso. Ignoraba si el desconocido tenía algo que ver con la muerte del ordenanza, pero estaba dispuesto a emplear un poco de tiempo para averiguarlo.


  Cruzó el vestíbulo, aminorando el paso al acercarse a la recepción para decir al escribiente con voz algo aguardentosa:


  —Si tuvieran abierto el quiosco no tendría uno que salir en busca de cigarrillos.


  El empleado no hizo más que sonreír y Knox siguió su camino para salir a la calle, la que ahora estaba desierta, excepción hecha del coche patrullero estacionado contra el cordón de la acera opuesta. Había cesado la lluvia y lo cubría todo una neblina leve que se espesaba calle abajo, en dirección a los muelles. Knox encaminóse hacia allí.


  No tardó mucho en oír pasos a sus espaldas y siguió andando no muy rápido, aunque apretó la marcha al llegar donde era más espesa la niebla. Una vez que estuvo en la avenida que corría de norte a sur, se ocultó en un portal y a poco vio pasar al hombrecillo, el que parecía algo aturdido. Un momento después echó a andar en seguimiento del otro que iba ahora hacia los muelles desiertos. Continuó siguiéndole hasta verle introducirse en la estación del ferryboat. Corrió entonces silenciosamente, se introdujo tras él y lo asió por el cuello del abrigo, aferrándole luego una mano mientras que le apretaba la garganta.


  —Tómelo con calma si no quiere pasarlo mal —dijo.


  Oyó un gruñido que tomó como una señal de asentimiento y dejó de apretar. La voz que llegó entonces a sus oídos era tan poco llamativa como el individuo.


  —No tengo nada. Pierde el tiempo al asaltarme.


  —No es ese mi juego —declaró Knox—. ¿Quién le contrató para seguir a la gente?


  Se movió el otro para liberarse y dejó escapar un gemido al apretarse la presión.


  —Está loco —repuso—. No sigo a nadie.


  —Seguro. Por ejemplo, no siguió a ese ordenanza llamado Jock.


  —¿No lo señaló usted para que lo mataran esta noche?


  —Jamás lo oí nombrar —dijo el otro, sin esforzarse en parecer convincente.


  Hubo una exclamación que se interrumpió en seguida.


  —Le digo que no sé de qué me habla.


  —¿Qué hizo esa chica que vigilaba usted luego que la dejé en el bar? — continuó Knox.


  —Mire, amigo, me ha confundido con algún otro —gimió el hombrecillo.


  Knox le apretó más el brazo.


  —Podría darle un mal rato —dijo—.O quizá prefiera que le interrogue la policía. Hay un sargento llamado Keehan que gozaría teniéndolo a usted en la jefatura.


  —No sé qué ...


  Tan ocupado estaba Knox pensando en lo que debía ser que era demasiado tarde cuando oyó los pasos a su espalda. Al captar el significado del sonido, se desvió hacia la izquierda y puso al hombrecillo en el sitio donde estuviera él hasta el momento. Más no lo hizo con suficiente rapidez. La cachiporra le dio en, el costado del cuello, aflojándole los músculos. El hombrecillo se liberó de inmediato y le aplicó un puñetazo al abdomen. Knox quiso moverse de nuevo, mientras asestaba puñetazos a ciegas.


  Una mano le sacó el sombrero de la cabeza y la cachiporra descendió sobre su coronilla, dejándole sin sentido.


  


  


  CAPÍTULO 12


  


  Al volver en sí no le agradó el olor que llegaba a su olfato. Yacía sobre un piso que olía a pescado viejo y que no cesaba de moverse, empeorando aún más su malestar. Al tratar de abrir los ojos notó que no sucedía nada. Quiso levantar una mano y tuvo la impresión de que la tuviera paralizada. Quiso tragar saliva y no pudo hacerlo. Al cabo de un momento adivinó que estaba atado, amordazado y con los ojos tapados.


  —Ya se mueve —expresó una voz agradable en tono complacido.


  —Bastante tardó —repuso la del hombrecillo—. Le pegaste demasiado fuerte, Toll.


  —A estos hay que darles duro —repuso el otro—Binks, a veces me parece que no tienes carácter para este trabajo.


  —Hago lo que me ordenan — contestó el hombrecillo —. Mi trabajo no me obliga a torturar a la gente.


  —Todos somos diferentes, Binks. En cuanto a torturarlo a él, ¿por qué no? Es un detective privado que trabaja para la World Circle. Puede que sepa algo que nos convenga averiguar. De ser así, queremos que hable, ¿no?


  —Podrías preguntárselo antes de patearlo.


  —Sólo quise probar para ver si se hacía el muerto. — La voz perdió su tono sereno para tornarse desagradable —. Si prefieres hacer otra cosa, puedes irte.


  —Mi encargo es seguir a la gente. Nadie me paga para hacer estas cosas.


  Toll soltó una risotada que no agradó a Knox, pues era la de un individuo sádico que gustaba hacer sufrir a la gente. Ahora comprendió por qué le dolían las costillas.


  Sintió un puntapié en el costado y el golpe le hizo lanzar un gruñido de sorpresa.


  —Mira, ya está despierto —dijo Toll, riendo de nuevo —. Quítale la mordaza.


  Sintió Knox el contacto de las manos que le tocaban y al fin tuvo los labios descubiertos y pudo tragar. Con un esfuerzo se puso de espaldas. .


  —¿Qué esperan? —dijo.


  —Que despierte —repuso Toll.


  —Está despierto —rio el otro.


  —Sus respuestas están a la altura de un niño de diez años —dijo Knox con frialdad—. Me imagino que lo mismo ocurre con el funcionamiento de su cerebro.


  Oyó un resoplido y luego una risita procedente de Binks.


  —¿Qué te parece eso, profesor? —dijo el hombrecillo.


  —Vete de aquí —rugió Toll con furia—. Ya que querías irte, vete ahora.


  —Eres un idiota. Nadie va a matar a nadie.


  Habló con toda sinceridad y Knox sintióse más tranquilo al oírle. También se sintió algo intrigado. Desde que oyera la voz de Toll había concebido la idea de que el individuo tuvo participación en la muerte de Auffer. Ahora guardó silencio, dejando que riñeran entre ellos.


  Pero, aparentemente, habían llegado a un acuerdo. Oye pasos y luego una mano que se descargaba sobre su boca.


  —Eso quiero decir — manifestó entonces —. Sus actos también son los de un niño de diez años.


  La mano le pegó de nuevo, ahora en el pómulo.


  —Calle —le dijo Binks—. El profesor es quisquilloso respecto a su cerebro.


  No respondió Toll en ese momento. Al parecer estaba encendiendo un cigarro, pues Knox sintió el aroma del tabaco.


  —¿Qué hace aquí en esta ciudad? —preguntó Toll de pronto.


  —Estoy buscando a una persona que ha desaparecido


  —¿A quién?


  —¿Qué le importa eso?


  Lo esperaba y lo recibió. Fue un puñetazo en la cara, pero esta vez se desvió a tiempo y no fue tan fuerte el impacto.


  —Deja eso — intervino Binks —. ¿No ves que los golpes no le harán aflojar? Déjame probar a mí.


  —Quiero que me conteste en debida forma.


  Knox oyó una respiración agitada y luego un gruñido y una maldición.


  —¡Maldita sea! Te contrataron para seguir a la gente, como dijiste. Deja esto a mi cargo.


  —Te dije que lo dejaras —respondió Binks.


  Por su tono autoritario sospechó Knox que tenía un arma. De otro modo no habría podido dominar a Toll, el que, a juzgar por la fuerza de sus puñetazos, debía ser tan corpulento como Becker.


  —Ahora bien — dijo Binks —, usted anda buscando a una persona desaparecida por cuenta de World Circle. Quizá podamos ayudarle. ¿Quién es?


  Knox eligió uno de los nombres que solía usar Auffer,


  —Es un tal Ronald Keegan. Pequeño, de cabellos grises, de unos cuarenta años de edad, rico.


  No hubo el menor sonido y le pareció que los otros habían dejado de respirar. Tendido de espaldas, se ocupaba de aflojar los nudos que le sujetaban; los habían hecho demasiado aprisa y ya los sentía ceder. Pero ahora cesó en su empeño, temeroso de que oyeran el rascar de sus uñas.


  —Podría ser, cualquiera —dijo Toll de pronto—. Tú, Binks.


  —He observado a Binks seguir a la gente toda la noche —dijo Knox—. Me cansó de ello y le seguí yo. No sé en qué creen que estoy metido, pero se equivocan por completo.


  Se movió un poco para ponerse más cómodo y al mismo tiempo aflojar más las cuerdas que sujetaban sus muñecas. Habló para cubrir el sonido de sus uñas.


  —A este Keegan lo busca su esposa. ¿Qué interés tienen en él?


  —Ninguno —dijo Toll de inmediato—. Pero no le creemos. World Circle no toma esos casos.


  —Los toma cuando hay un par de millones en juego.


  —Usted habló hoy con el ordenanza y con una de las estenógrafas del hotel —le dijo Toll en tono acusador.


  —¿Por qué no? Me informaron que Keegan se había alojado allí. Y pensé que quizás era él el que mataron.


  —¿Y era él? —preguntó Binks.


  —No sé. Nadie me dice nada.


  Hacía calor allí dentro. Ya habíase ubicado; estaba en una barca pesquera, lo cual explicaba el olor y el movimiento. Empero, el detalle no importaba por el momento; lo interesante era liberarse.


  —Quiere engañarnos —dijo Toll de pronto—Déjamelo de nuevo a mí. Ya averiguaré en qué anda.


  —Estoy harto de verte castigarlo.


  —No le pegaré. Tengo métodos más efectivos cuando se necesitan.


  —Ya les he dicho la verdad —manifestó Knox—. ¿Quieren que invente algo para satisfacerlos? Puedo hablar de ladrones de joyas y de contrabandistas.


  —¿Contrabandistas de qué? —inquirió Toll en tono tan alterado que el investigador olvidó su sarcasmo.


  —Dígalo usted —repuso—. Si así lo quiere, diga lo que guste.


  Ya tenía una mano libre y movía los dedos para activar la circulación de la sangre. Prosiguió en tono burlón:


  —Le contaré todos los cuentos de hadas que quiera si con eso va a darle gusto a su mentalidad infantil.


  Toll le pegó de nuevo, como lo deseaba. El puño le dio en el costado de la cabeza cuando la apartó al tiempo que levantaba las manos y asía una muñeca. Acto seguido dio un fuerte tirón y sintió un peso enorme que le caía encima. Rodó de nuevo, poniéndose de rodillas y tuvo la satisfacción de sentir que estaba sobre el otro.


  —Apártate —chilló Binks—. Se ha soltado.


  Knox aferraba a Toll por la pechera de la camisa, reteniéndole muy cerca de sí. El otro se esforzaba por pegarle, mas no tenía espacio para hacerlo de manera efectiva. Con la mano libre se quitó el investigador la tela adhesiva de sobre los ojos. Le dolió eso, así como la luz que lo cegó. Al cabo de un momento pudo ver la cara de intelectual de Toll, los ojos oscuros y relucientes y la cabellera gris y desordenada.


  Knox dio un envión hacia arriba, algo molesto por tener atados los tobillos. El otro cayó hacia atrás lo suficiente como para que pudiera ponerle una mano bajo la barbilla y empujar con toda su fuerza. La cabeza de Toll cayó hacia atrás mientras que de su garganta brotaba un gruñido.


  —Apártate gritó Binks.


  De reojo alcanzó a verlo Knox, notando que danzaba de un lado a otro con un gran revólver en la mano. Lo sostenía por el cañón, esperando la oportunidad de pegarle un culatazo.


  Siguió recibiendo fuertes puñetazos a cambio del privilegio de echar hacia atrás la cabeza del otro. Al fin la tuvo como quería, soltó el brazo izquierdo y asestó un golpe con el canto de la mano sobre la nuez del individuo. Al soltarlo cayó Toll hacia un costado, golpeando el suelo con los puños mientras se esforzaba por respirar.


  El investigador encogió las piernas y dio un envión. Binks le descargaba ya un puñetazo que paró con la mano en el momento de echársele encima. Luego lo tuvo debajo y le asestó un tremendo puñetazo a la barbilla.


  Al principio creyó que se había fracturado la mano. Binks yacía completamente inmóvil, de modo que se apartó de él, se desató los tobillos y se puso a masajeárselos. Después tomó el revólver y estaba todavía sentado cuando logró Toll recuperar el aliento y se puso de pie.


  —Ahora me toca a mí —le dijo Knox en tono afable.


  


  


  CAPÍTULO 13


  


  Al ver el arma en la mano de Knox, Toll fue tambaleándose hacia una mesa fija al amparo de la cabina. Había allí una botella y una jarra de agua, así como algunos vasos.


  —No —dijo Knox—. Quédese quieto. No soy Binks y usaré esto.


  El otro se detuvo y el detective pudo estudiarle a gusto. No era tan corpulento como Beeker; su peso se debía a su estatura y a su constitución ósea. Era muy alto, pero bastante flaco, y sus hombros estaban encorvados.


  —Quiero tomar un trago —dijo el individuo.


  —Primero le destrozaré las rodillas. Cierre el pico y siéntese allí mismo.


  Toll sentóse en el suelo, mientras que Knox se ponía de pie para probar la resistencia de sus piernas, las que soportaron bien su peso. Después miró a Binks, quien seguía sin sentido. El detective adelantóse hacia Toll y el flaco sujeto levantó las manos para protegerse. Knox le amenazó con la izquierda y cuando se volvió el otro para evitar el golpe, le descargó el cañón del revólver sobre el lado derecho de la cara. Cayó el otro, no desmayado, pero lo bastante aturdido como para no poder resistirse.


  —No me gustan los sádicos —expresó el investigador—. Ni aun cuando son personas educadas.


  Empleando las cuerdas que1o sujetaran, ató a Toll de manos y pies, haciendo luego lo mismo con Binks. Después les registró los bolsillos, y con el contenido de ellos hizo dos montones. Toll habíase apoderado de su billetera y llaves, las que se guardó.


  Sacando agua de la canilla en el fregadero, echó una buena cantidad sobre cada uno de los hombres. Después fue hacia el camastro donde pusiera el contenido de sus bolsillos y empezó el examen de los objetos.


  El primer nombre de Toll era Jacob, según figuraba en su licencia de conductor y en una de expender bebidas. Si trabajaba no había muestras de ello en su cartera, pues, aparte de sus tarjetas de identificación, no había más que cincuenta dólares.


  Examinó entonces lo que sacara a Binks. Este llevaba casi quinientos dólares y en su cartera halló, además, un permiso para portar armas, una licencia de conductor para el estado de California y otra tarjeta con su foto y la impresión de su dedo pulgar. En ella se le presentaba como detective privado del estado de California. Su dirección figuraba en Los Angeles y su primer nombre era Albion. Rebuscando más, encontró algunos recibos con su dirección de aquella ciudad. En el reverso de una tarjeta descubrió un teléfono: Merkle 3-4220. Según sabía, aquella característica pertenecía a la ciudad en que estaban. Se guardó la tarjeta y volvió lo demás a la cartera.


  Los dos individuos parecían reponerse. Toll salía de su aturdimiento y esforzábase por sentarse. Cuando descubrió que estaba atado, comenzó a maldecir a Knox. Este le ignoró por completo al revivir a Binks echándole más agua a la cara. Cuando el otro pareció más despierto, le acercó la botella de whisky a los labios y le hizo beber.


  —¡Diablos! —murmuró el hombrecillo.


  —¿Quién le contrató?


  —Váyase al diablo.


  —No puede tomar esa actitud. —Knox le tocó el vientre con el revólver —. Puedo matarle y aducir defensa propia. Tengo las marcas de los puños de Toll y las lastimaduras de la mordaza. ¿Quiere ver cómo puedo cometer dos homicidios, Binks?


  El otro empezó a transpirar,


  —No sé —dijo—. Esa es la pura verdad. Me contactaron como a usted. Lo hicieron por teléfono y recibí el adelanto y el dinero para gastos por carta certificada.


  Knox sintióse tentado a creerle.


  —¿Y su amigo?


  —Me dijeron que le viera cuando llegara a la ciudad. Así lo hice y él me ordenó vigilar a la Deane. La vigilé y después me ordenó él que vigilara al del overall. Después de nuevo a la mujer. No sé de qué diablos se trata.


  —Esta noche me siguió a mí y no a ella.


  —Toll estaba en el vestíbulo conmigo cuando quiso atraparme. Entre los dos le tendimos la celada.


  —¿Por qué?


  —No sé. Pregúnteselo a él.


  Toll había dejado de maldecir y se esforzaba por liberarse sin lograrlo. Knox acercóse a él para ofrecerle la botella y el otro le miró con recelo, aunque quedóse quieto el tiempo suficiente como para tomar un poco de whisky.


  —Quiero estar seguro de que despierta del todo —le dijo Knox—. Corno dije a Binks, puedo cometer un asesinato con toda impunidad. Si está bien despierto, le dolerá más cuando le descerraje un tiro.


  El otro demostró claramente su temor.


  —¿Qué sé yo? —dijo en tono quejoso—. Nada. Recibo mis órdenes por teléfono. Me paga, por correo y en efectivo.


  Knox estaba dispuesto a creer al hombrecillo, mas no a Toll.


  —¿A qué negocio se dedica? —inquirió.


  —Soy detective privado, igual que usted.


  —¿Y su licencia?


  —La... la dejé en casa.


  Suspiró Knox al amartillar el arma y apuntar a una de las rodillas del flaco.


  —Dice que es un hombre educado, pero eso no le da derecho a tomarme por tonto. Empecemos de nuevo.


  —Está bien. Hago lo que me viene a la mano. Por ahora me vino esto y lo estoy haciendo.


  —¿Qué es “esto”?


  —Me ordenaron que transmitiera órdenes a Binks. Él le ha dicho cuáles son. Después me dijeron que le vigilara a usted y averiguara sus intenciones.


  —¿Mis intenciones con respecto a qué?


  —A la Deane y a Jock Dylan.


  Parecía muy dispuesto a hablar.


  —¿Quién es el dueño de esta embarcación? —inquirió


  Knox.


  —Yo. Pensaba dedicarme a llevar pasajeros.


  —Más huele a pescado.


  —Era una barca pesquera, pero la reconvertí para llevar pasajeros.


  —¿De dónde sacó el dinero?


  —Lo gané trabajando en una fábrica de aviones.


  —Y compró una embarcación de treinta mil dólares así como así, ¿eh? —dijo Knox con sarcasmo—. ¿Quién le da sus órdenes?


  —No sé. No hago más que llamar por teléfono.


  —¿A Merkle 3-4220?


  Toll asintió demasiado rápidamente.


  —Pregunto por Mitch.


  Sonrió Knox.


  —Llamaré a ese número y preguntaré por Mitch. Lo haré estando usted conmigo. Y si ocurre algo tendré arregladas las cosas para que quede usted en manos de Mel Beeker y Maddy Keehan. Especialmente Keehan.


  A juzgar por la expresión del individuo, se dio cuenta de que éste conocía a Keehan. Se preguntó luego qué pasaría si preguntaba por Mitch. Probablemente terminaría con un pico para hielo clavado en el ojo.


  —No vale la pena que me quede aquí si no sabe usted nada — dijo, ahogando un bostezo —. Hasta pronto.


  Partió hacia la puerta y estaba por abrirla cuando gritó Toll:


  —¡No puede dejarnos así!


  Le miró el investigador con expresión de asombro.


  —¿Por qué no? No será mucho tiempo. Keehan mandará aquí a sus hombres en seguida que le llame.


  —Espere un momento, Knox, espere un momento.


  —Ya esperé demasiado.


  —No, no se vaya. Escúcheme. Podemos llegar a un acuerdo que nos convenga a ambos.


  Aguardó Knox sin hablar. Binks guardaba silencio; no parecía tan preocupado como el flaco. Probablemente era porque no conocía bien a Keehan.


  —Le diré todo lo que sé —ofreció Toll


  —¿A cambio de qué?


  —De dejarnos libres. Nos iremos de la ciudad. Se lo juro.


  Knox miró al hombrecillo.


  —Me voy a California —fue la respuesta—. No sé lo que hará él, pero yo estoy dispuesto a irme ahora mismo.


  Knox acercóse al hombrecillo, le asió por el cuello del abrigo y lo sacó a rastras de la cabina. Ya en el pasillo, vio que no había nadie, dejó a Binks un momento e hizo una rápida recorrida de exploración. Al extremo que daba a la proa había una cocina, un bañito y una cabina más pequeña que la otra. Abriendo la puerta de ésta, metió a Binks. Luego de dejarle en la oscuridad, volvió donde estaba Toll.


  —Le escucho —dijo.


  —Trabajaba en la fábrica de aviones después de mi condena..


  —¿Por qué lo encarcelaron?


  —Un estúpido cómplice mío cometió un error — gruñó Toll—. Me dedicaba a aliviar de su dinero a los tontos.


  —¿Timador?


  —Así me llamó la policía.


  —Bueno, eso basta como antecedente — dijo Knox —. Hable ahora; quiero que me diga todo.


  —Estaba trabajando y recibí una llamada telefónica. Una voz de hombre me preguntó si me interesaría tener un trabajo más lucrativo. No tenía más que instalarme en el hotel y vigilar a cierta persona. Así lo hice durante dos semanas, pasando el informe diariamente por teléfono.


  —¿Quién era esa cierta persona?


  —Un tal Leo Auffer.


  —Dice usted que lo vigiló durante dos semanas. ¿Por qué dejó de hacerlo?


  —Parece que se fue a la ciudad —repuso el flaco luego de una breve vacilación.


  —No soy el hombre más paciente del mundo —le advirtió el detective.


  —Lo mataron ayer.


  —¿Quién lo mató?


  —Ojalá lo supiera. Le juro que es la verdad — agregó Toll al ver la mirada incrédula del otro—. Le contaré lo que pasó. Por la tarde fue Auffer a la cafetería y de allí al tocador de hombres. Le seguí y le vi salir por la puerta de atrás para bajar al segundo sótano. Al principio le perdí de vista, pues creía que estaba en el primero. Cuando me hice cargo de esto ya había pasado un rato largo, de modo que no sé qué estuvo haciendo durante ese tiempo. Cuando logré localizarle le vi al extremo de un corredor. Estaba saliendo por una puerta de un costado y cruzando hacia una puerta de enfrente, llevando a hombros a una mujer. No podía ver muy claramente, pero noté la falda y las piernas. Por desgracia, él me vio también.


  —¿No sabe quién era la mujer?


  —No, no pude verla bien.


  —¿Y luego?


  —Luego quise escaparme, pero él estaba armado. Me hallaba a mitad del corredor cuando se presentó tras de mí y me ordenó que me detuviera. Como jamás llevo armas, me vi en desventaja y tuve que permitirle que se me acercara. Creí que iba a interrogarme; pero él parecía tener algo más importante entre manos, pues me golpeó con el arma en la cabeza. Cuando recobré el conocimiento, me encontré en un depósito lleno de escobas y útiles de limpieza. Supongo que pensaría volver por mí, pero lo mataron antes que se le presentara la oportunidad de hacerlo.


  —No me parece que vaya a creerle Keehan — comentó Knox.


  —Es la verdad.


  —No lo dudo. — Knox estaba seguro de que Toll habría inventado un cuento más plausible si hubiera querido mentir—. De modo que lo contrataron para seguir a Leo Auffer. Además, le dijeron que ordenara a Binks que vigilara a Cora Deane.


  —Sí, así es.


  —¿Quién lo contrató?


  —No sé. Recibía mis órdenes llamando a ese número telefónico que ha encontrado usted.


  —¿Qué pasa si llamo y pregunto por Mitch?


  —Esa es la señal de alarma.


  —¿Por quién pregunto entonces?


  —Por nadie. Yo no hago más que llamar y esperar. Cuando atienden no digo nada hasta que me hablan.


  No le gustó esto a Knox, pero lo dejó de lado por el momento.


  —¿Qué tiene que ver Eddie Pillow con todo esto?


  —¿Eddie Pillow?


  Knox volvió a encogerse de hombros.


  —¿Por qué vigilaba a Auffer? ¿Por qué seguía Binks a la Deane? ¿De qué se trata?


  No sé —fue la respuesta—. Le aseguro que no lo sé.


  Su voz era muy convincente.


  —¿Quién mató a Auffer?


  —Tampoco sé eso.


  Se le ocurrió al detective que Toll temía que las autoridades le cargaran con aquel asesinato. Los que tienen antecedentes son siempre sospechosos.


  Se acercó a Toll y le aflojó las cuerdas. Al erguirse le dijo:


  —Con una hora de ejercicio quedará libre. Eche a correr.


  —Así pienso hacerlo.


  No le creyó Knox. Ahora lamentaba haber hecho el trato. Mejor hubiera sido entregarlos a Beeker para que les interrogaran. Mas ya era demasiado tarde para volverse atrás.


  Apagando la luz, salió con la intención de interrogar a Binks. Al asomarse a la otra cabina miró un momento el montón de cuerdas en el suelo, se encogió de hombros y volvió a salir. Al parecer, Binks era más hábil de lo que sospechara.


  Al salir a cubierta vio que era de día y miró a su alrededor para localizar el muelle al que se hallaba amarrada la embarcación. Estaba en la parte norte de la ciudad, donde solían reunirse los pescadores. Saltó al muelle y caminó una cuadra hasta la parada de autobuses, tomando uno que le dejó cerca del hotel. Subió a su cuarto sintiéndose profundamente fatigado y al entrar vio que estaban corridas las cortinas y el aposento a oscuras. Al encender la luz se detuvo de pronto.


  En su cama reposaba Cora Deane completamente vestida, más sin sus zapatos. La joven estaba dormida.


  


  


  CAPÍTULO 14


  


  Knox apagó la luz de arriba y encendió la de una lámpara de pie, tras lo cual sacó su pijama y “robe de chambre” del ropero para irse al cuarto de baño. Al mirarse al espejo vio que su traje necesitaba limpieza y planchado y que tenía que curarse un poco la cara. Se afeitó en pocos minutos y se dio una ducha caliente para relajar los músculos. Cuando se hubo secado se miró de nuevo al espejo, viendo que tenía un moretón bajo las costillas derechas, un par de chichones en la cabeza, una cortadura en el labio inferior y dos magullones pequeños en la mejilla. En total no lo había pasado tan mal como sospechara.


  Ya en pijama y “robe de chambre”, volvió al dormitorio. Viendo que la joven seguía dormida, encendió un cigarrillo y se tendió a su lado, despertándola con el movimiento.


  —No se quede con las dos almohadas —le dijo él en tono alegre—. Los invitados deben ser más considerados.


  La joven abrió los ojos, apartando la cabeza de la almohada.


  —Buen día —dijo con voz adormilada.


  —¿Me esperó mucho?


  —Desde que la gata tuvo gatitos — fue la extraordinaria respuesta, y la voz de Cora habíase tornado perfectamente clara.


  —¿De qué color eran? —preguntó él.


  —Dos negros y uno pinto.


  Knox dejó escapar una bocanada de humo.


  —Ya me lo había figurado cuando me vi complicado en otra cosa. Cuando vine aquí, comprendí que estaba acertado.


  —Tenía que ser usted —manifestó ella—. Sabía que Auffer no era el único, y entre los demás no había ninguno que me convenciera. Pero no podía estar segura de que no lo mandó la agencia a buscar realmente alguna persona desaparecida.


  —Todavía no lo está. Hay que constatarlo.


  Levantándose, fue a buscar su billetera y sacó su tarjeta de la agencia. Ella tomó su bolso del suelo y le pasó una similar. El encendió la lámpara de la mesita de luz y durante un momento se ocuparon ambos de constatar la identidad del otro. No había duda de que Cora era D-13.


  Una vez que hubieron guardado sus respectivas tarjetas, se tendió de nuevo en la cama.


  —¿Era necesario que viniera a mi cuarto?


  —Me enteré de que el ocho cero ocho está desocupado —repuso ella—. Es el cuarto de Auffer, y eso me asustó, lo mismo que ...


  —¿Le parece tan extraño?


  Lo miró ella con cierto asombro.


  —¿No se da cuenta? No se le ha visto desde que mataron a ese hombre. Si está desocupado su cuarto, ¿dónde se fue? No se habría ido de aquí sin hablar conmigo.


  Knox se dio cuenta de que la joven no sabía que Auffer estaba muerto. Los policías no habían revelado el detalle al interrogarla.


  —Quizá fue Auffer el muerto que usted vio.


  —No. Jamás habría usado la ropa que tenía puesta ese individuo. Además, el muerto era más alto y pesado.


  —¿Entonces conoce a Leo?


  La joven se levantó de la cama para ir al cuarto de baño. Dejó la puerta abierta mientras se peinaba y pintaba los labios.


  —Claro que le conozco. Hace un mes que estoy aquí.


  —¿Y ayer se pusieron en contacto?


  —Tenía órdenes de comunicarme ayer con él. Cuando hubiera terminado, tendría que ir abajo a verle.


  Knox no pudo comprenderlo. Si Auffer llevaba allí dos semanas, ¿por qué eligió el sótano para que se vieran? Pero después recordó que el agente había sido un hombre muy cauteloso. Esto explicaba las mentiras de Cora, más no la manera de obrar de Leo.


  —¿En qué trabajaba usted? —inquirió.


  —Me estaba dedicando a Tom Catlin y los Tinsley. — Volvió la joven y se sentó en el lecho —. Cuando llegué tenía orden de hacer el papel de dactilógrafa y tener los ojos bien abiertos. Los Tinsley me parecieron sospechosos y me dediqué a vigilarlos. Después llegó Leo y me dijo que me dedicara a Catlin. —Esbozó una sonrisa—. Esto no me resultó nada difícil pues me asediaba constantemente.


  Knox la escuchó mientras le contaba ella lo que había averiguado respecto a los Tinsley, todo lo cual concordaba con la información que le diera Beeker y, desgraciadamente, no agregaba nada nuevo.


  —En realidad tenía muy pocos informes para dar a Auffer —finalizó la joven—. Pero quizás él pueda aprovecharlos bien.


  —Es un poco tarde — manifestó él con voz sombría —. Está muerto.


  La joven lo miró con fijeza, como si no pudiera comprender.


  —¿Muerto? —dijo al fin—. ¿Cómo?


  Knox le dio un cigarrillo, encendiéndoselo. Después le contó lo sucedido y lo referente a Jock.


  —¿Pero qué significa? ... — inquirió Cora al cabo de un momento de silencio.


  —Quizá que estaba investigando un detalle que nosotros no conocemos, y puede que haya encontrado una pista.


  Knox le relató acto seguido su encuentro con Binks y Toll. Asintió ella al oírle describir a este último.


  —Lo he visto en el hotel. Pero al otro nunca lo he notado.


  —Es difícil fijarse en él si no está uno sobre aviso.


  —¿Cree que tratarán de matarnos también a nosotros?


  —¿Por qué lo mataron a él? — repuso Knox —. ¿Hay algún traidor en la agencia?


  La idea pareció horrorizarla.


  —¡No! No los ha habido desde la guerra.


  —Por lo menos no sabemos que los haya —concordó él—. Pero no quiero correr riesgos y hasta que ambos hayamos podido pensar con calma sobre esto, la tendré bajo mi vista.


  Cora se sonrojó vivamente.


  —¿Insinúa ...?


  Se dio cuenta él de que sus palabras tenía una doble significación y sonrió como para excusarse.


  —Estoy demasiado cansado para hablar con claridad. Lo que quería decir era que la tendré bajo mi vista para que no le ocurra lo mismo que a Leo.


  —O a usted —sonrió ella—. Yo también estoy cansada. Lamento haberme enfadado.


  Knox consultó su reloj, viendo que eran más de las ocho.


  —¿No puede faltar a esta cita de las diez con Tom Catlin?


  —No era muy importante.


  —Entonces llámelo para dejarla sin efecto. A menos que esté menos cansada de lo que parece, no podrá contenerle como debe.


  —Es fácil contenerlo. Ya me ha hecho dos propuestas y me ha puesto una vez la mano en la rodilla. —Bostezó—. Pero tiene razón. ¿Dónde duermo?


  —Aquí mismo; la cama es de dos plazas —dijo él. Al ver la expresión de la joven, agregó—: Póngase mi bata si quiere; ponga un cajón de la cómoda entre ambos si cree necesitarlo. Por mi parte, voy a dormir. ¿Necesita más explicaciones?


  Le dio la bata y se metió entre las sábanas, mientras ella iba al baño. Después tuvo la vaga memoria de verla salir envuelta en la “robe de chambre”, de poner en hora el reloj y de apagar la luz antes de acostarse. Algo más tarde le pareció oírla levantarse e ir al teléfono, mas no estuvo seguro de ello.


  


  


  Al despertar volvió la cabeza hacia la mesita de luz. El reloj marcaba más de las doce. A su lado dormía Cora con las mantas apartadas, el pelo suelto sobre la almohada y el rostro en completo reposo. La prenda habíase abierto un poco durante la noche, dejando al descubierto un hombro y parte de sus opulentos pechos. En la juntura entre ambos alcanzó a ver la vaina de cuero suave en que anidaba la delgada y filosa daga que World Circle daba a sus agentes femeninas. La agencia también les enseñaba a usarla.


  Al recordar la turbación de la joven, adelantó una mano para cerrarle la bata y el movimiento la despertó.


  —Buenos días —murmuró ella.


  —Yo ... Quería cubrirla — le dijo él.


  Río ella al sentarse en el lecho.


  —Ahora que he dormido con usted, le tengo más confianza —expresó.


  Knox se fue hacia el cuarto de baño sin decir nada más.


  


  


  CAPÍTULO 15


  


  Knox pidió que le mandaran un desayuno doble y mientras esperaba fue a tomar un baño y afeitarse de nuevo. Todavía en pijama, interceptó el paso a Cora cuando iba ésta a abrir la puerta a la que había llamado el botones.


  —Allí —le dijo, indicando el cuarto de baño.


  Al desaparecer ella, abrió y vio a Carl, el botones que entraba con la mesita rodante. Si el botones notó algo fuera de lugar, no hizo comentario alguno, aunque sin duda vio las dos almohadas con la depresión en el medio y las manchas de lápiz de labio en una de ellas.


  —¿Algo más, señor? —preguntó cuando lo hubo dispuesto todo.


  —¿A quién le dijo ayer que iba a ir yo al taller? —le preguntó Knox.


  —A nadie. ¿Por qué iba a hacerlo?


  —Quizá para obtener una propina más grande que la que le di yo.


  —Le juro que no.


  —Alguien supo que estaba allí y bajó para darme un golpe en la cabeza.


  —¡Diablos!


  La exclamación sonaba a falso, pero una mirada a Carl indicó al detective que no podría sacarle nada al individuo.


  —Está bien; puede que me siguieran.


  —Yo estuve observando el corredor y no vi a nadie que bajara —le aseguró Carl.


  —A menos que fuera por el tocador de hombres.


  —Eso podría ser. Lo siento mucho, señor Knox...


  —Yo también. —Levantóse el detective para sacar su cartera de la americana y dar a Carl su propina habitual—.. Supongo que los Tinsley ya se han ido.


  —No, señor. Decidieron no viajar. Les llevé café poco antes de venir aquí.


  —Magnífico.


  Knox quedóse mirando al botones que iba hacia la puerta, y cuando se hubo cerrado ésta, llamó a Cora. El problema de dividir el desayuno sin tener el servicio suficiente lo solucionó la joven con gran habilidad, apelando a los vasos del baño y repartiendo los cubiertos equitativamente. Media hora más tarde había consumido un satisfactorio desayuno.


  —Es más de la una —dijo él entonces.


  —Sí. Me levanté poco antes de las diez para telefonear. Espero que no me haya oído. Me llevé el aparato al ropero para no despertarlo.


  Knox encendió un cigarrillo.


  —No la oí — repuso, y agregó —: Anoche bajé a examinar el sillón. ¿Con qué agrandó el agujero?


  —Usé un cortaplumas.


  —¿Quiso ocultar ese detalle?


  —¿Ocultarlo? —La joven dejó de sonreír—. ¡Ah!, se refiere a lo que dijo a Carl. ¿Cree que le golpeé yo?


  —Lo hizo alguien interesado en ese sillón — dijo él, y le contó los detalles del ataque y el cambio.


  —No sé qué decir —manifestó la joven—. Me había olvidado del asunto. La treta pareció dar resultado y eso era lo único que me interesaba.


  —Bien, ya veremos. Ahora tenemos que investigar a los Tinsley y a Catlin, averiguar quién es ese muerto que vio usted, quién la llevó al otro lado del corredor, el significado de la jugarreta con la bombacha y la botella de whisky...


  —Y quién es dueño del teléfono Merkle 3-4220 — agregó ella.


  —Quién es el verdadero dueño de esa barca pesquera convertida en embarcación de pasajeros, y dónde está Binks —dijo él—. El resto del día podemos descansar. —¿Y yo qué hago?


  —Usted tendrá que quedarse aquí.


  Cora frunció el ceño.


  —¿Qué puedo hacer aquí? Es mejor que seamos dos, especialmente si Leo no mandó su informe a la agencia. —Los riesgos tengo que correrlos yo.


  Aún al decir esto comprendió Knox que perdía su tiempo; sería imposible librarse de la joven, pues la veía muy decidida. Luego le sorprendió ella al decir:


  —Naturalmente, puedo hacer las maletas e irme.


  —Magnífico.


  —Es decir, en apariencia — rio Cora —. Después, cuando regrese, podré obrar con libertad.


  Knox manifestó que no lo entendía.


  —Ya verá_—le dijo ella.


  Fue al baño a terminar de vestirse y volvió luego para tomar su bolso e ir hacia la puerta.


  —Me iré por detrás, haré las maletas y dejaré el hotel. Le llamaré desde la terminal de ómnibus.


  —Llámeme cuando llegue a su cuarto y cuando esté por irse, ordenó él—. Después me llama desde la terminal.


  Antes que abriera ella la puerta sonó la campanilla del teléfono y fue a atender el detective.


  —Habla Knox.


  —Knox, habla Merkle 3-4220 —le informó una voz bien timbrada que, evidentemente, sonaba desde el otro lado de una tela puesta sobre el transmisor.


  —Hola, Mitch.


  Hubo un momento de silencio al otro extremo de la línea.


  —Le llamo para sugerir que se vaya a otra parte. Esta época del año no es muy agradable en la ciudad.


  —¿Cómo están Binks y Toll? —inquirió Knox.


  —Es usted demasiado blando.


  El detective se acomodó en la silla como para sostener una conversación prolongada.


  —A propósito —dijo—, ¿a quién fue que mataron aquí ayer?


  Vio a Cora de pie junto a la puerta, mirándole con expresión de extrañeza.


  —Oí decir que murió Leo Auffer.


  —Me refiero al que murió antes que Auffer.


  Hubo otro silencio.


  —Si mataron a alguien antes que él, lo habrá despachado Auffer y no nosotros —repuso la voz—. Ahora bien, Knox, avívese y vaya a divertirse en otra parte. No está usted cerca de nada, y antes que logre aproximarse ya habrá terminado todo. Ahórrese molestias yéndose a tiempo.


  —No será hasta que haya visto el partido de fútbol de mañana —repuso Knox.


  —Es su cabeza la que arriesga.


  —Así es, y trataré de no darle oportunidad de clavarme en ella un pico para hielo.


  El otro cortó la comunicación y, luego de colgar, Knox se volvió hacia Cora.


  —Lo que tan bien conocemos — anunció —. El aviso anónimo dado por la voz desconocida.


  Asintió ella, tragando saliva.


  —Lo sé. Yo recibí una llamada esta mañana. Es por eso que vine a su cuarto.


  —¿A qué hora la llamaron?


  —Estaba dormida —murmuró ella—. Pero creo que fuera más de cuarenta minutos antes de que llegara usted.


  Esto concordaba con sus sospechas. Había habido tiempo suficiente para que Binks llamara a Merkle 3-4220 después que logró escapar. Mas no explicaba cómo era que Mitch —como bautizó Knox al dueño de la voz— podía saber que Cora Deane estaba relacionada con el caso. Ahora era más limitada que nunca la utilidad de ambos. Lo más conveniente sería que se fuera a otra parte e hiciera mandar a otro agente.


  Mas no quiso darse por vencido todavía. Aún podía luchar un poco más.


  —Váyase, Cora —dijo—. Y no vuelva.


  —No pienso hacerlo —fue la respuesta—. Por lo menos con el nombre de Cora Deane.


  


  


  CAPÍTULO 16


  


  Mientras esperaba Knox la llamada de Cora, se sentó a mirar el televisor aunque sin verlo. Al cabo de un rato de meditar profundamente, se levantó para pasearse por la habitación. Estaba haciendo esto cuando llamó el teléfono.


  —Ya estoy lista para partir — le dijo Cora.


  —¡Tenía que llamarme cuando llegara a su cuarto! —exclamó él.


  —¿Cuántas llamadas necesitaría la operadora para empezar a sospechar?


  Knox le dijo dónde podía ir la operadora.


  —Cualquiera pensaría que está usted enamorado de mí, señor Knox.


  —Me llamo Paul —le contestó con fastidio—. Llámeme desde la terminal.


  La joven se reía de él cuando colgó el tubo y Knox quedóse junto al teléfono, mirándolo con ira. Diez minutos más tarde volvió a sonar la campanilla y lo levantó de inmediato.


  —Habla Knox.


  —Estoy en la terminal. El ómnibus parte dentro de cinco minutos.


  Knox se dispuso a decirle que se cuidara, pero la joven ya había colgado el tubo. Dejando el aparato sobre la horquilla, apagó el cigarrillo que fumaba y salió de su cuarto. Bajó por la escalera hasta el octavo piso y encaminóse al departamento de Auffer. La puerta estaba abierta y desde afuera se oía el zumbido de un aspirador de polvo. Cuando llegaba tuvo que dar un paso atrás porque salía una mucama con una pila de sábanas y fundas.


  —¿Está desocupado este departamento? —le preguntó Knox, haciendo ver qué pasaba por casualidad.


  —Sí, señor. Estará listo dentro de una hora o dos.


  —Quería ocupar uno como éste. ¿Me permite verlo?


  —Por supuesto, señor.


  La mucama pasó por su lado para seguir su camino y Knox entró y fue hacia el cuarto de baño. La otra mucama que manejaba la aspiradora de polvo se hallaba al otro extremo del living-room. El detective entró en el cuarto de baño, vio que el botiquín estaba desocupado y encaminóse al dormitorio.


  Sobre el colchón de la cama reposaban las maletas de Auffer y todo estaba listo para ser llevado a la jefatura. Knox abrió la maleta más pequeña, pues la mucama no había podido cerrarla sin la llave. Lo único que no había examinado eran los artículos de tocador que estaban ahora en un estuche de cuero. Sacó éste y corrió el cierre, viendo allí todo lo que le interesaba.


  Al cesar el zumbido de la aspiradora, cerró la maleta y se puso el estuche de cuero en el cajón superior de la cómoda. Iba hacia el living-room cuando llegó la mucama arrastrando tras de sí la aspiradora.


  Repitió su excusa y la mujer asintió con indiferencia. Al ver las maletas, levantó el teléfono para llamar abajo.


  —¿Gert? Ya estoy en el ocho cero ocho para que vengan a retirar el equipaje.


  Knox la vio empezar la limpieza y se fue cuando la mujer le miró algo extrañada. Estaba en el living-room cuando apareció un botones, tomó las dos maletas y se las llevó. Se le ocurrió entonces una inspiración y, tomando el teléfono del escritorio, llamó a la recepción.


  —Habla Knox — dijo —. Si el ocho cero ocho no está tomado, quisiera ocuparlo.


  No hubo el menor inconveniente. Dijo a la mucama que haría traer sus cosas, fue arriba a preparar sus maletas y las dejó listas para que las llevaran. Llamando al botones, regresó al departamento con el maletín en la mano.


  —Vengo a instalarme — dijo a la mucama.


  Sacando algunas ropas interiores del maletín, las colocó sobre el estuche que contenía los artículos de tocador de Auffer. Después dio un dólar a la mucama y volvió a salir.


  Su plan siguiente fue menos fácil de ejecutar. Deseaba echar otro vistazo al segundo subsuelo y se hallaba marchando por el corredor que iba a la salida de servicio cuando le llamaron.


  —Knox.


  Era McEwen, y Knox tuvo que sonreír a la fuerza.


  —Hola, Mac.


  —¿Dónde vas?


  —Te andaba buscando. Me pareció haber oído tu voz.


  —¿Me buscabas? —McEwen pasó el cigarro al otro extremo de la boca—. ¿Para qué?


  —Para pagarte —repuso el joven mientras sacaba la cartera—. Esa apuesta que hicimos me la ganaste tú.


  El otro tomó los cincuenta dólares y los hizo desaparecer.


  —De vez en cuando tengo suerte — dijo —.¿Quieres hablar de ello?


  —Seguro, Mac. Vamos a tu oficina.


  Fueron al diminuto cuarto que servía de despacho al detective del hotel. Knox encendió un cigarrillo y sorbió un poco de whisky que le sirviera McEwen.


  —Verás — dijo —. Ando buscando a una persona desaparecida y me informaron que el tal Auffer podría saber algo de ella. Después lo mataron y perdí la pista.


  —Lamentable.


  —Esperaba encontrar algo entre sus efectos —dijo Knox—. Eso es lo que estaba haciendo anoche.


  —Keehan te habría colgado si llega a encontrarte allí.


  —Gracias a ti no me encontró.


  —Encantado de hacer un favor a un amigo — declaró McEwen en tono magnánimo.


  —Y te lo agradezco. Ahora necesito otro. Tengo que echar un vistazo al subsuelo.


  McEwen se puso de pie, arrojó la colilla y encendió otro cigarro.


  —Vamos. Pero te aseguro que lo examinaron todo.


  Asintió Knox en silencio. No le agradaba que le acompañara el detective del hotel, pero al menos estaría más protegido en su compañía. Examinaron primero el depósito de las sillas sin hallar nada de interés. Se tomaron más tiempo en el otro, notando que las mesas ocultaban mejor la parte posterior del recinto. Knox buscaba algo especial y la lógica le decía que allí tendría que encontrarlo.


  —Aquí es donde encontraron la botella vacía y las bombachas, ¿no? —dijo McEwen.


  —En efecto.


  Knox agachóse para mirar el suelo, viendo las marcas que dejaran al correr las mesas y volver a ponerlas en su lugar. De inmediato se puso a moverla y lo halló dos filas más allá, perfectamente oculto. Podría haber quedado allí hasta que el olor provocara un examen a fondo.


  McEwen miró el cuerpo.


  —¡Diablos! ¿Cómo supiste que estaba aquí?


  —Porque éste es el que vio la dactilógrafa. —Knox le contó lo suficiente como para que el otro comprendiera de qué se trataba —. Si quieres esperar, iré a llamar a Beeker.


  —Llamaré yo.


  —Diré que lo encontraste tú —manifestó Knox—. Primero quiero hacer una cosa.


  Asintió McEwen mientras se guardaba el billete que le daba Knox y le dejó ir. El investigador subió al vestíbulo para llamar desde allí a Beeker. Pidió luego el número del cuarto de Catlin y lo llamó. Catlin estaba acostado con dolor de cabeza.


  —Se trata de algo personal, Catlin —le dijo—. La policía viene ya en camino hacia aquí. Primero quisiera hablar con usted.


  —¿La policía?


  —Sí, y a Cora Deane no se la encuentra por ninguna parte.


  Catlin le pidió que subiera y le recibió a la puerta, ataviado con pijama y “robe de chambre”. En la mesita de luz había una jarra de agua y un frasco de tabletas para el dolor de cabeza. Catlin estaba ojeroso y muy pálido.


  —Lamento interrumpirle en estos momentos, pero me pareció que sería importante.


  —¿Qué tiene que ver Cora con la policía?


  —¿Dije que tuviera algo que ver con ella?


  —Eso me dio a entender —gruñó el otro.


  —Debe ser su conciencia, Catlin.


  —¿Quién es usted?


  Knox se lo dijo y el otro se encogió de hombros.


  —Ando buscando a una mujer que ha desaparecido — expresó entonces el investigador—. Usted parece ser el más indicado para conocer las andanzas de las solteras. Con respecto a Cora Deane, creo que fue usted el último que la vio.


  —Tomamos juntos una copa después que la dejó usted en el bar. Después vinimos aquí a seguir bebiendo. Luego se fue. Desde entonces pueden haberla visto cien personas.


  —No la vio nadie.


  —A mí me llamó esta mañana a las diez


  —¿Cómo le fue anoche?


  El otro abrió la boca, volvió a cerrarla y frunció el ceño. A Knox se le ocurrió que ocultaba algo.


  —¿A qué hora se fue ella? —preguntó.


  —No lo sé; estaba dormido.


  —¿Quiere decir que se acostó con usted?


  —¿Eso le incumbe?


  —Ha desaparecido. En el sótano hay un hombre asesinado.


  No agregó que la víctima había muerto veinticuatro horas atrás.


  Catlin palideció aún más.


  —¿Me está diciendo que la chica mató a alguien?


  —No. Esto es cosa de un hombre.


  El otro se puso de pie, haciendo una mueca de dolor y llevándose las manos a la cabeza al sentarse de nuevo.


  —¿Quiere insinuar que yo…?


  —No insinuamos nada ... todavía.


  —No fui yo. Se lo juro. No he salido de este cuarto desde que subí anoche con Cora.


  —Ahora no está ella. ¿Cómo podrá probarlo?


  Catlin tomó una tableta y la tragó con un vaso de agua.—Ahora verá — dijo —. Ya había bebido un par de cócteles en el bar; después tomé uno más con ella. Subimos y bebimos algo más. Creo que empecé a sentir los efectos y me insinué a Cora. Me parece que también a ella la afectaba ya la bebida. No parecía muy entusiasmada, pero me dio la impresión de que se dejaría convencer. Después recuerdo que me senté en la cama con ella. Nos estábamos besando cuando ...


  —¿Sí?


  —Bueno lo demás no lo recuerdo. Me desperté cuando llamó ella esta mañana a las diez. Me sentía muy mal, con un terrible dolor de cabeza. Supongo que habré bebido más de la cuenta, pero es la primera vez que me afecta tanto.


  —¿Tiene el estómago descompuesto? — preguntó Knox —. ¿Le parece que le martillan los ojos? ¿Siente mal gusto?


  —Así me siento, exactamente.


  Knox encaminóse hacia la puerta.


  —Pida un vaso de zumo de tomates con un poco de salsa inglesa. Si eso no le hace vomitar, pruebe de tomar mostaza en un vaso de agua tibia. — Sonrió al infortunado tenorio—. Amigo, alguien le dio un narcótico bastante fuerte.


  Salió de allí con el ceño fruncido. Mucho perjudicaría a Cora si decía a Beeker que la joven tenía la costumbre de narcotizar a sus conquistas. Seguramente habría tenido una buena razón para hacerlo.


  Mas esto era cosa al margen. A Beeker no le gustaría nada el asunto, por más que tratara él de explicarlo.


  


  CAPÍTULO 17


  


  Realmente, a Beeker no le agradó el asunto, y se mostró más disgustado de lo que esperaba Knox. Al volver éste al sótano encontró allí al teniente y a Keehan. McEwen acababa de darles su informe.


  —Se ve que andas por todas partes —dijo Keehan a Knox—. ¿Trajiste a Mac aquí para protegerte? —Movió los pies como si estuviera por atacar a un enemigo —. ¿Le pagaste para que te acompañara?


  Knox miró a Beeker.


  —Mel, hazle salir antes que siga haciende el tonto.


  — Hablas con Jock y el tipo muere —gruñó Keehan—. Te metes con la Deane, y la chica desaparece. Ahora “descubres” este cadáver. Tendrás que ir a la jefatura y...


  —¿Quién ha desaparecido? —interrumpió Knox, extrañado que ya supieran lo de Cora.


  —Maddy, cierra el pico —intervino Beeker—. Ve a poner las cosas en marcha. Y guardemos reserva hasta que sepamos de qué se trata.


  Keehan giró sobre sus talones y se fue.


  —Mac, ve a ayudarle — ordenó Beeker al detective del hotel—. No quiero que haya revuelo. Mis hombres pueden entrar por la puerta de servicio, como lo hicieron ayer.


  Desapareció McEwen, y cuando se hubo apagado el ruido de sus pasos, Beeker apoyó la cadera contra una de las mesas.


  —¿Y bien, Paul?


  —¿Qué es eso que dicen de que ha desaparecido Cora Deane?


  —Se fugó, eso es todo. Llamó al hotel desde la terminal de ómnibus para avisar que se iba.


  —¿Y eso es culpa mía?


  —Así lo cree Keehan. Yo te lo pregunto.


  —Pasó la noche conmigo ... inocentemente, por supuesto. Llegué algo tarde y la encontré en mi cuarto. Es una agente de World Circle y tenía que comunicarse ayer con Auffer. Se asustó y fue a verme, pensando que yo debía reemplazarlo.


  ¿Y?


  —Pues que cambiamos ideas. Le dije que se fuera y así lo hizo.


  —La policía le ordenó que se quedara.


  —La estaban siguiendo y corría peligro su vida. Después de lo que le pasó a Jock, ¿qué querías que hiciera? Además, dijo que volvería.


  —¿Y si no vuelve?


  —Entonces puedes hablar con nuestra central.


  —Bueno, dejémoslo por ahora — gruñó Beeker—. ¿Cómo es que encontraste el cadáver?


  Knox le contó lo que le dijera Cora Deane.


  —Ya ves por qué guardó silencio. En nuestro trabajo, s veces tiene uno que callar hasta saber cómo están las cosas.


  —Ya lo veo. ¿Cuándo supiste esto?


  —Esta mañana —mintió Knox, deseoso de apaciguar a su amigo.


  Beeker le contestó con un gruñido. Empezaron entonces a entrar los expertos policiales y Knox se hizo a un lado mientras se tomaban fotografías del cadáver y se marcaba su posición. Después intervino el médico forense y a poco levantóse para acercarse al teniente.


  —Unas veinticuatro horas —dijo a Beeker—. Es un cálculo aproximado.


  —Bastante acertado, ¿no? — dijo Beeker a Knox.


  —Así parece —repuso el investigador.


  La víctima había muerto a causa de un fuerte golpe que le dio en la cara, rompiéndole la estructura ósea frontal, lo cual dificultaba la identificación.


  Beeker se arrodilló para registrar los bolsillos del muerto y de ellos sacó algunas monedas, varias llaves, una billetera grande y un peine. La billetera contenía más de trescientos dólares en efectivo, la instantánea de una mujer de edad mediana y tipo latino, algunas tarjetas de identidad, una tarjeta del sindicato de lavaplatos, licencia de conductor y seis fotografías en papel brillante, tamaño nueve por doce que hicieron abrir la boca aun a Keehan.


  Beeker llamó a McEwen para mostrarle el contenido de la cartera.


  —¿De aquí? —inquirió.


  —Supongo que sí —admitió el detective—. Pero estos tipos vienen y se van. —Examinó las fotos—. ¡Diablos! ¿De dónde sacó plata para comprar esto un lavaplatos?


  —¿De dónde sacó trescientos en efectivo? — gruñó Keehan.


  —Ve a buscar alguno del personal que pueda reconocerlo — ordenó el teniente.


  Knox guardó silencio. Las fotografías le aclaraban las cosas, lo mismo que a Beeker. A poco bajó uno de los cocineros, quien identificó positivamente al muerto.


  —Seguro, es Manuel Salas. Hace dos días que llamo a su casa para preguntar por qué no viene al trabajo.


  


  Apartó la cara con disgusto y Beeker le puso las fotos bajo las narices.


  —¿Era muy aficionado a estas cosas?


  El_ cocinero no se mostró muy interesado.


  —Las hemos visto todos. Traía un lote diferente todas las semanas.


  —¿Qué hacía con ellas? ¿Las vendía?


  —No. Nunca quiso. Nos decía dónde podíamos conseguir otras y dónde se exhibían películas con escenas similares.


  —¿Dónde era eso?


  El cocinero se mostró algo turbado.


  —Fui una vez a una casa del barrio sur. —Mencionó la dirección—. Después quise llevar a un amigo, pero la casa estaba desocupada. No volví a preguntarle nada a Salas.


  Beeker acercóse a Knox para decirle:


  —Un espectáculo ambulante del que Salas era uno de los corredores.


  —Los hoteles son los lugares propicios —murmuró Knox. Estaba pensando en el botones Carl. —Voy a husmear un poco. Dame un par de esas fotos, ¿quieres?


  Beeker ordenó al cocinero que volviera al trabajo y no dijera ni una palabra. Después despachó a Keehan en busca del arma homicida. A Knox le dijo:


  —Si el tipo era uno de ellos, ¿por qué lo despacharon junto con Auffer?


  —No creo que fueran ellos —repuso Knox—. Auffer tenía que encontrarse aquí con Cora Deane. Opino que se enteraron y dijeron a Salas que siguiera a Leo para contenerlo hasta que llegara uno de sus matones y se hiciera cargo de él. O quizás Salas lo hizo por su cuenta. Puede que Leo empezara a interrogarlo y se asustara.


  —¿Dices que Auffer mató a este tipo antes que lo mataran a él?


  —Es lo que opino. Probablemente lo atacó Salas y Leo tuvo que defenderse.


  —Y luego, cuando vino la Deane, ¿quién la agarró por el cuello... si es que lo hicieron?


  —Yo vi las marcas en su garganta. Eso no lo sé, Mel. Si lo supiera, ya podríamos echarle mano al asesino de mi colega.


  Apoco se presentó Keehan con el arma homicida, la que el asesino había ocultado en un rincón del depósito de sillas. Era una maza de madera, de las que usan los cocineros para ablandar la carne. Estaba manchada de sangre, pero el mango no mostraba una sola impresión digital. No sorprendió esto a Knox. Según calculaba, Auffer, tuvo qué quitársela a Salas y al defenderse le golpeó con demasiada fuerza. Pudo haber cometido ese error, pero jamás sería tan descuidado como para dejar sus huellas dactilares.


  Cuando quedaron solos nuevamente, Beeker le dijo:


  —Paul, quiero dar publicidad a esto. No ganamos nada con guardar reserva.


  —Espera un poco más, Mel. Este Salas y las fotos podrían ser lo que ando buscando.


  Beeker frunció el ceño, dispuesto a negarse.


  —Antes de decir que no, escucha lo que me pasó esta madrugada —insistió Knox, relatándole acto seguido su encuentro con Binks y Toll.


  El teniente sonreía cuando hubo terminado el investigador.


  —Lo pasas muy mal, Paul — expresó —. Cada vez que quieres ocultarme algo te ocurre un percance que te obliga a desembuchar la verdad. — Se puso serio —. De modo que los dejaste en libertad. ¿Por qué?


  —¿Por qué no? Cambié su libertad por los informes que me dieron. Y un par de tipos así se pueden arrestar en cualquier momento.


  —Seguro, tal como arrestamos a Eddie Pillow. ¡Qué diablos!, ya podrían estar a mil kilómetros de aquí.


  —Toll dijo que la embarcación era suya —le recordó Knox—. Además, está en contacto con el tal Mitch. Eso me hace pensar que está entre los jefes.


  —Tal vez sea él el jefe.


  —No, Mel. Es un tipo demasiado exaltado y vulnerable. El que maneja todo esto no se parece a Toll; es un individuo astuto y tan emotivo como la maza con la que mataron a Salas... Y es muy peligroso.


  —¿Y porque te golpearon te crees más cerca de la solución? — gruñó Beeker.


  —Esto de Salas me hace pensar que Leo estaba muy próximo a solucionar el caso. Lo poco que sabemos sobre las actividades anteriores de la banda no incluye la violencia. Pero ahora la hay, lo cual significa que existe un punto débil y que Leo lo había descubierto. Ahora bien, no puedo conformarme con Salas y unas pocas fotos; tengo que buscar a los jefes y salvar a las posibles víctimas de estos delincuentes de alto vuelo.


  —Está bien —cedió el teniente—. Soy policía de una gran ciudad y he visto el mal que puede hacer la pornografía al por menor, no sólo para la mente de los adolescentes sino también para la de ciertos adultos. Guardaré la mayor reserva posible. Lo malo es que se me hace muy difícil la investigación hasta que pueda dar a publicidad la muerte de Auffer.


  —Bueno, encontrémoslo muerto — sugirió Knox —. Pero no aquí, sino lejos del hotel.


  Le miró Beeker con asombro y el investigador continuó hablando, cada vez más entusiasmado con su idea.


  —Podemos sacarle de uno de los lagos o del canal, ¿no? Entonces podrás interrogar a los Tinsley y a Catlin sin complicar en esto al hotel. Mira —agregó con entusiasmo—,dame el cadáver y yo me ocupo de dejarlo en alguna parte.


  


  


  Una vez que hubo insinuado la idea a su amigo, Knox le citó para que le viera en su departamento al cabo de una hora y subió al vestíbulo, meditando sobre sus planes. Le sacó de su ensimismamiento el sonido de voces que hablaban muy alto y se volvió para mirar hacia la recepción.


  Estaba riñendo al escribiente una mujer que usaba tacones demasiado altos, tenía el pelo teñido de rojo y el cuerpo oprimido por un vestido que ponía de relieve ciertas protuberancias demasiado exageradas. Tras ella se hallaba un botones cargado con media docena de maletas, dos cajas de sombreros y un perrillo pomerania.


  —Pero es que hice la reserva —decía la mujer con voz estridente.—. Telegrafié hace tres días desde Minneapolis. Soy la señora Adela Renfrew. ¡Vamos!, tiene que tenerlo anotado.


  —¿Recibió nuestra confirmación? —inquirió el escribiente.—


  —Por cierto qué no. Supuse que estaría bien, ¿Por qué habría de esperar tal cosa?


  Knox tuvo deseos de reír. La señora Renfrew contaba cuarenta años y esforzábase por representar quince menos. Parecía muy decidida y no importaría si no había reservado la habitación. El escribiente comprendió que llevaba las de perder y se rindió, ordenando al botones que acompañara a la señora a uno de los cuartos.


  Mujer, perro y botones cargado de equipaje marcharon hacia el ascensor. La voz estridente dedicó ahora su atención al perrillo.


  —Pórtate bien, Paulsy. Mamá tendrá que dejarte solo un tiempo, pero más tarde irá a verte. Promete que serás bueno.


  Knox la miró con más atención al oír el nombre del perro. Después adelantóse y entró con ella en el ascensor. Le sonrió ella con sus labios excesivamente pintados.


  —¿Verdad que es un encanto? — dijo, refiriéndose al perro.


  Knox tocó la cabeza del animalito y Paulsy le lamió los


  dedos.


  —¡Oh, parece que Paulsy lo quiere! —exclamó la señora Renfrew.


  —Será porque tenemos el mismo nombre.


  —¿Usted también se llama Paulsy?


  —No, me llamo Paul.


  Se detuvo el ascensor y tanto el ascensorista como el botones comenzaron a descargar el equipaje. Por un momento quedaron solos los dos pasajeros. La voz de la mujer, ahora muy diferente, llegó a oídos de Knox.


  —Estoy en el seis catorce. ¿Cuándo puedo ir a verle?


  —La llamaré —murmuró Knox.


  Apoyóse luego contra el costado mientras se iba la mujer con su perro.


  Cuando llegó a su cuarto, dejó de pensar en la señora Renfrew para dedicar su atención a cosas más urgentes. Sacando el estuche de cuero de Auffer, diseminó su contenido sobre la cama. Había sacado ya la pasta de todos los tubos y las etiquetas de los frascos para ver si tenían algo escrito en el reverso cuando llegó Beeker. A toda prisa volvió todo el cajón, lo tapó con varias prendas y fue a abrir la puerta.


  Después que hubo pedido café para su amigo, fueron a sentarse en la sala. A Beeker pareció no llamarle la atención que ocupara ahora el cuarto del agente muerto.


  —¿Dónde está Auffer ahora? —le preguntó Knox.


  —En la morgue.


  —¿Puedes sacarlo con alguna excusa? —inquirió Knox. Al ver la expresión de su amigo, apresuróse a agregar—: Piensa en la reacción de los culpables si Auffer aparece en otro sitio. Además, así te quitarás de encima a los periodistas. Así no se enterarán de que guardaste el secreto. Ya tengo todo pensado para que la responsabilidad recaiga sobre mí si sale mal el asunto. ¿Quieres escucharme?


  —Te escucho —repuso Beeker.


  Y así lo hizo, mientras tomaba varias tazas de café. Al final asintió.


  —Y oye, Mel, ¿no podrías conseguir informes sobre ese número de Merkle y la barca pesquera? —inquirió luego Knox.


  Beeker fue hacia el teléfono, llamó a su oficina, dijo unas palabras y aguardó un momento, escribiendo luego los datos que le daban. Al colgar el aparato volvióse hacia su amigo.


  —El número de Merkle es una cabina pública en un tugurio llamado Bar de Maroney que está a media cuadra del muelle al que se halla amarrada la embarcación.


  —Mejor de 1o que esperaba.


  —La embarcación está registrada a nombre de Albert Toll —agregó Beeker—. Y el tal Toll dejó su trabajo de profesor en una universidad para dedicarse a estafar incautos con la complicidad de una mujer. Se crio en esta región. Su padre era piloto, y él se pagó los estudios piloteando embarcaciones por el canal y en los estrechos de Georgia. En cuanto a Binks, puedo decirte que es un detective privado de California que hasta ahora se ha dedicado a casos de divorcios.


  —¿Se sabe algo de Cora Deane? —inquirió Knox en tono casual.


  Beeker le lanzó una mirada antes de observar sus notas.


  —Tomó un ómnibus para el este, pero no estaba en él cuando llegó el vehículo a Lago Moses. Eso quiere decir que debe haber descendido en Ellensburg. Ya hemos dado aviso de que la busquen.


  El teniente notó que la cafetera estaba vacía y marchó


  hacia la puerta.


  —Recuerda que el comisionado y yo estamos de tu parte, pero hasta cierto punto y nada más. Si sigues ocultándome cosas te juro que te entregaré a Keehan.


  Así diciendo, salió del departamento. Luego de aguardar un rato, Knox levantó el teléfono y llamó a la señora Renfrew.


  —Habla el ocho cero ocho —dijo—. Estoy disponible por un rato.


  Luego de colgar llamó al departamento de los Tinsley.


  —Lo llamaba para invitarles a ustedes a tomar un cóctel conmigo —dijo a Gerard Tinsley—. Después podríamos cenar juntos.


  —Encantado, Knox. Pero dígaselo a Natalie.


  Al cabo de un momento oyó la voz grave y agradable de la joven.


  —Hola, Paul.


  —Acabo de invitarles a tomar un cóctel y a cenar conmigo, si es que no están ocupados.


  —Yo no. A papá podría darle algún trabajo si quiere.


  —Para después de la cena.


  —¿Los dos solos? ¿Vamos a investigar juntos?


  —Esa es la idea —repuso él—. Si lo desea.


  —Encantada.


  Charlaron un rato más, Knox fijó la hora para encontrarse con ellos y colgó el tubo. Luego quedóse calculando el tiempo de que disponía para aquella noche y se dijo que era muy ajustado su programa. Estaba meditando sobre el problema cuando llamaron a la puerta.


  Era la señora Renfrew que entró sin su perrillo, explicando que lo había dejado a cargo del botones. Después lanzó una mirada a su alrededor.


  —¿Puede pagar esto con la cuenta de gastos? — inquirió.


  —Podría hacerlo. Era el departamento de Auffer.


  —Ya lo sé. ¿Por qué no se me habrá ocurrido? —Sonrió ella muy levemente, como si temiera desarreglar el maquillaje que cubría su rostro—. Debería mirarse al espejo, Paul. ¿No le gusta la señora Renfrew?


  —Está un poco exagerada.


  —No lo crea. Y de todos modos, es el único disfraz de que soy capaz. —Rio la mujer—. Supongo que me busca la policía, ¿eh?


  —Desde aquí hasta Lago Moses.


  —Descendí en Ellensburg, alquilé un cuarto y me cambié la ropa y el peinado. De allí tomé el ómnibus hasta Yakima y vine hasta aquí en tren. Durante el viaje me cambié de nuevo y me teñí el pelo. Me resultó un poco trabajoso, pero logré convertirme en esto.


  —Ya se han imaginado que descendió en Ellensburg. Beeker no tardará mucho en seguirle la pista.


  Se miró ella, sonriendo alegremente.


  —¿Cree que sospechará de una persona tan llena de desigualdades?


  Knox no tenía tiempo para chistes.


  —Ya descubrieron quién es ese muerto que vio usted.


  — dijo, y le contó el resto, agregando su teoría de que Auffer debía haber despachado al individuo.


  —¿Quiere decir eso que fue Auffer quien quiso estrangularme?


  —Si es así, no logro entenderlo —repuso él, y le contó el resto, sin mencionar lo que pensaba hacer con el cadáver.


  —¿Y ese policía cree que yo pude haber matado a Auffer? — exclamó ella.


  —No le desagrada la idea, especialmente después que dio usted un narcótico al amigo Catlin.


  —Si Catlin adivinó que era un narcótico, es más listo de lo que creía.


  —Entonces fue usted. ¿Por qué lo hizo?


  —Para poder registrar el cuarto.


  —¿Encontró algo?


  —Nada. O es muy listo o es realmente un inspector de seguros. — Cora meneó la cabeza —. Pero es demasiado elegante y presumido.


  —Eso no significa que sea culpable de un crimen así.


  —Tampoco son culpables los Tinsley sólo porque les gusta jugar — repuso ella —. Pero usted parece pensar que están complicados en el asunto.


  —Porque Leo se puso en contacto con ellos, lo mismo que Catlin.


  —Si son tan ricos, ¿por qué van a arriesgarse tanto?


  —inquirió la joven.


  —No siempre es el dinero lo que interesa, Cora. A veces impulsa a la gente el deseo de tener aventuras, experimentar emociones o jugarse la vida.


  —¿Jugarse la vida para vender arte pornográfico?


  Knox se dio cuenta de que la agencia no podía haberle dado tantos detalles del caso. Que él supiera, sólo habían informado a Auffer y a él.


  —En efecto, Cora — dijo —. En este caso solamente hay ya dos millones de dólares en juego.


  Le explicó el resto del asunto.


  —Es monstruoso — susurró ella —. De haberlo sabido.


  —¿Qué más podía haber hecho?


  —Nada más —admitió Cora—. Pero ahora me parece haber fracasado por completo. Es tan poco lo que hice...


  —Quizá ahora pueda hacer más.


  —¿Tiene algún plan, Paul? ¿Algo con que empezar?


  —Tengo una cita con los Tinsley para la cena. Después saldré con la chica.


  —¿Negocio o placer?


  —Negocio placentero —dijo él riendo ante el tono de la joven.


  —¿Y qué hago yo?


  —A usted le toca hacer de delincuente. Ya que registró el cuarto de Catlin, ahora puede probar suerte en el departamento del último piso.


  —¿Mientras los entretiene usted cenando?


  —Eso es.


  —Será fácil si puedo subir. Eso es lo difícil.


  —Hágalo como pueda —le dijo Knox.


  Acto seguido la acompañó hasta la puerta y se quedó mirándola alejarse sobre aquellos tacones tan ridículamente altos. Cuando la vio entrar en el ascensor, cerró la puerta y fue hacia el teléfono.


  —Diga a Carl que me traiga un whisky con agua — pidió.


  Sentóse luego a esperar, deseoso de que su presentimiento fuera acertado.


  


  CAPÍTULO 18


  


  —Knox firmó la cuenta y puso luego un billete de diez dólares sobre la bandeja.


  —¿Cómo se puede divertir uno en esta ciudad? —preguntó.


  —Dos de los cabarets tienen buenos espectáculos; está el teatro picaresco y hay varios bares —repuso Carl, mirando el dinero.


  —Ya no soy policía; se lo pregunto como ciudadano privado —le dijo Knox—. Esto de no hacer nada me tiene aburrido.


  Dejó caer otro billete de cinco sobre el de diez y sacó del bolsillo las fotografías de Salas. Carl miró las fotos y luego al dinero.


  —¿Quién fue? —inquirió.


  —Uno de los peones de la cocina con quien me encontré cuando andaba abajo. Parecía un latino.


  —Era Salas —dijo el botones—. Está muerto; alguien le rompió la cabeza.


  —¡Diablos! —Knox miró las fotos—. ¿Por causa de esto?


  —Lo dudo —fue la respuesta—. Probablemente se propasó con alguna mujer. Era muy amigo de las faldas.


  —Ya lo veo — dijo el detective, levantando una de las fotos.


  —¿Quiere esas cosas? — inquirió el otro —. Yo sé dónde puede conseguir otras mejores.


  —¿A eso se refería Salas? —Knox se mostró decepcionado. —No dijo mucho; pero me dio la idea de que había un espectáculo vivo.


  Carl se apoderó de las fotos y el dinero.


  —No. Son películas.


  —No es un espectáculo vivo, ¿eh?


  —En esta ciudad no.


  —Bueno —murmuró Knox—. Eso es mejor que estar sentado aquí en el bar y no hacer nada.


  Carl sacó su billetera, guardó el dinero y escondió las fotos en su uniforme, sacando luego una tarjeta de visita sobre la que puso una marca.


  —Con la tarjeta le costará veinticinco. Sin ella no podría entrar.


  —¿Para qué la marca? — inquirió el detective al tomarla.


  —Para que sepan que se la di yo. — Carl parecía un poco preocupado—. Si ocurriera algo, no me complique en el asunto.


  —Por supuesto.


  Carl salió entonces y Knox se puso a mirar la tarjeta, En la misma figuraba la leyenda “EMPRESA DE ESPECTACULOS”, y una dirección en la parte norte de la ciudad.


  Como ya faltaba poco para la hora en que debía verse con los Tinsley, guardó la tarjeta en su billetera, se puso un traje oscuro y bajó. Unos minutos más tarde se presentaron los Tinsley, adelantándose la joven hacia él con la diestra tendida.


  —Ya ve que estoy lista.


  —Ya lo veo —replicó él con una sonrisa.


  Luego de dar la mano al padre, los llevó hacia el bar donde se sentaron a beber y a conversar.


  —Me sorprendió que no hubieran ido a California — comentó Knox—. Claro que la sorpresa me resultó muy agradable.


  —Me avisaron que la pista estaba barrosa — repuso Tinsley—. No nos gusta el barro.


  —De modo que volvimos a acostarnos —dijo Natalie—. Además, quería asegurarme de que vería el partido mañana. Quiero cobrarle lo que le ganemos a usted y comprarme algo.


  La conversación habría continuado en la misma vena y sin decir nada a Knox, cuando les interrumpió una súbita exclamación que les hizo dar un respingo. La señora Renfrew habíase acercado a la mesa y Knox no pudo menos que estremecerse al verla ataviada con un vestido que ponía muy de relieve las desigualdades de su cuerpo.


  —Señor Paulsy —dijo la mujer—. Otra vez nos encontramos.


  Tinsley y su hija miraron a Knox con cierto asombro. El detective logró dominarse y se puso de pie.


  —Me llamo Paul Knox —rectificó, presentando luego a los Tinsley—.Y esta es la señora Renfrew, una nueva pasajera. Tiene un perro que se llama Paulsy y es así como nos conocimos.


  Natalie la miró con franco asombro.


  —¡Qué interesante!


  Sonrió la señora Renfrew.


  —¿Verdad que sí? El señor Paulsy... Knox, mejor dicho, fue muy atento. Paulsy, el perro, se ha encariñado con él.


  Tinsley ya se había puesto de pie. Miró a Knox, quien se encogió de hombros. El viejo dijo entonces:


  —Estamos tomando algo antes de cenar, señora Renfrew.


  ¿Quiere acompañarnos?


  —Encantada —repuso ella, y si notó la expresión resignada de Tinsley, no dio señales de ello. Tomó asiento y agregó riendo—: En realidad me acerqué por eso. Una se siente muy sola sin compañía. ¿No es verdad?


  —Pues... sí — dijo Natalie —.¿Viaja usted, señora Renfrew?


  —Sí, ando por todo el país. Soy una enamorada del equipo de fútbol de Minnesota. Estuve comprometida con uno de los entrenadores y ahora sigo a los muchachos por todas partes. Me consideran su mascota.


  Knox abrigó la esperanza de que Cora pudiera llevar adelante la superchería, pues vio que Tinsley estaba a punto de tragar el anzuelo.


  —Minnesota no juega aquí —declaró el viejo.


  —He venido a explorar; soy una especie de espía.


  —Bueno, en eso podría ayudarla — expresó Tinsley en tono jovial—. He investigado muy bien a los clubes locales.


  Comenzó a hablar de cada equipo con profundo conocimiento de lo que decía, y Knox escuchó lo suficiente para oír a la mujer responderle en debida forma. Acto seguido se volvió hacia Natalie.


  —Natalie ...


  —Mis buenos amigos me llaman Nat.


  —¿Ya soy un buen amigo?


  —Como vamos a ... a salir juntos, ya lo somos.


  —Bueno, Nat será. Iba a decir que quizá les guste hablar de juego mientras cenan y que nosotros podríamos irnos a otra parte. Conozco un restaurante chino muy bueno.


  —Encantada. —Natalie apuró su whisky y se puso de pie—. Los dejamos para que charlen tranquilos. Encantada de haberla conocido, señora Renfrew.


  —Lo mismo digo —repuso la mujer—. Su hermano es un encanto. Conoce muy bien mi equipo.


  Natalie tomóse del brazo de Knox y ambos se fueron sin prestar atención a la mirada que les lanzaba Tinsley. Knox no se preguntó ya cómo haría Cora para entrar en el departamento del último piso, pero no supo cómo podría registrarlo. Luego recordó a Catlin y pidió al cielo que a Tinsley no le doliera mucho la cabeza por los efectos del narcótico.


  —¿Vamos en su coche o en el mío? —preguntó Natalie.


  —En el suyo. No he traído el mío.


  El automóvil de la joven era un coche de sport bajo y reluciente, y Natalie lo guio con mano experta por el boulevard central, siguiendo las indicaciones del detective. Después se dirigieron hacia el oeste, subieron por una cuesta y se detuvieron frente a un restaurante desde el que se dominaba el canal. Habíase disipado la niebla ya lo lejos veíase el rosario de luces de las islas.


  —Es muy bonito —comentó ella—. No conocía esto.


  —¿Tomamos otro whisky?


  —Esta noche no. Quiero estar despejada; es la primera vez que salgo a investigar con un detective.


  —Espero que no se aburra. —Knox inspiró profundamente—. A propósito, una parte del trabajo tendrá que hacerla sola. ¿Le molesta?


  —¿Estaré sola mucho rato?


  —No mucho.


  Natalie se mostró conforme. Después seleccionaron los platos del menú y se pusieron a cenar. Cuando hubieron terminado se levantó Knox.


  —Vamos ahora — dije.


  Salieron de nuevo al coche, tomados del brazo. Él le indicó que guiara hacia el lago y luego hacia el sur. Cuando estuvieron en la calle donde estaba la casa de Jock Dylan, le ordenó que avanzara con lentitud mientras miraba él los números. También buscaba a algún policía; pero si Beeker había dejado uno de guardia, no pudo descubrirlo. Poco más allá de la casa de Jock dijo a la joven que detuviera el vehículo.


  —Es esa casa de allá atrás, en la acera de enfrente; la de la ventana grande. Quiero que la vigile. Si entra o sale alguien, obsérvelo bien para ver cómo es. La luz del pórtico le servirá para verlo perfectamente. Si aparece un hombre pequeño y de aspecto insignificante, sígalo. Si no está usted aquí cuando regrese, sabré que lo ha seguido e iré a buscarla al bar del hotel.


  —¿Dónde va usted?


  —Se lo diré cuando regrese.


  Se dispuso a abrir la portezuela y se volvió al sentir la mano de la joven sobre su brazo.


  Me asusta un poco quedarme sola, Paul.


  —No hay peligro. No se arriesgue por nada.


  —Podría haber peligro. ¿No le parece que deberíamos despedirnos por si llegara a pasarnos algo a uno de los dos?


  Era el pedido de una niña inocente, y la joven lo hizo muy bien.


  —Creo que sí — asintió él con seriedad.


  La besó él entonces, mientras que ella le rodeaba el cuello con un brazo y la cintura con el otro. Al separarse murmuró la joven:


  —Gracias. Me siento más tranquila.


  Knox se preguntó si lo que la tranquilizaba era el hecho de haber constatado que llevaba un arma bajo la axila izquierda o si Natalie se burlaba de él. Alejóse luego con una sonrisa y partió hacia el boulevard. Tomando allí un taxi, trasladóse al garage con el que ya se pusiera en contacto, recogió el camión cerrado que alquilara y partió con rapidez, llegando a la parte trasera de la jefatura a la hora fijada. Luego de hacer parpadear las luces dos veces seguidas, continuó su avance, seguido ahora por una ambulancia. Al llegar a la boca calle, Knox dejó pasar al otro vehículo y lo siguió a unos metros de distancia.


  La ambulancia se detuvo en una calle desierta y oscura, el conductor bajó a tierra y encendió un cigarrillo, alejándose a pie una veintena de metros. Knox avanzó hasta el otro. vehículo, hizo una maniobra para juntar las partes traseras de ambos, descendió a toda prisa, abrió las puertas posteriores del camión y la de la ambulancia y transfirió el cadáver de ésta a aquél. Dedicó un segundo a encender su linterna para asegurarse de que era Leo Auffer y luego bajó para ir a sentarse al volante y partir.


  No sabía si el conductor de la ambulancia había sido Beeker, pero abrigaba 1a esperanza de que éste no hubiera dado el encargo a algún amigo de Keehan.


  Un rato más tarde llegó a los muelles, aminoró más la marcha y localizó la barca de Toll, así como el letrero de neón del Bar Baroney a media cuadra de distancia.


  Avanzó un poco más y luego de apearse constató que la embarcación de Toll estaba desocupada, tras de lo cual volvió al camión, cargó a hombros el cadáver de Auffer y lo llevó a cubierta. Abrió la cabina con una de sus llaves ganzúas y entró linterna en mano. Luego de haber dejado el cuerpo debajo de una pila de cuerdas y lonas, salió de allí a toda prisa.


  Cuando se fue en el camión, sentíase muy animado. Si las cosas salían como las tenía proyectadas se suscitaría una situación muy interesante. Después tendría que avisar a las autoridades federales que cierta barca pesquera reconvertida a embarcación de pasajeros tenía contrabando a bordo. Pero esto lo dejaría para la mañana; por ahora debía terminar el trabajo de la noche.


  Una vez que hubo devuelto el camión, tomó un taxi para volver al sitio donde dejara a Nat. Al llegar no vio al coche de sport, de modo que se hizo llevar al hotel. Entró y fue al bar, quedándose algo asombrado, pues la joven tampoco estaba allí.


  


  


  CAPÍTULO19


  


  Desde el vestíbulo telefoneó al departamento del último piso y sorprendióse al ser atendido por Tinsley, cuya voz no parecía ser la de la víctima de un narcótico. Knox cambió de voz al preguntar:


  —¿Está la señorita Tinsley?


  El viejo respondió que no, cortando en seguida. Knox enarcó las cejas, algo asombrado ante el efecto que parecía producir la señora Renfrew al millonario.


  Se fue luego a buscar a la joven en el comedor, la cafetería y de nuevo al bar. Interrogó entonces al escribiente, quien le informó que la señorita Tinsley no había regresado. Se fue al bar a tomar un whisky y estaba por beberlo cuando le avisó un botones que le llamaban por teléfono.


  —¿Paul? —le dijo la voz de Maddy Keehan—. Tengo aquí a una fulana que dice que trabaja para ti.


  —¿Qué clase de fulana?


  —De las de buena clase. Algo flaca, de pelo oscuro.


  —¿Natalie Tinsley?


  —Dice que se llama Matty O’Hara. ¿Qué clase de nombre es ése?


  —Irlandés —le informó Knox, sin poder contener una sonrisa—. Pregúntale de nuevo.


  Hubo un momento de silencio y luego oyó de nuevo la voz ronca del sargento.


  —Se llama Tinsley.


  —Es la que vive en el departamento del último piso del hotel —manifestó Knox.


  —¿Y trabaja para ti? —inquirió Keehan con salvaje satisfacción—. ¿Desde cuándo emplean los detectives privados a damas de la sociedad?


  —Esta noche trabaja para mí —repuso el joven, algo molesto con Nat por haberse dejado arrestar—. ¿Se puede saber qué había hecho?


  —Nada menos que seguir a Mousy, y él no se la pudo quitar de encima.


  Knox soltó la carcajada.


  —Quizá fue por eso que la contraté, Maddy. Te convendría darle un empleo en la policía.


  —No me gusta tu manera de trabajar ni me gustan tus chistes —gruñó Keehan—. Tampoco me gustas tú ahora que has vuelto.


  —Eso es mutuo. ¿Dónde quieres ir a parar con ello?


  —Tú haz tu trabajo y yo haré el mío. Con eso quiero decir que no te metas en el caso. Busca a tu dama desaparecida y vete de una vez.


  —¿Me he metido en tu caso? —exclamó Knox en tono de sorpresa—. ¿Porque Mac y yo descubrimos el cadáver?


  —Mira —gruñó Keehan—, tu amiga siguió a Mousy desde la casa de Jock Dylan. ¿Qué hacía allí?


  —No estaba buscando a Jock —repuso Knox con impaciencia—. Mándala aquí y mañana me cuentas tus cuitas.


  Acto seguido colgó el auricular con bastante violencia.


  Estaba sentado a una de las mesas cuando le avisó un botones que le esperaba la señorita Tinsley en el auto. Salió de inmediato, sentóse al lado de la joven y ésta puso en marcha el coche, preguntando en tono quedo:


  —¿Dónde vamos?


  —¿Por qué la arrestaron? —preguntó él a su vez.


  —¿Cómo iba a saber que el hombrecillo al que seguía era un pesquisante y que el pasaje al que me condujo quedaba detrás de la jefatura?


  —¿La hizo ir hasta allí o trató de quitársela de encima? — inquirió Knox,


  —Al principio quiso librarse de mí, pero mi coche es veloz. Después creo que me llevó allá con toda deliberación.


  Knox rompió a reír, excusándose luego.


  —Lo siento, Nat, pero siguió usted al sabueso más hábil de la fuerza. Naturalmente, se resintieron un poco ante su habilidad.


  —¿Eso hice? —La joven mostróse complacida—. Entonces debería emplearme usted más a menudo.


  —En efecto —concordó él, mientras pensaba en aquella rara habilidad de su acompañante.


  —A propósito, el hombre que seguí fue el único que anduvo por allá —manifestó Natalie—. ¿Y usted qué hizo?


  —Anduve explorando. Tenía que hacer un par de visitas. ¿Se atreve a ir a un lugar poco recomendable?


  —Con usted sí.


  —Sí, conmigo. ¿Se escandaliza con facilidad?


  —Que yo sepa, no. Puede maldecir si mi arresto le ha causado molestias.


  —No se trata de eso.


  —¡Vaya!, entonces se trata de algo más misterioso.


  —Podría serlo — concordó él con seriedad.


  —Pues cuente conmigo.


  Knox la miró de soslayo, sabiendo que la joven era muy competente. Cuanto más la veía más le gustaba, y cuanto más atraído sentíase hacia ella tanto más grande era su pena.


  Le indicó que estacionara el coche a la vuelta de la esquina, en una calle lateral que desembocaba en la cuadra del bar de Maroney. La vigiló ahora como lo hiciera cuando fueron a casa de Jock, pero no pudo saber por su expresión si estaba relacionada con lo que ocurría en aquel lugar. Natalie miró a su alrededor corno si jamás hubiera visto nada similar.


  La tomó del brazo para conducirla hacia el bar y entraron en él, dirigiéndose hacia un apartado de la parte posterior del local. Al hacer sentar a la joven vio a los ocupantes del apartado vecino, reconociendo en ellos a Eddie Pillow y a Eddie Binks.


  —¿Cerveza o vino? —preguntó a Nat cuando se hubieron sentado.


  —Cerveza.


  Knox hizo el pedido y luego pidió permiso, encaminándose hacia la cabina telefónica. No se volvió para mirar, pero se hizo cargo de que estaban fijos en él los ojos del encargado y los del mozo que le atendiera. Al llegar a la cabina trató inútilmente de abrir la puerta, la que parecía atascada.


  —Lo siento, amigo, pero el aparato no funciona —le dijo el encargado.


  Poco deseoso de discutir, Knox volvióse hacia su apartado y al pasar miró a Binks.


  —Ya nos veremos cuando no esté ocupado — dijo al hombrecillo.


  —Encantado —repuso el otro.


  Eddie Pillow no levantó siquiera la vista.


  Una vez de regreso en su apartado, se puso a beber.


  —¿Para qué hemos venido? —preguntó la joven.


  —Para echar un vistazo. No creo que haya nada que nos interese, pero quedémonos un rato más y ya veremos.


  Un rato más tarde se levantaron para salir, y ya en la calle consultó Knox su reloj, viendo que eran las once y diez. Deseaba que estuviera cerrado el bar antes de volver a la embarcación.


  —Vamos a ver un espectáculo —propuso a la joven.


  


  


  CAPÍTULO 20


  


  No se hallaban muy lejos de la dirección impresa en la tarjeta que le diera Carl. Cuando llegaron a media cuadra del lugar, Knox indicó a Nat que detuviera el coche en una calle lateral bastante oscura. Descendieron entonces y la condujo hacia la calle para marchar en dirección a una taberna cuyo número correspondía al de la tarjeta. Una vez allí hizo pasar a la joven, viendo que el interior era tan poco agradable como el exterior. Eran pocos los clientes parados junto al mostrador, y a un extremo del local había una puerta en la que decía “Reservado para familias”. Knox encaminóse hacia ella con la tarjeta en la mano.


  De las sombras circundantes salió un individuo alto, feo y muy obeso que llevaba puesto un sucio delantal.


  —Esa parte está clausurada —anunció.


  Knox le pasó la tarjeta, quedándose esperándolos.


  —¿Sí?


  El detective entregó entonces cincuenta dólares y el otro se volvió para examinar los billetes. Luego de guardarlos, abrió la puerta.


  —Entren — dijo de mala gana.


  Así lo hicieron, pasando por entre dos hileras de mesas desocupadas hasta una puerta que abrieron para descender por un tramo de escalones a un corredor con piso de cemento que se extendía un trecho hasta terminar frente a una entrada cubierta por una cortina de terciopelo negro. Del otro lado de la misma sonaban algunas risas y el zumbido de un proyector sonoro.


  —¿Paul...?


  —Calma, Nat —susurró él, tomándola de la muñeca—.Todo saldrá bien.


  Apartó luego la cortina y abrió la puerta que había del otro lado. Como salían de un corredor muy mal iluminado no les costó mucho acostumbrar los ojos a la penumbra del recinto en que se hallaban ahora.


  El local no era muy amplio y había en él varios tramos de escalones amplios llenos de bancos. En la pantalla se proyectaban las imágenes de una película de dieciséis milímetros.


  Nat habíase quedado inmóvil, con los dedos aferrados al brazo de su acompañante. De pronto apartó la mano.


  —¿Qué broma es ésta? —exclamó.


  —¡A callar! — gritó alguien.


  —Vámonos de aquí —susurró Knox,


  De la banda sonora emanaban palabras de lo más soez. El detective no tenía el menor deseo de seguir viendo la película y estaba seguro de que lo mismo le ocurría a Nat. En toda su carrera jamás había visto ni oído nada tan obsceno como lo que presenciara en esos breves segundos. Y dudaba que los responsables se hubieran limitado sólo a aquello; seguramente tenían películas peores.


  Salieron rápidamente por el corredor; pero a sus espaldas sonaron pasos rápidos antes de que se hubieran alejado mucho. Knox puso a Nat delante de sí.


  —Siga andando.


  —Paul...


  —Más tarde — repuso.


  Se abrió la puerta y se levantó y bajó la cortina.


  


  —Un momento — dijo una voz masculina.


  Al volver la cabeza vio Knox que el otro apuntaba con un revólver de calibre 38. Se detuvo de. inmediato y Nat hizo lo mismo.


  El individuo era alto y delgado, de cara muy pálida y ojos relucientes.


  —A la señorita no le gustó el espectáculo —manifestó Knox—. Vamos a tomar aire.


  —¿Cómo entraron? —inquirió el otro al tiempo que avanzaba un paso.


  —Con una tarjeta y cincuenta dólares.


  —¿De dónde sacó la tarjeta?


  —Él que me la dio le puso su marca. ¿Qué más da?


  —Ustedes no son de los que suelen venir aquí. No me gusta esto —gruñó el otro—. Levante las manos y veamos quién es usted.


  —¿Paul...? —murmuró Nat.


  —Apártese — le dijo él en tono quedo —. Podría haber violencia.


  El individuo avanzó más.


  —Vuélvase.


  Así lo hizo Knox, levantando las manos a medias y esperando el momento oportuno para atacar. De soslayo vio que Nat daba un paso atrás y se desviaba luego hacia un costado. La joven tenía la mano dentro del bolso y al sacarla empuñaba una pistola de calibre 25.


  Knox se arrojó al suelo, dispuesto a arremeter contra el flaco individuo. Sonó entonces el disparo de la 25 y ya no hubo necesidad de que interviniera.


  El del revólver soltó un rosario de maldiciones al tiempo que dejaba caer su arma al suelo y se miraba los dedos ensangrentados. El disparo y sus palabras quedaron ahogados por un estallido de risas provenientes de la sala.


  Knox fue a tomar el revólver del suelo y se puso de pie.


  —Es usted demasiado curioso —dijo—. Vuélvase.


  Así lo hizo el otro, de muy mala gana. Knox le asestó un culatazo detrás de la oreja, derribándolo sin sentido. Después sonrió a Natalie.


  —Gracias. Intervino en el momento preciso.


  —No ha pasado el peligro —dijo ella. Viene alguien por el otro lado.


  Su voz era serena y no había en ella el menor dejo de temor, por lo que la miró Knox con sorpresa. Además, la joven parecía enfadada y llena de amargura. Ahora miraba hacia el otro lado del corredor, dispuesta a todo.


  Se oyeron más próximos los pasos y a poco apareció el corpulento individuo que les retirara la tarjeta y tomara el dinero. Al verlos allí parados con las armas en la mano y al flaco en el suelo, exclamó:


  —¿Qué es esto? ¿Un asalto?


  Acto seguido levantó las manos por sobre la cabeza.


  —Un secuestro —repuso Knox—. Acérquese sin prisa y con las manos apartadas del cuerpo.


  Al obedecerle el otro, Knox le registró con rapidez, aliviándole del peso de un revólver y de una daga.


  —Ahora échese al flaco al hombro y vamos —ordenó, inquiriendo acto seguido—: ¿Por dónde se puede salir?


  —Por donde entraron —repuso el gordo.


  Knox le apoyó la boca del revólver en la espalda.


  —No me obligue a preguntárselo de nuevo, compañero.


  —Está bien —gruñó el otro.


  En lugar de subir por la escalera, salió hacia la izquierda por otra puerta, los condujo por un corredor igualmente penumbroso y de allí a un pasaje exterior que Knox calculó debía estar detrás del local.


  Tomando hacia la izquierda llegaron a la calleja donde dejara Nat el auto. Una vez allí, Knox ordenó al gordo que pusiera al desmayado en el asiento trasero y subiera con él. Después instalóse en el delantero con Nat, apuntando con el revólver al corpulento individuo.


  —Vamos hacia el lugar de donde vinimos —dijo a la joven—. Deténgase frente al muelle y no pare el motor.


  —Bien, capitán —repuso ella, lanzándole una mirada de soslayo.


  Al llegar al muelle indicó Knox a los otros que se apearan. El flaco ya había vuelto en sí y podía mantenerse de pie, aunque no tenía muy firmes las piernas. Ambos parecían querer convencerle de que estaban dispuestos a obedecer en todo. El detective los hizo marchar delante de sí en dirección al borde del muelle.


  —Aquí — dijo —. Suban a bordo y...


  —¿A bordo de qué? —preguntó el gordo.


  Knox sintió algo raro en el estómago. Junto al muelle no se veía otra cosa que el agua negra como la tinta.


  


  CAPÍTULO 21


  


  Natalie los observó regresar hacia el automóvil.


  —¿Y ahora qué hacemos, Paul?


  —Tendré que llamar por teléfono —fue la respuesta—. ¿Puede vigilar a estos dos?


  —Todo el tiempo que quiera —dijo ella, mostrándole la pistola.


  —Si no lo hago ahora, se perderá todo.


  Alejóse de allí y tuvo que andar una cuadra y media hasta una taberna donde vio una cabina telefónica. Tuvo que hacer tres llamadas antes de localizar a Beeker.


  —Mel, ha desaparecido la embarcación —le dijo.


  —Daré la alarma — repuso el teniente con indiferencia —. Pero llegará la mañana antes que empiecen a buscarla.


  —Auffer estaba en ella — dijo Knox, y al pasar el estallido de furia de su amigo le dio los detalles, agregando el incidente en la sala cinematográfica clandestina.


  —Si la mercadería está en esa embarcación — dijo luego—, irán al San Juan a hacer la transferencia o quizá la dejen en una de las islas canadienses. Tenemos que hacer algo ahora.


  Le contestó Beeker con breves palabras y cortó la comunicación. Knox encaminóse a toda prisa hacia donde estaba el auto. Al llegar vio a la joven, pero le llamó la atención que estuviera inclinada hacia adelante, apoyada sobre la rueda de la dirección como si durmiera.


  —¡Nat! —exclamó al abrir la portezuela de un tirón.


  Le tocó la mano, sintiendo que se deslizaba hacia él y tuvo que sostenerla cuando caía del coche. Le puso la diestra sobre el pecho y sintióse aliviado al notar que le latía el corazón.


  —Querida — murmuró sin darse cuenta —. Lo siento mucho. Fui un idiota al dejarla con esos hombres. Despierta querida mía.


  Dejó de hablar al ver los ojos abiertos de la joven y los labios que le sonreían.


  —Me duele la cabeza.


  El tragó saliva, esforzándose por recordar lo que había dicho. Podía dolerle la cabeza, pero estaba perfectamente consciente y sus brazos le rodeaban el cuello. La besó entonces antes de depositarla en el asiento.


  —Quédese quieta y déjeme que la toque.


  —Ya lo hizo —comentó ella—. Pero hágalo; me gusta.


  Sin prestarle atención, le pasó la mano por la cabeza y halló el chichón. No era grande, pero se notaba su blandura.


  —Paul — gimió ella —. Los dejé escapar ...


  —¡Al diablo con ellos! ¿Con qué la golpearon?


  La joven habló ahora con lentitud, como si tratara de recordar, y Knox tuvo la impresión de que fingía, aunque no quiso pensar en ello.


  —Estaba mirándolos, arrodillada sobre el asiento, y el flaco empezó a reír de pronto, doblándose en dos. El otro le palmeó la espalda. Luego dejó de hacerlo y dijo: “Despacio que es una mujer”. Me dejé embaucar y me volví, y en ese momento me golpearon en la cabeza.


  Knox la miró con atención.


  —Está un poco pálida, pero no creo que se sienta muy mal. ¿Puede guiar el coche hasta el hotel?


  —Sí, pero preferiría que lo hiciera usted.


  —Tengo que esperar a la policía. Después que me libre de ellos iré a su departamento. Entonces se sentirá mejor y se lo contaré todo.


  La besó entonces y en ese momento se oyó el aullido de una sirena.


  —Váyase —le dijo, apartándola.


  Sonrió ella al poner en marcha el motor y partir velozmente. El investigador estaba allí parado cuando llegó Beeker.


  —Los perdí — expresó —. Pero deben haber vuelto al local donde exhibieron la película.


  —Ya ha ido allí el capitán Fogarty de la Sección Moralidad —repuso Beeker—. Eso no es cosa nuestra, a menos que podamos relacionarlo con los asesinatos.


  —¿No hay nada que se pueda hacer público?


  —Sólo el hecho de que el lavaplatos hablará de las películas. Pero eso no basta para que intervenga yo.


  Knox meditó un momento.


  —¿Qué importa ahora? —gruñó—. El jefe del grupo ya nos ha identificado a mí y a Cora Deane. A Leo también,


  aunque no sé cómo lo hizo. Publica todo, Mel. Pide ayuda a la guardia costera. Quizá podamos detener la embarcación.


  —Está bien —repuso el teniente—. ¿Y qué más puedes decirme?


  Knox le habló de su visita a la taberna, indicándola con la mano.


  —Esta noche vi allí a Binks —agregó en tono casual


  —¿Y ahora me lo dices? —gritó Beeker.


  Echaron a correr hacia allí seguidos por el conductor del coche patrullero. Llegaron cuando estaban por cerrar. El propietario estaba quitándose el delantal y el camarero limpiaba el mostrador con un trapo. No se veía allí a nadie más.


  —Policía — anunció Beeker.


  El propietario dejó de mirarles como si quisiera atacarlos a golpes.


  —¿Dónde está el hombrecillo que ocupaba el apartado de atrás? —inquirió Knox.


  —¿Qué sé yo? —exclamó el mozo—. No soy niñera de los que vienen a beber.


  Encaminándose hacia la cabina telefónica, Knox asió la manija de la puerta y la abrió de un tirón. Entró entonces, levantó el auricular y echó una moneda en la ranura. La línea estaba desconectada. Colgó el aparato con furia y quedóse allí, esforzándose por dominar la impaciencia que le abrumaba. Alcanzaba a oír las preguntas de Beeker mas no les prestaba atención:


  Uno de los tres que estaban afuera soltó un estornudo y Knox salió de la cabina, diciendo en tono feroz:


  — ¡Salud!


  Beeker lo miró extrañado.


  —¿A qué viene eso? —dijo.


  —No hice más que decir “Salud” cuando estornudas — replicó Knox.


  —No estornudó nadie —repuso el teniente.


  —¿Cómo qué ...?


  Se interrumpió Knox y volvió a entrar en la cabina. El tabique de la misma estaba contra la pared posterior de la taberna. Knox apoyó un hombro contra la madera y empezó a empujar.


  Hubo un disparo y el detective sintió zumbar la bala que traspasó el tabique y salió por el otro lado. De un salto salió del reducido espacio.


  —¡Pedazo de loco! —gritó una voz ahogada.


  Beeker se adelantaba hacia Knox con el revólver en la mano. El propietario iba hacia detrás de su mostrador en compañía del mozo. Knox dijo al conductor del coche patrullero:


  —Esos tipos quieren jugar.


  Los otros dos se detuvieron al ver el Colt 38 con que les apuntaba el conductor.


  —¿Dónde está, amigo? —preguntó Beeker al camarero.


  —Probemos por aquí — sugirió Knox, indicando la puerta que se abría a un extremo del mostrador.


  —Es el depósito —dijo el camarero.


  Knox tocó el picaporte, viendo que estaba cerrada con llave. El teniente le apartó para descerrajar un tiro contra la cerradura. Al abrirse la hoja, Beeker entró con lentitud, aunque sin dar la menor señal de temor.


  —Calma —dijo una voz familiar.


  Knox, que iba detrás de Beeker, se detuvo entonces. Allí estaba solamente Binks con las manos en alto.


  —¿Dónde está el tirador? —gruñó el teniente.


  —Se fue por detrás —repuso Binks—. Le dije que era un idiota; no debía haber hecho fuego.


  —Este es Binks — dijo Knox.


  —Me lo llevaré con los otros dos —repuso Beeker—. Y daremos la alarma cuando nos diga cómo es su compañero.


  —Eddie Pillow, seguramente —murmuró Knox.


  —No —dijo Binks—. Pillow se fue con Toll. El de aquí era un tipo alto y flaco, muy delgado. No sé su nombre.


  —Mi amigo el del teatro clandestino —informó Knox a su amigo. A Binks le preguntó—: ¿Y bien, qué va a hacer ahora? Se han ido todos de viaje y le han dejado a usted.


  —¡Cómo si no lo supiera! Me alegra que se hayan ido. Estaba esperando que quedara libre el camino para irme yo también. Me contrataron para seguir gente, no para meterme en un lío así. No me gustan los tipos que disparan tiros a través de los tabiques.


  —Tengo una acusación de secuestro contra usted —le dijo Knox—. Si quiere que le denuncie, guarde silencio. Si quiere volver a su casa, hable. —Aparte dijo a Beeker—:


  Hablará si sabe algo; no está muy complicado en esto.


  —Así es —manifestó el teniente en alta voz—. Se hará como dice Knox.


  —No sé nada —declaró Binks—. Lo único que quiero es irme a casa.


  —¿Quién es Mitch? —preguntó Knox—. ¿Quién es el que habla por teléfono con voz fingida?


  —Pensé que sería Toll, pero ahora no estoy seguro.


  Indicó el cordón del teléfono que entraba en el tabique para salir por la cabina del otro lado. Había allí una mesa y una silla, así como un aparato telefónico.


  —Toll arregló el teléfono público para que no se puedan hacer llamadas. Pero las que se reciben pueden atenderse aquí. El tal Mitch tiene que hablar desde otro aparato, ya que éste no sirve para llamar afuera.


  Beeker hizo una señal a Binks.


  —Vaya con los otros. Después veremos lo que recuerda


  El conductor sacó al hombrecillo hacia el salón.


  —¿Qué harás ahora, Paul? —inquirió entonces Beeker


  —No quisiera ir nadando tras esa embarcación. Iré a descansar en el hotel mientras tú pones en marcha las cosas. Los guardacostas tendrán que encontrarla.


  Se despidieron entonces, tomando Knox un taxi para regresar al hotel. Al llegar allí, y al no ocurrírsele qué podía hacer, decidió llamar a Nat.


  —Le estaba esperando —dijo ella.


  Tomó el ascensor y al subir se dijo que quizá se había equivocado al juzgarla, aunque no lo creía así.


  Nat le recibió con una sonrisa, lo llevó hacia el diván y le sirvió un whisky y un cigarrillo.


  —¿Dónde está su padre? — le preguntó él.


  —No suelo seguirle los pasos, Paul —repuso la joven con una leve sonrisa en los labios.


  —La última vez que lo vi estaba con la señora Renfrew — declaró él, sonriendo también —. Podría ser peligroso.


  Ella se encogió de hombros.


  —Estoy más preocupada por usted. No entiendo mucho de lo que ha pasado, pero parece... peligroso.


  —Mi trabajo suele ser peligroso, Nat, aunque en esta oportunidad no creo que lo sea demasiado.


  La joven se mostró insistente, casi como si deseara sacar las cosas a relucir.—¿Qué hizo después que nos separamos?


  Knox le contó los detalles del procedimiento fracasado, agregando luego:


  —De modo que capturamos a Binks. Toll escapó en la lancha.


  —¿Quiénes son Binks y Toll? ¿Acaso los conozco?


  Él quiso creerle, mas no le fue posible.


  —Binks es el hombrecillo que siguió a Jock a todas partes. Jock terminó asesinado. Toll es una de las voces de Merkle 3-4220.


  Si lo entendía, Nat no lo dejó traslucir.


  —Paul, está usted cansado. Debería dejarlo ir a dormir; pero soy egoísta y siento mucha curiosidad. Comience por el principio.


  Ahora que había comenzado, tendría que terminar. Tomó un sorbo de whisky y dejó el vaso.


  —Comienza con Leo Auffer — expresó —. Leo ha muerto.


  —Leo ... ¿Muerto? — exclamó ella.


  —Lo asesinaron tal como a Jock.


  Knox le narró todo, aunque sin aclararle su identidad, la de Cora o la de Auffer. Después detalló la escena en la embarcación con Binks y Toll, así como sus investigaciones en el sótano. Luego arrellanóse en el diván para esperar que dijera ella algo.


  —¿Pero por qué? — dijo Nat—. ¿Por qué mataron a Leo? ¿Qué tiene que ver eso con esa esposa desaparecida que anda buscando usted?


  —No hay tal esposa —manifestó él con un esfuerzo—. Eso fue un invento mío. El asunto está relacionado con un chantaje en gran escala y las películas obscenas que vimos esta noche.


  —¡Qué horrible! —La joven trató de sonreír—. Al principio creí que era un chiste suyo y me enfadé. Después, cuando apareció ese hombre, me di cuenta de que había algo más. Pero no comprendo lo del chantaje.


  Él se lo explicó en palabras breves y precisas que la dejaron sin aliento.


  —¡Qué horrible! —repitió la joven en tono bajo.


  Aparte de eso, Knox no pudo saber más que antes.


  —Es un asunto sucio —expresó—, pero ya casi ha terminado.


  —Así lo espero. No comprendo, Paul. Si el culpable sabe que está usted investigando el caso, ¿por qué no le ha hecho matar también? ¿Qué significaría para esa gente un asesinato más?


  Knox la miró a los ojos.


  —Eso no he podido aclararlo todavía. Tengo una idea, pero...


  Interrumpióse y se puso de pie, mientras que ella le imitaba.


  La joven se le acercó más, tocándole las mejillas.


  —Paul...


  Knox inspiró profundamente mientras se esforzaba por dominarse. En ese momento odiaba su oficio. Con gran fuerza de voluntad pudo tomarla por las muñecas y apartarle las manos.


  —Gracias por su ayuda de esta noche —dijo, maniobrando de modo que la llevó hasta la puerta—. Y no se aflija; todo saldrá bien.


  —Así lo espero, Paul. —Nat había bajado la vista—. Pero tenga cuidado; no corra riesgos innecesarios.


  —No los correré. En realidad ya no los hay. Los guardacostas están buscando la embarcación de Toll.


  Abrió la puerta y salió, dejándola allí parada.


  


  CAPÍTULO 22


  


  De regreso en su departamento, llamó a la señora Renfrew sin que nadie le atendiera. Al preguntar al escribiente, le informó éste que la mujer había salido con el señor Tinsley hacía ya unas horas y aún no había regresado.


  Y no regresarían hasta que volviera la embarcación, se dijo Knox. Pidió luego que le mandaran café y sandwiches y sentóse a esperar que le llamara Beeker. Mientras aguardaba se puso a pensar en su amigo y sintió que le remordía la conciencia, por lo que tomó el teléfono y lo llamó.


  —Acabo de descubrir que la señora Renfrew... — Interrumpióse para descubrir a la mujer —... es Cora Deane. Ella y Tinsley se han ido, y sospecho que están en la lancha.


  —Entonces todavía tienes un agente que se ocupa del caso —le dijo Beeker con sarcasmo—. Puedes quedarte tranquilo. ¿Podrá hacerse cargo de todo si hay peligro?


  —Podría hacerlo... si tuviera suerte.


  —¡Ah!


  Hubo un momento de silencio, tras de lo cual oyó de nuevo la voz de su amigo.


  —Paul, los de la Sección Moralidad no encontraron nada en ese lugar donde los mandaste. Han registrado todo y Fogarty está furioso contigo.


  —¡Al diablo con Fogarty! ¿Acaso cree que hacen las cosas como en los cines comunes? Dile que derribe las paredes. Esos individuos no son tontos.


  —Está bien —repuso Beeker en tono levemente divertido—. Ya me comuniqué con los guardacostas y están en marcha.


  Knox no quiso hablar más. Murmurando algo respecto a que iba a esperar, cortó la comunicación.


  A poco le llevaron los sandwiches y el café, pero descubrió entonces que no tenía apetito, de modo que se puso de pie para pasearse nerviosamente por la habitación. De pronto recordó que no había terminado de examinar los efectos de Auffer y, yendo al dormitorio, sacó el estuche para vaciar su contenido sobre la cama. Con salvaje violencia rasgó el cuero sin hallar nada. Después abrió los tubos, sacó los frascos, arrancó etiquetas y arrojó todo al canasto.


  Halló lo que buscaba en la afeitadora eléctrica; era un diminuto trocito de papel cubierto de escritura minúscula oculto en el interior de la cuchilla.


  La lupa que tenía fue apenas suficiente para que sus cansados ojos pudieran leer la escritura. No se esforzó mucho por descifrar todas las notas; las primeras palabras le dijeron que seguía a ellas en informe completo. Después identificó varios nombres: “Tinsley dirige. Toll es su corredor. Estoy por aclararlo todo. Arreglé ver a la Deane en el subsuelo. Me están esquivando, pero puedo arreglar las cosas para terminar todo hoy”. La fecha correspondía al día del asesinato. Había una frase más: “Eligieron Fishhead”.


  Knox dejó el papel y empezó a pasearse de un lado a otro. Las notas de Auffer no hacían otra cosa que confirmar sus sospechas. No probaban nada respecto a Nat; pero, fuera como fuese, se alegraba de haber contado lo que le contó.


  Volvió a su mente la última frase “Eligieron Fishhead”. Esta era una isla situada al límite del archipiélago de San Juan, al otro lado de la frontera. Al consultar su reloj vio que eran las cinco de la mañana. Tomando la guía, se puso a consultarla, halló lo que buscaba e hizo la llamada. Le atendieron al cabo de un rato.


  —Quisiera alquilar un hidroplano para partir al amanecer.


  —¿Por cuánto tiempo? —preguntó la voz adormilada de su interlocutor.


  —Todo el día si es necesario.


  Knox siguió hablando, convino lo necesario y llegó a un acuerdo. Luego de cortar fue a darse un baño y vistió un traje de franela y zapatillas con planta de goma. Examinó luego la pistola y la puso en el bolsillo de la americana, tras de lo cual recogió su abrigo y sombrero y salió.


  Un desayuno ligero en el restaurante le animó no poco y luego tomó un taxi, llegando al muelle del lago cuando empezaba a clarear el cielo. El piloto era un joven pelirrojo y fornido que hizo pocas preguntas y siguió sus indicaciones al pie de la letra. Se llamaba Riggs.


  Cuando hubieron tomado altura le dijo Knox:


  —Iremos directamente hacia la isla Fishhead. Busco una barca pesquera reconvertida para llevar pasajeros y creo que llegará allá más o menos al mismo tiempo que nosotros.


  Siguieron volando a medida que avanzaba más el día. Cuando llegaron al estrecho y pudieron ver la costa canadiense y la península la sudoeste, empezaron a descubrir las islas.


  —¿No es aquélla? —preguntó Knox.


  —Hacia la izquierda. — El piloto describió un amplio semicírculo —.¿Y ahora?


  —Al norte hay una bahía. No es gran cosa, pero quizá haya suficiente espacio para que me desembarque.


  —Lo siento —fue la respuesta—. ¿Cuánto tiempo cree que me duraría la licencia si me dedicara a llevar gente al otro lado de la frontera?


  Knox le mostró su tarjeta.


  —Es también asunto del gobierno. Pero para evitarle responsabilidades, descienda lo más posible y aminore la marcha. Si me pierde no será por culpa suya. Después váyase a Puerto Friday y denuncie el hecho a los guardacostas,


  —No me gusta —murmuró Riggs.


  —Bueno, por lo menos bajemos a echar un vistazo.


  Así lo hizo el piloto. En realidad había dos bahías, una frente a la otra y ambas se mostraron claramente cuando descendieron hacia la isla. Sobre la del norte avistaron la embarcación anclada. Riggs descendió tanto que él y Knox pudieron ver al individuo que los miraba desde cubierta con un par de binoculares. Después apareció otro armado de un rifle y de pronto apareció una estrella en el cristal de la cabina, del lado de Riggs.


  El piloto lanzó un denuesto al tiempo que tomaba altura.


  —¡Diablos! —dijo—. No bromeaba usted. ¿Quiénes son esos tipos?


  —No le conviene meterse con ellos.


  —Es mi avión y se han metido conmigo. ¿Dónde quiere que lo deje, amigo? ¿Desea que baje con usted?


  —Más útil me será yendo a Puerto Friday — repuso Knox.


  Descendió el avión mientras Knox se desvestía y colocaba toda su ropa dentro de una lona impermeable que aseguró con una cuerda. Después fue a esperar junto a la portezuela. Riggs eligió la bahía del sur y a poco tocaron los pontones el agua, aminorando la marcha el avión.


  —¡Ahora!


  El aparato comenzó a desviarse, listo para tomar vuelo nuevamente. Knox arrojóse al agua, salió a flote a cierta distancia y comenzó a bracear llevando su atado de ropa en la mano izquierda. Eran cincuenta metros hasta la costa, pues de haber sido más no habría llegado, ya que el agua estaba muy fría. Al fin tocó la arena y se puso de pie, sintiendo que la brisa estaba más fría que el agua, por lo que corrió en busca del refugio que le brindaban unos árboles. Una vez detrás de uno de ellos abrió el atado. Habíase filtrado muy poca agua, de modo que pudo usar la camiseta para secarse. Estaba haciendo esto cuando le hizo volverse una voz cercana.


  —Paul, ha elegido una manera extraña de venir de visita.


  Era Cora Deane, quien lo miraba con no poco interés. Tenía puesto un sweater y pantalones, y no quedaban en ella rastros de la señora Renfrew. En la diestra sostenía una pistola de calibre 32 con la que le apuntaba.


  


  


  CAPÍTULO 23


  


  —¡Buenos días — dijo Knox, castañeteando los dientes. Acto seguido empezó a vestirse—. ¿Cómo marcha el asunto, Cora? —inquirió en tono casual, como si esperara ya aquello.


  La joven bajó el arma.


  —Está casi terminado —repuso sonriendo—. Me alegro de que haya venido, Paul; necesito su ayuda.


  El terminó de vestirse, halló la americana con la pistola y los cigarrillos secos, encendió uno y lanzó una bocanada con evidente placer.


  —Se arriesgó mucho —comentó—. ¿Qué pasó?


  —Tinsley no es tan viejo como parece. No tardó mucho en descubrir que los abultamientos de la señora Renfrew no eran genuinos.


  —¿Y la deja andar libre?


  —¿Por qué no? Cree que le estoy ayudando. —La joven hizo una pausa y agregó—. Y eso hago, dentro de lo que nos conviene.


  Knox agachóse para atarse }as zapatillas.


  —Ya vienen los guardacostas. ¿Cómo jugamos nuestras cartas?


  —Me mandaron a buscarlo. Hagamos ver que lo llevo prisionero.


  —¿Cuántos son?


  —Tres solamente. Tinsley, Toll y un animal llamado Eddie Pillow.


  —Muy bien. Iré delante de su pistola. ¿Y después?


  —Se sentirán más tranquilos estando usted prisionero, ¿no? Hoy van a encontrarse con otros. Tendremos que capturarlos mientras sean tres solamente. Será más fácil si no le temen a usted.


  —¿Y si no es así?


  La joven levantó el arma.


  —Todavía tengo esto.


  —Y esta —dijo él, entregándole su pistola—. Si no la toma usted, me la quitarán ellos.


  La joven levantóse la blusa y puso el arma en la pretina de sus pantalones. Después echaron a andar, yendo Knox adelante. Cuando se acercaron levantó un poco los brazos. Cora le hizo subir al chinchorro y remar hacia la embarcación. Al llegar a ella, Knox subió a bordo con las manos bien alejadas de los bolsillos.


  Allí estaba Toll armado de un rifle. Tinsley parecía desarmado. A Pillow no se le veía por ninguna parte.


  —¿Podrían darme un vaso de agua? —pidió Knox en tono afable.


  —Por supuesto —repuso Tinsley.— Cora, haga el favor de darle algo de beber a Paul. Parece tener frío.


  Knox adelantóse hacia el viejo.


  —¿Quiere registrarme para que pueda bajar los brazos?


  —No. Sería mejor que se quitara la ropa. Estoy seguro de que está húmeda.


  Cora volvióse para descender a la cabina. Encogiéndose de hombros, Knox se quitó la ropa, quedándose en calzoncillos. A una señal de Tinsley, Toll apoderóse de las prendas y las registró, tras de lo cual las arrojó en un montón.


  —No tiene nada — anunció —. ¿No le parece extraño que haya venido desarmado?


  —En realidad no —repuso Tinsley. Volvióse hacia el detective—. Baje a la cabina de estribor. Cora le llevará algo de beber.


  Así lo hizo Knox. Luego de haber cerrado la puerta oyó a alguien que iba hasta ella y luego las voces casi inaudibles de Cora y Tinsley.


  A poco se abrió la puerta para dar paso a Cora que llevaba un vaso de agua y una taza de café con ron, según se notaba por el aroma.


  El detective bebió un poco de agua para quitarse el gusto salado de la boca y después sorbió el café, el que le reanimó bastante.


  —¿Dónde está Leo? —inquirió luego.


  —¿Leo?


  —Anoche lo dejé aquí, en esa litera.


  La joven meneó la cabeza y Knox le explicó con rapidez sus andanzas de la noche anterior.


  —Fue una broma que no dio resultado —dijo luego—. Bien, deme la pistola y pongamos manos a la obra. Dentro de poco vendrán los guardacostas y no está bien que se lleven todo el crédito.


  Cora se levantó la blusa para darle la pistola


  —Tenga cuidado. No son nada tontos.


  El dejó el arma sobre la litera.


  —Tampoco lo soy yo —repuso. Estaban muy cerca y él le puso una mano en la nuca—. Me gusta más así que como la señora Renfrew...


  Ella no trató de apartarse, y respondió a su beso echándole los brazos al cuello. Knox sintió el frío de la pistola que aún empuñaba ella. De pronto se apartó la joven.


  —¿No sería mejor que esperáramos hasta que termine todo antes de celebrar el triunfo?


  —Supongo que sí —respondió él.


  Le estaba acariciando los brazos, con los dedos muy cerca de la muñeca y de la mano armada. No se sorprendió al ver que se abría la puerta.


  En el hueco apareció Toll con una pistola 45 en la mano. Knox tuvo la impresión de estar mirando la boca de un cañón. Un proyectil de aquellos podría atravesar a Cora y llegar hasta él con toda facilidad.


  —Muy emocionante —dijo Toll—. Le avisé a Tinsley que cometía un error al confiar en usted, Cora.


  La joven no se volvió para mirarle.


  —No sea tonto —repuso con sequedad. Apartóse para no estar delante de Knox—. Y váyase de aquí hasta que decidan lo que han de hacer.


  —Ya lo hemos decidido — fue la respuesta —. No hay razón para tener más tiempo a Knox en la embarcación. Además...


  El detective vio a Cora Deane poner en práctica las enseñanzas de la agencia. La joven se volvió hacia Toll con una celeridad extraordinaria y levantando ya la pistola mientras se movía. La bala dio en la boca de Toll, arrojándole hacia atrás e interrumpiendo sus palabras.


  —Muy bien— dijo Knox—. Ahora somos dos contra dos.


  —Eso es —repuso Cora.


  Acto seguido fue hacia la puerta, donde estaba tendido Toll. Inclinándose, lo apartó lo suficiente como para abrir.


  —¡Gerard! llamó luego.


  La voz de Tinsley llegó desde la escala.


  —¿Marcha todo bien, Cora? ¿Qué ha hecho ese tonto de Toll?


  —Ya pasó todo. —repuso la joven—. ¡Ese idiota!


  Knox la vio trasponer la puerta y la llamó a gritos al tiempo que saltaba hacia ella, pero ya era demasiado tarde. Acababa de sonar el disparo en el reducido espacio destinado a la escala. Después sonó otro tiro y Knox dejó escapar una exclamación mientras apartaba el cadáver de Toll para abrir del todo la puerta.


  Cora se hallaba poco más allá, tambaleándose, con expresión sorprendida en el rostro y la pistola a los pies.


  Knox miró hacia arriba, viendo la luz en lo alto de la escalera y a Gerard Tinsley tendido sobre los escalones.


  Eddie Pillow estaba parado arriba, con una pistola 45 en la diestra.


  Knox asió a Cora para arrastrarla hacia la cabina en el momento en que detonaba la pistola y la bala se aplastaba contra el marco de otra puerta. Cerró de un golpe y llevóse a Cora hacia una silla.


  —¿Qué demonios...?


  La joven lloraba de rabia y dolor.


  —Sólo traté de herirle, Paul. Pero vi a Pillow y perdí la cabeza. Creo que lo maté.


  —Y nos ha hecho perder todo lo que podía decirnos —gruñó Knox.


  Pero no estaba pensando en eso. Inclinóse para examinar la herida de la joven. El proyectil le había entrado poco más arriba del seno izquierdo, dejándole una herida muy fea. La alzó en seguida, la tendió en la litera y le quitó la blusa, poniendo en seguida manos a la obra.


  Paró la sangre lo mejor que pudo y a toda prisa, vendándola luego. Una vez que hubo terminado se irguió para mirarle la cara. La joven estaba muy pálida y con los ojos cerrados, mas no había perdido el conocimiento.


  Dejándola así, apoderóse de la 45 de Toll y abrió la puerta. Tinsley yacía donde había caído, pero Pillow no estaba a la vista. Al llamarle Knox apareció su cabeza por el hueco.


  —Entréguese, Eddie —Te dijo el detective—. Ya vienen los guardacostas. Entréguese y le irá mejor.


  —¡Váyase al diablo! —aulló el otro. »:


  Hizo un disparo, pero Knox se apartó al ver levantarse el arma. Oyó entonces el impacto de la bala en la madera y sintió el pinchazo de una astilla en el brazo izquierdo.


  —Le irá peor si se resiste — gritó.


  Desde la cama dijo Cora con voz débil:


  —Es un asesino, Paul, lo mismo que Toll. El mató a Jock y Toll mató a Leo. Tenga cuidado con él.


  Volvióse Knox, sonriendo levemente.


  —Duérmase, Cora.


  Oyóse el rugir de un motor y Knox cerró la puerta para ir hacia el ojo de buey. Por allí pudo ver el hidroplano que pasaba, y no mucho más lejos avistó un crucero pintado de gris. Fue de nuevo hacia la puerta.


  —Ya vienen, Eddie.


  Le respondió el otro con dos disparos que Knox no trató de devolver. No era necesario arriesgarse ya. Después oyó pasos en lo alto. Pillow corría de un lado a otro, buscando escapar.


  Aprovechó entonces el hecho de que el otro se hubiera retirado de la puerta y subió a cubierta, a la que llegó a tiempo para ver a Pillow parado sobre la amura, a punto de arrojarse al agua.


  —¡Quieto, Eddie!


  A sus espaldas sonó un grito ahogado y, acto seguido, una detonación. El detective vio a Pillow que daba una sacudida antes de desplomarse al agua.


  Al volverse vio a Cora apoyada contra el marco de la puerta. La joven sostenía la pistola en una mano y hacía una mueca de dolor.


  Es usted demasiado confiado, Paul. Le ofreció mucho blanco.


  —Gracias, Cora —murmuró él con voz ronca.


  Adelantándose, alcanzó a sostenerla cuando se desplomaba y la llevó a la cabina para acostarla de nuevo. Su pistola seguía donde la dejara y no la miró siquiera. Ahora no podría hacer nada por Cora, salvo esperar que la atendiera un médico. Tenía otra tarea entre manos; la llevó a cabo y después subió a cubierta a esperar el crucero.


  


  


  CAPÍTULO 24


  


  Beeker fue el primero en subir a bordo y Knox le mostró la pila de tambores de películas vacíos.


  —El contenido está en el mar. Mel — dijo —. Quizá he cometido el delito de destruir evidencias pero comprende mis razones.


  —Seguro. —Beeker miraba lo otro que estaba junto a los tambores—. Las guardaron con el cadáver de Auffer. ¿eh? ¿Parece que lo reservaban?


  —Seguramente porque no sabían qué hacía aquí. Tinsley era un hombre cuidadoso en ciertos sentidos, pues de otro modo me habría hecho balear no bien subí a bordo. Este espacio está refrigerado y puso aquí el cadáver hasta que se le ocurriera cómo librarse de él.


  Beeker indicó la cabina donde atendía a Cora un enfermero del crucero. Knox tenía ya vendado el brazo que le lastimara la astilla. También estaba vestido y se sentía mucho menos conspicuo.


  —¿Dices que ella mató a los tres?


  Knox lo condujo hacia la cabina. Cora estaba despierta y bajo los efectos de un sedante que le calmaba el dolor. Sonrió al ver a Knox.


  —Podría decirse que me salvó la vida — expresó el detective, mirándola con expresión sombría—. Hizo su juego y perdió; pero fue lo bastante lista como para retirar el dinero de su apuesta al presentársele la oportunidad. Cuando fue a buscarme al otro lado do la isla le mencioné que estaban vencidos y volvió a pasarse a mi bando. Obró con habilidad, haciendo ver que había estado con ellos trabajando en secreto para mí.


  —¡Paul! —exclamó Cora.


  —Lo siento, Cora, pero así es. No era necesario que matara a Tinsley ni a Pillow. Este se iba y no podría escapar. Tinsley no era de los que matan. De haberlo sido, me habría hecho despachar no bien subí a bordo. En realidad el único peligroso era Toll; pero usted los mató a los tres, sabiendo que podían hablar y arruinarle sus planes.


  Miró a Beeker, meneando la cabeza.


  —Debí haberla castigado yo, Mel. Los de World Circle preferimos hacerlo así. Pero no soy un verdugo; ni siquiera pude dejarla desangrarse cuando se me presentó la oportunidad.


  —¡Paul! ¿Está loco?


  Él se volvió hacia ella con expresión feroz en el rostro.


  —No se aflija; puedo probarlo. Leo lo escribió y tengo el mensaje. Sé que pensaba enrostrarle su traición después que supo que se había vendido al otro bando. A eso se debe que la citara en el subsuelo. Lo malo es que se le adelantó usted. Salas le había atacado y pagó su atrevimiento con la vida. Leo la atrapó a usted y la arrastró al cuarto de enfrente para sacarle toda la información posible. Se veía en aprietos porque Salas sabía lo suficiente como para haber tratado de matarle.


  ”Lo malo fue, como dije, que se le adelantó usted. O quizá empleó esa mirada que promete tanto y le hizo bajar la guardia lo suficiente como para sacar su daga y clavársela en el ojo. Lo mismo hizo con Jock luego de telefonearle para concertar una cita. A Jock no le engañó la treta del sillón y usted pensó que debía sellarle los labios.


  Dejó de mirarla.


  —No sé, Mel, pero me parece que a Cora le resulta fácil matar. El único defecto que tiene es que se excede en los detalles, como lo hizo al dejar la botella de whisky y las bombachas en el depósito de mesas. Creyó que así burlaría a los pesquisantes, aunque fue un error de su parte, lo mismo que cuando dejó el pico para hielo en el cuerpo de Auffer y un cuchillo en el de Jock después de matarlos. Con eso esperaba apartar la atención de las heridas en los ojos, pero sólo consiguió hacerlas más evidentes.


  —Toll mató a Leo —protestó Cora—. Así me lo dijo.


  —Perdona, Mel, pero si vienes aquí...


  Knox acercóse a Cora en compañía de Beeker. La joven estaba cubierta por una sábana, ya que no tenía blusa. El detective retiró la sábana para indicar la unión de sus pechos donde se veía la vaina de cuero casi cubierta por el corpiño. Knox introdujo la mano detrás de la espalda de la joven y le sacó el corpiño junto con la vaina, dejando al descubierto la delgada empuñadura del arma. Después volvió a cubrir a la joven mientras ésta le maldecía con rabia.


  —Prueba esta arma y verás que se ajusta exactamente a las heridas. —Después indicó su pistola—. No hay duda que me ayudaba. Allí tienes la pistola que me devolvió. Pero lo hizo sin correr riesgos, pues me la devolvió descargada.


  —Así debe ser. —Beeker examinó la daga—. ¿Dice? que también mató a Jock? Pero estaba con Catlin.


  —Lo narcotizó repuso Knox— Se aprovechó del tonto para tenerme ocupado a mí y tal vez a Leo. Después cuando quiso despachar a Jock, lo usó como coartada. —¡Dios mío! —exclamó el teniente—. Cinco personas.


  Cora estaba llorando. Knox apretó los dientes al marchar hacia la puerta,


  —Espero que esto no cueste un disgusto a la agencia.


  —No vivirá lo suficiente —dijo Beeker—. Al decirle :v:io sabías la has matado, Paul. Ahora no tiene motivo alguno para curarse, salvo para que la cuelguen. Con el daño que le ha hecho esa bala, había muy pocas probabilidades, y ahora ...


  —Ya lo sé, pero es terrible alegrarse de ello.


  


  


  Decidido a cumplir su contrato, Riggs esperó a Knox rara trasladarlo de regreso. El investigador se aprestó a bajar al chinchorro para ir hasta el avión.


  —¿Algún negocio en el hotel, Paul? —inquirió Beeker.


  —Cabos sueltos.


  El teniente esperó a que estuviera en el chinchorro; luego le dijo:


  —A propósito, Fogarty y sus hombres encontraron una pared corrediza en aquella sala clandestina. Ya lo tienen todo, la película, las cámaras y los complicados. Uno de ellos era un tal Carl, botones del Winton. Está furioso contigo.


  —¡Qué pena! —murmuró Knox, mirando hacia el hidroplano.


  El caso tocaba a su fin. Durante el viaje de regreso a la ciudad estuvo pensando en los detalles, y luego que hubo pagado a Riggs y vuelto al hotel, ya lo tenía todo aclarado en su mente. Su informe y el de Auffer dejarían listo el asunto. Lo más difícil sería escribir lo concerniente a Cora. Con respecto a Natalie Tinsley aún no tenía nada decidido.


  Al entrar la llamó desde el vestíbulo, mas no obtuvo respuesta. El escribiente se mostró sorprendido cuando le preguntó por ella.


  —La señorita Tinsley se fue esta mañana temprano, señor Knox. Creí que lo sabía.


  —¿Y su equipaje?


  —Lo había despachado hace dos días.


  


  —Ya estaba preparada —murmuró Knox para sí.


  Subió luego a su cuarto. Estaba muy cansado; no era más que la una de la tarde, pero sentíase como si hubiera estado despierto durante varias semanas.


  A poco llamaron a la puerta y se presentó un botones con un sobre para él. Le dio la propina, cerró la puerta y rasgó el sobre. En el interior no había otra cosa que una entrada para el partido de fútbol. Knox se quedó mirándola largo rato. Luego sonrió al ir a toda prisa a cambiarse de ropa.


  Estaba ubicado en su asiento cuando la vio acercarse. Su almuerzo, consistente en tres emparedados de salchicha y dos tazas de café, reposaba sobre sus rodillas, y estuvo a punto de arrojarlo todo al suelo al querer levantarse. Después cambió de idea y se sentó de nuevo sin mirarla siquiera cuando la joven se acomodó a su lado.


  —Gracias por la entrada, Nat.


  —Deme uno de esos —pidió ella, tomando uno de los emparedados y una taza de café—. Es usted un acaparador.


  Knox volvióse para sonreírle, viéndola comer con gran gusto.


  —No es así — repuso —. Estoy satisfecho con lo que tengo y no quiero más.


  ;—Gracias, Paul.


  —Su padre ha muerto, Nat. Lo siento mucho.


  —¿Cora Deane?


  —Sí. Cora.


  —Me alegra que lo sepa —expresó ella—. Papá jamás habría matado ni hecho matar a nadie. —De pronto cambió de tono, hablando con gran seriedad—. Créame, Paul, tampoco lo sabía yo y estoy segura de que papá no estaba enterado de todo. Para nosotros era una gran aventura, y como lo teníamos todo, eso era lo único que nos quedaba: la emoción de ser perseguidos, podría decirse. Ha sido divertido y provechoso, pero muy feo. Ni siquiera supe lo que hacíamos hasta que me lo dijo usted. Créame. No sé cómo me mezcló papá en algo tan bajo, salvo que fuera porque debía muchos favores a ciertas personas.


  —De esa clase que devuelve uno para no perder la vida —aventuró él.


  —De esa clase.


  En el campo se aprestaban los equipos a iniciar el encuentro. Knox miró hacia allá, pero habló a la joven en tono tan bajo como el de ella.


  —Le creo porque deseo creerle; sin embargo no sé por qué vino. ¿Para decírmelo?


  —Para decírselo y saber lo que piensa de mí. Sabía que si le encontraba aquí usted habría ganado la partida y papá habría ... terminado.


  —Lo siento.


  —Y no sé si lo siento. Quizá más adelante le eche la culpa de lo que le pasó.


  —Y me odiará entonces.


  —No, no soy tan irrazonable.


  —¿Qué hará ahora, Nat?


  —Seguir adelante. No me queda nada más que la aventura. Seguiré jugando y... y corriendo riesgos. ¿Puede comprenderlo, Paul?


  —Sí. No me gusta, pero puedo comprenderlo.


  —¡Paul! —exclamó ella.


  Miró Knox hacia el campo. El equipo de la universidad acababa de marcar el primer tanto. En medio del estruendo general, Knox la oyó decir con los labios muy cerca de su oreja:


  —Aquí tiene los cien que le debo, Paul. Nunca dejo de pagar mis deudas de juego.


  La gente saltaba y gritaba a su alrededor. Knox aprovechó la circunstancia para acercarla hacia sí y besarla.


  Se apartó ella al sentarse todos los espectadores. Nat dio un súbito respingo.


  —Nat, Nat —susurró.


  —Nat, se acerca Beeker. Le dejé dicho que estaría aquí. No la está buscando, pero ...


  —Tengo que irme de todas maneras. — Sonrió ella —. Si gana usted los mil se los enviaré.


  —¿Y si los gana usted?


  —Le buscaré para cobrárselos.


  —He oído decir que van a enviarme a Inglaterra.


  —Me encanta Inglaterra —murmuró ella.


  Hubo otro rugido de la multitud y Knox miró de nuevo hacia el campo. Al volverse otra vez ya se había ido la joven.


  


  En el piso encontró su último emparedado todavía envuelto. Lo recogió, le quitó el papel y se dispuso a esperar a Beeker. A poco se sentó el teniente a su lado.


  —¿Está desocupado este asiento?


  —Sí —repuso—. Guárdame el mío e iré a buscar unos emparedados.


  Beeker empezó a abrir un paquete. .


  —Traje unos cuantos. Me pareció que me quedaría un rato. — Se puso a comer —. Me pareció ver a Natalie Tinsley cuando venía hacia aquí.


  —¿Entre esta gente? —inquirió Knox.


  Tomó uno de los sandwiches de su amigo. Estaba famélico y ahora no sentía el menor cansancio.


  —Debo haberme equivocado —dijo Beeker.


  Y continuaron mirando el partido.
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